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CALENDARIO LITÚRGICO
Marzo 2022

1 M De feria
2 M MIÉRCOLES DE CENIZA
3 J JUEVES DESPUÉS DE CENIZA
4 V VIERNES DESPUÉS DE CENIZA
5 S SÁBADO DESPUÉS DE CENIZA
6 D I DOMINGO DE CUARESMA
7 L De feria
8 M De feria

9 M De feria
10 J De feria
11 V De feria
12 S De feria
13 D II DOMINGO DE CUARESMA
14 L De feria
15 M De feria
16 M De feria
17 J De feria
18 V De feria
19 S SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA Solemnidad
20 D III DOMINGO DE CUARESMA
21 L De feria
22 M De feria
23 M De feria
24 J De feria
25 V LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR Solemnidad

26 S De feria
27 D IV DOMINGO DE CUARESMA
28 L De feria
29 M De feria
30 M De feria
31 J De feria



CALENDARIO LITÚRGICO
Abril 2022

1 V De feria
2 S De feria
3 D V DOMINGO DE CUARESMA
4 L De feria
5 M De feria
6 M De feria
7 J De feria
8 V De feria
9 S De feria

10 D DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR
11 L LUNES SANTO
12 M MARTES SANTO
13 M MIÉRCOLES SANTO
14 J JUEVES SANTO
15 V VIERNES SANTO
16 S SÁBADO SANTO
17 D DOMINGO DE PASCUA DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR
18 L Lunes de la Octava de Pascua
19 M Martes de la Octava de Pascua
20 M Miércoles de la Octava de Pascua
21 J Jueves de la Octava de Pascua
22 V Viernes de la Octava de Pascua
23 S Sábado de la Octava de Pascua
24 D II DOMINGO DE PASCUA O DE LA DIVINA MISERICORDIA
25 L SAN MARCOS, Evangelista Fiesta
26 M SAN ISIDORO, Obispo y Doctor. Patrono de Internet Fiesta
27 M De feria
28 J De feria
29 V SANTA CATALINA DE SIENA, Virgen y Doctora

Patrona de Europa Fiesta
30 S De feria



Ordinario de la Misa
RITOS INICIALES

ANTÍFONA DE ENTRADA DE PIE

Recibimos al sacerdote de pie, que se acerca al altar y lo besa. Si no
se hubiera entonado canto, se recita la antífona de entrada.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amén.

Tiempo de Cuaresma:

La gracia y el amor de Jesucristo, que nos llama a la conver-
sión, estén con todos vosotros.

Tiempo Pascual:

El Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, rompiendo
las ataduras de la muerte, esté con todos vosotros.
Y con tu espíritu.

ACTO PENITENCIAL

El sacerdote invita a los fieles al arrepentimiento:

Hermanos: para celebrar dignamente estos sagrados
misterios, reconozcamos nuestros pecados.

Tras un breve silencio, todos reconocen sus pecados.

Yo confieso ante Dios Todopoderoso y ante
vosotros hermanos, que he pecado mucho de
pensamiento, palabra, obra y omisión.

Golpeándose el pecho, dicen:

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.



Luego prosiguen:

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen,
a los Ángeles y a los Santos
y a vosotros, hermanos,
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

El sacerdote concluye con la absolución:

Dios Todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la Vida Eterna.

El pueblo responde:

Amén.

Siguen las invocaciones que rezan alternadamente el sacerdote y los

fieles:

Señor, ten piedad Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad Señor, ten piedad.

O bien:

Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos:
Señor, ten piedad.

Señor, ten piedad.

Tú que has venido a llamar a los pecadores:
Cristo, ten piedad.

Cristo, ten piedad.

Tú que estás sentado a la derecha del Padre para interceder
por nosotros: Señor, ten piedad.

Señor, ten piedad.

Dios Todopoderoso...

RITOS INICIALES 7
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GLORIA
Gloria a Dios en el cielo,

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos,
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias,
Señor Dios, Rey celestial,
Dios Padre todopoderoso.
Señor, Hijo único, Jesucristo.
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;
Tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros;
Tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra súplica;
Tú que estás sentado a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros;
porque sólo Tú eres Santo,
sólo Tú Señor,
sólo Tú Altísimo, Jesucristo,
con el Espíritu Santo
en la gloria de Dios Padre. Amén.

Concluido el himno, el sacerdote, con las manos juntas, dice

OREMOS

Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante un breve
espacio de tiempo.

Entonces el sacerdote, con las manos extendidas dice:

LA ORACIÓN COLECTA

Al final de la oración, el pueblo aclama:

Amén.
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Liturgia de la Palabra

PRIMERA LECTURA SENTADOS
Los domingos se toman del Antiguo Testamento, excepto en el Tiempo
Pascual, en que se toma de los Hechos de los Apóstoles. Al acabar:

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
El cantor proclama el salmo y el pueblo intercala la respuesta.

SEGUNDA LECTURA
Los domingos y solemnidades. Al final dice el lector:

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

A continuación se canta o recita el «Aleluya».

EVANGELIO DE PIE

El sacerdote, inclinado ante el altar, dice en voz baja:

Purifica mi corazón y mis labios, Dios todopoderoso, para
que anuncie dignamente tu Evangelio.

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu.
Lectura del Santo Evangelio según San N.

Gloria a Ti, Señor.

Leído el Evangelio el sacerdote dice: Palabra del Señor.
Todos aclaman: Gloria a Ti, Señor Jesús.
El sacerdote besa el libro, diciendo en voz baja:

Que las palabras del Evangelio borren nuestros pecados.

HOMILÍA SENTADOS

Debe decirse todos los domingos y fiestas de precepto.
Al terminar es oportuno guardar un breve tiempo de silencio.

10 ORDINARIO DE LA MISA
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CREDO DE PIE

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,

(Todos se inclinan hasta el «se hizo hombre»)
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado en tiempos
de Poncio Pilato:
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos,
y su Reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y Apostólica.
Confieso que hay un solo Bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro. Amén.
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CREDO DE LOS APÓSTOLES

Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,

(Todos se inclinan, hasta el «María Virgen»)

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios,
Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la Santa Iglesia Católica,
la Comunión de los Santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna. Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Que el sacerdote elige según el momento y las circunstancias de los
fieles.
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Liturgia Eucarística
El sacerdote presenta a Dios los dones del pan y del vino que, por la
Consagración, se convertirán en el Cuerpo y la Sangre del Señor.

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS SENTADOS
Al ofrecer el pan, el sacerdote dice:

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan,
fruto de la tierra y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad
y ahora te presentamos:
él será para nosotros Pan de Vida.
Si el sacerdote reza en voz alta, el pueblo aclamará:
Bendito seas por siempre, Señor.
El sacerdote, echando vino y un poco de agua en el cáliz, dice en secreto:
Por el misterio de esta agua y este vino, haz que compartamos la divi-
nidad de quien se ha dignado ha participar de nuestra humanidad.

Al ofrecer el vino, dice el sacerdote:
Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este vino,

fruto de la vid y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad
y ahora te presentamos:
él será para nosotros bebida de salvación.
Bendito seas por siempre, Señor.
El sacerdote, inclinado, dice en secreto:
Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde; que
éste sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia,
Señor, Dios nuestro.
Mientras el sacerdote se lava las manos, dice en secreto:
Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado.

El celebrante va al centro del altar y, vuelto hacia el pueblo, dice:
Orad, hermanos, para que este sacrificio mío y vuestro,
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.
El pueblo se pone de pie y responde:
El Señor, reciba de tus manos este sacrificio,
para alabanza y gloria de su nombre,
para nuestro bien y el de toda su Santa Iglesia.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
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Prefacios
A continuación el sacerdote comienza la Plegaria Eucarística con el Prefacio.

PREFACIO I DE CUARESMA
Significación espiritual de la Cuaresma.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación,
darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios
todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

Por Él concedes a tus fieles anhelar, año tras año, con el
gozo de habernos purificado, los sacramentos pascuales,
para que, dedicados con mayor entrega a la oración y a la
caridad fraterna, por la celebración de los misterios que nos
dieron nueva vida, lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios.

Por eso, con lo ángeles y arcángeles, tronos y dominacio-
nes y con todos los coros celestiales, cantamos sin cesar el
himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.

PREFACIO III DE CUARESMA

Los frutos de la abstinencia.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno.

Tú has querido que te diésemos gracias mediante la abs-
tienencia, para que nosotros, pecadores, dominásemos con
ella nuestro orgullo e imitásemos tu generosidad dando de
comer a los necesitados.
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Por eso, con los innumerables ángeles proclamamos tu
grandeza y te alabamos con una sola voz:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO I DE LA PASIÓN DEL SEÑOR
La fuerza de la Cruz

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque en la pasión salvadora de tu Hijo el universo
aprende a proclamar tu grandeza y, por la fuerza inefable de
la cruz, se hace patente el juicio del mundo y el poder del Cru-
cificado.

Por eso, Señor, nosotros, llenos de alegría, te aclamamos
con los ángeles y con todos los santos, diciendo:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO II DE LA PASIÓN DEL SEÑOR

La victoria de la Pasión.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

Porque se acercan los días de su pasión salvadora y de su
resurrección gloriosa; en ellos se actualiza su triunfo sobre la
soberbia del antiguo enemigo y celebramos el misterio de
nuestra redención.

Por Él, los coros de los ángeles adoran tu gloria eterna-
mente, gozosos en tu presencia. Permítenos asociarnos a
sus voces cantando con ellos tu alabanza:

Santo, Santo, Santo …



PREFACIO PASCUAL I
El misterio pascual.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción, glorificarte siempre, Señor; pero más que nunca exaltar-
te en este día glorioso (en esta noche) (en este tiempo) en
que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.

Porque Él es el verdadero Cordero que quitó el pecado del
mundo; muriendo destruyó nuestra muerte, y resucitando
restauró la vida.

Por eso, con esta efusión de gozo pascual, el mundo
entero se desborda de alegría, y también los coros celestia-
les, los ángeles y los arcángeles, cantan el himno de tu glo-
ria diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

PREFACIO II DE LOS APÓSTOLES

Los Apóstoles, fundamento de la Iglesia y testimonio para el mundo.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación,
darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios
todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

Porque has querido que tu Iglesia tenga por fundamento
a los apóstoles, para que permanezca en la tierra como signo
perpetuo de tu santidad y ofrezca a todos los hombres las
enseñanzas del cielo.

Por eso, Señor, con toda la multitud de los ángeles, te
aclamamos ahora y por siempre diciendo con humilde fe:

Santo, Santo, Santo…

16 PREFACIOS
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PREFACIO DE SANTAS VÍRGENES Y RELIGIOSOS

Significado de la vida de consagración exclusiva a Dios.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque celebramos tu providencia admirable en los san-
tos que se entregaron a Cristo por el reino de los cielos. Por
ella llamas de nuevo a la humanidad a la santidad primera
que de ti había recibido, y la conduces a gustar los dones que
espera recibir en el cielo.

Por eso, con los santos y todos los ángeles, te alabamos,
proclamando sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO COMÚN I

El Universo restaurado en Cristo.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
Santo, Dios Todopoderoso y Eterno, por Cristo, Señor nuestro.

A quien hiciste fundamento de todo y de cuya plenitud qui-
siste que participáramos todos. Siendo él de condición divina
se despojó de su rango, y por su sangre derramada en la cruz
puso en paz todas las cosas; y así, exaltado sobre todo cuanto
existe, es fuente de salvación eterna para cuantos creen en él.

Por eso, con los ángeles y arcángeles, tronos y dominacio-
nes, y con todos los coros celestiales, cantamos sin cesar el
himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…
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Los domingos puede decirse:
para celebrar el domingo, día en que Cristo ha vencido a la muerte y
nos ha hecho partícipes de su vida inmortal,

Plegaria Eucarística I
Canon Romano
El sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Padre misericordioso,
te pedimos humildemente,
por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor,
que aceptes y bendigas estos + dones,
este sacrificio santo y puro que te ofrecemos,
ante todo por tu Iglesia santa y católica,
para que le concedas la paz, la protejas,
la congregues en la unidad
y la gobiernes en el mundo entero,
con tu servidor el papa N.,
con nuestro obispo N.,
y todos los demás obispos que, fieles a la verdad,
promueven la fe católica y apostólica.

Acuérdate, Señor, de tus hijos N. y N.

Puede decir los nombres de aquellos por quienes tiene
intención de orar u ofrecer la Santa Misa.

y de todos los aquí reunidos,
cuya fe y entrega bien conoces;
por ellos y todos los suyos,
por el perdón de sus pecados
y la salvación que esperan,
te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen,
este sacrificio de alabanza
a Ti, eterno Dios, vivo y verdadero.

Reunidos en comunión con toda la Iglesia,

20 ORDINARIO DE LA MISA
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REUNIDOS EN COMUNIÓN
PROPIOS DE ALGUNAS SOLEMNIDADES

En la misa vespertina del Jueves Santo:

Reunidos en comunión con toda la Iglesia para celebrar el día
santo en que nuestro Señor Jesucristo fue entregado por nosotros,

Desde la misa de la Vigilia pascual hasta el segundo domingo de
Pascua:

Reunidos en comunión con toda la Iglesia para celebrar (la noche
santa) el día santo de la Resurrección de nuestro Señor Jesucristo
según la carne,

veneramos la memoria,
ante todo de esta gloriosa siempre Virgen María,
Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor;
la de su esposo, san José;
la de los santos apóstoles y mártires
Pedro y Pablo, Andrés,
(Santiago y Juan, Tomás, Santiago, Felipe,
Bartolomé, Mateo, Simón y Tadeo;
Lino, Cleto, Clemente, Sixto, Cornelio, Cipriano,
Lorenzo, Crisógono, Juan y Pablo,
Cosme y Damián),
y la de todos los santos;
por sus méritos y oraciones
concédenos en todo tu protección.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

Acepta, Señor, en tu bondad,
esta ofrenda de tus siervos
y de toda tu familia santa;
ordena en tu paz nuestros días,
líbranos de la condenación eterna
y cuéntanos entre tus elegidos.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

PLEGARIAS EUCARÍSTICAS 21
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En la misa vespertina del Jueves Santo

Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus siervos y de toda
tu familia santa, que hoy te presentamos en el día mismo en que nues-
tro Señor Jesucristo encomendó a sus discípulos la celebración del sa-
cramento de su Cuerpo y de su Sangre; ordena en tu paz nuestros días,
líbranos de la condenación eterna y cuéntanos entre tus elegidos. (Por
Cristo, nuestro Señor. Amén.)

Desde la misa de la Vigilia pascual hasta el segundo domingo de Pascua.

Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus siervos y de
toda tu familia santa, que hoy te ofrecemos especialmente por N. y
N. (aquellos) que has hecho renacer del agua y del Espíritu Santo,
perdonándoles todos sus pecados; ordena en tu paz nuestros días,
líbranos de la condenación eterna y cuéntanos entre tus elegidos.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén.)

El sacerdote extiende las manos sobre la ofrenda. DE RODILLAS

Bendice y santifica esta ofrenda, Padre,
haciéndola perfecta, espiritual y digna de Ti,
que se convierta para nosotros en el
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo amado,
Jesucristo, nuestro Señor.

Consagración
Jesucristo Sacerdote, sirviéndose de las palabras de la Consa-

gración pronunciadas por el sacerdote, convierte el pan en su
Cuerpo y el vino en su Sangre. A continuación muestra al pueblo el
pan consagrado y el cáliz, y lo adora haciendo genuflexión. Tam-
bién los fieles que no tengan dificultad se arrodillan y adoran al
Santísimo Sacramento.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronun-
ciarse claramente y con precisión, como lo requiere la naturaleza de las
mismas palabras.
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El cual, la víspera de su Pasión,
Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó pan en sus santas y venerables manos,

Eleva los ojos

y, elevando los ojos al cielo,
hacia Ti, Dios, Padre suyo todopoderoso,
dando gracias te bendijo,
lo partió, y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

Del mismo modo, acabada la cena,
tomó este cáliz glorioso en su santas y venerables manos,
dando gracias te bendijo, y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

Este es el Sacramento de nuestra fe.

O bien: DE PIE

Este es el Misterio de la fe.
El pueblo aclama:

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!
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24 ORDINARIO DE LA MISA

El sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Por eso, Padre, nosotros, tus siervos,
y todo tu pueblo santo,
al celebrar este memorial de la muerte gloriosa
de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor;
de su santa resurrección del lugar de los muertos
y de su admirable ascensión a los cielos,
te ofrecemos, Dios de gloria y majestad,
de los mismos bienes que nos has dado,
el sacrificio puro, inmaculado y santo:
pan de vida eterna y cáliz de eterna salvación.

Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala,
como aceptaste los dones del justo Abel,
el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe,
y la oblación pura de tu sumo sacerdote Melquisedec.

Inclinado, con las manos juntas, prosigue:

Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso,
que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,
hasta el altar del cielo, por manos de tu ángel,
para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,
al participar aquí de este altar,
seamos colmados de gracia y bendición.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

Conmemoración de los difuntos:

Acuérdate también, Señor, de tus hijos N. y N.,
que nos han precedido con el signo de la fe
y duermen ya el sueño de la paz.

A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,
concédeles el lugar del consuelo, de la luz y de la paz.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

I



Y a nosotros, pecadores, siervos tuyos,
que confiamos en tu infinita misericordia,
admítenos en la asamblea de los santos apóstoles y mártires
Juan el Bautista, Esteban, Matías y Bernabé,
(Ignacio, Alejandro, Marcelino y Pedro, Felicidad y
Perpetua, Águeda, Lucía, Inés, Cecilia, Anastasia)
y de todos los santos; y acéptanos en su compañía
no por nuestros méritos, sino conforme a tu bondad.

Por Cristo, Señor nuestro,
por quien sigues creando todos los bienes,
los santificas, los llenas de vida,
los bendices y los repartes entre nosotros.

Por Cristo, con Él y en Él,
a Ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Plegaria Eucarística II
V. El Señor esté con vosotros.
RR. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias, Padre santo,
siempre y en todo lugar,
por Jesucristo, tu Hijo amado.
Por Él, que es tu Verbo, hiciste todas las cosas;
Tú nos lo enviaste para que,
hecho hombre por obra del Espíritu Santo
y nacido de María, la Virgen,
fuera nuestro Salvador y Redentor.
Él, en cumplimiento de tu voluntad,
para destruir la muerte
y manifestar la resurrección,
extendió sus brazos en la cruz,
y así adquirió para Ti un pueblo santo.
Por eso, con los ángeles y con todos los santos,
proclamamos tu gloria, diciendo a una sola voz:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
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Santo eres, en verdad, Señor, DE RODILLAS

fuente de toda santidad;
por eso te pedimos que santifiques estos dones
con la efusión de tu Espíritu,
de manera que se conviertan para nosotros
en el Cuerpo y + la Sangre
de Jesucristo, nuestro Señor.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciar-

se con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas.

El cual, cuando iba a ser entregado a su pasión,
voluntariamente aceptada, tomó pan, dándote gracias,
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

Del mismo modo, acabada la cena,
tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo,
lo pasó a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.
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Este es el Sacramento de nuestra fe.

O bien:

Este es el Misterio de la fe.
El pueblo aclama:

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor, Jesús!

El sacerdote, con las manos extendidas, dice: DE PIE

Así, pues, Padre,
al celebrar ahora el memorial
de la muerte y resurrección de tu Hijo,
te ofrecemos
el pan de vida y el cáliz de salvación,
y te damos gracias
porque nos haces dignos de servirte en tu presencia.
Te pedimos humildemente
que el Espíritu Santo congregue en la unidad
a cuantos participamos del Cuerpo y la Sangre de Cristo.

Acuérdate, Señor,
de tu Iglesia extendida por toda la tierra;
y con el papa N.,
con nuestro obispo N.,
y todos los pastores que cuidan de tu pueblo,
llévala a su perfección por la caridad.

En la Misa por los difuntos, se puede añadir:

Recuerda a tu hijo (hija) N., a quien llamaste (hoy)
de este mundo a tu presencia; concédele que,
así como ha compartido ya la muerte de Jesucristo,
comparta también con Él la gloria de la resurrección.
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Acuérdate también de nuestros hermanos
que durmieron en la esperanza de la resurrección,
y de todos los que han muerto en tu misericordia;
admítelos a contemplar la luz de tu rostro.
Ten misericordia de todos nosotros,
y así, con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo 
san José, los apóstoles y cuantos vivieron 
en tu amistad
a través de los tiempos,
merezcamos, por tu Hijo Jesucristo,
compartir la vida eterna
y cantar tus alabanzas.

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz
y, sosteniéndolos elevados, dice:

Por Cristo, con Él y en Él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Plegaria Eucarística III

Santo eres en verdad, Padre,
y con razón te alaban todas tus criaturas,
ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro,
con la fuerza del Espíritu Santo,
das vida y santificas todo,
y congregas a tu pueblo sin cesar,
para que ofrezca en tu honor
un sacrificio sin mancha
desde donde sale el sol hasta el ocaso.

Por eso, Padre, te suplicamos DE RODILLAS
que santifiques por el mismo Espíritu
estos dones que hemos separado para ti,
de manera que se conviertan en el 
Cuerpo y + la Sangre de Jesucristo,
Hijo tuyo y Señor nuestro,
que nos mandó celebrar estos misterios.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciar-
se con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas.

Porque Él mismo,
la noche en que iba a ser entregado,
tomó pan, y dando gracias te bendijo,
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

El sacerdote muestra al pueblo el pan consagrado, lo
deposita sobre la patena y lo adora haciendo genuflexión.
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Del mismo modo, acabada la cena,
tomó el cáliz, dando gracias te bendijo,
y lo pasó a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SSANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

El sacerdote dice:

Este es el Sacramento de nuestra fe.

O bien:

Este es el Misterio de la fe.

El pueblo aclama: DE PIE

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!

Así pues, Padre, al celebrar ahora el memorial
de la pasión salvadora de tu Hijo,
de su admirable resurrección y ascensión al cielo
mientras esperamos su venida gloriosa,
te ofrecemos, en esta acción de gracias,
el sacrificio vivo y santo.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia,
y reconoce en ella la Víctima
por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad,
para que, fortalecidos
con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo
y llenos de su Espíritu Santo,
formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu.
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Que Él nos transforme en ofrenda permanente,
para que gocemos de tu heredad
junto con tus elegidos:
con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José,
los apóstoles y los mártires (San N.: santo del día o patrono)
y todos los santos, por cuya intercesión
confiamos obtener siempre tu ayuda.

Te pedimos, Padre,
que esta Víctima de reconciliación
traiga la paz y la salvación al mundo entero.
Confirma en la fe y en la caridad
a tu Iglesia peregrina en la tierra:
a tu servidor, el papa N., a nuestro obispo N.,
al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos,
y a todo el pueblo redimido por Ti.
Atiende los deseos y súplicas de esta familia
que has congregado en tu presencia.
Reúne en torno a Ti, Padre misericordioso,
a todos tus hijos dispersos por el mundo.

A nuestros hermanos difuntos
y a cuantos murieron en tu amistad
recíbelos en tu reino,
donde esperamos gozar todos juntos
de la plenitud eterna de tu gloria,
por Cristo, Señor nuestro,
por quien concedes al mundo todos los bienes.

III



Con esta Plegaria, en las misas de difuntos, puede decirse:

Recuerda a tu hijo (a) N., a quien llamaste (hoy) de este mundo a tu
presencia: concédele que, así como ha compartido ya la muerte de
Jesucristo, comparta también con Él la gloria de la resurrección, cuan-
do Cristo haga resurgir de la tierra a los muertos, y transforme nuestro
cuerpo frágil en cuerpo glorioso como el suyo. Y a todos nuestros her-
manos difuntos y a cuantos murieron en tu amistad recíbelos en tu
reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu
gloria; allí enjugarás las lágrimas de nuestros ojos, porque, al contem-
plarte como Tú eres, Dios nuestro, seremos semejantes a Ti, y cantare-
mos eternamente tus alabanzas. Por Cristo, Señor nuestro, por quien
concedes al mundo todos los bienes.

El sacerdote, elevando en sus manos la patena con el pan consagra-
do y el cáliz, dice:

Por Cristo, con Él y en Él,
a Ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Plegaria Eucarística IV

V. El Señor esté con vosotros.
RR. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias, 
y deber nuestro glorificarte, Padre santo, 
porque Tú eres el único Dios vivo y verdadero
que existes desde siempre
y vives para siempre;
luz sobre toda la luz.

Porque Tú sólo eres bueno y la fuente de la vida,
hiciste todas las cosas
para colmarlas de tus bendiciones
y alegrar su multitud con la claridad de tu gloria.

Por eso, innumerables ángeles en tu presencia,
contemplando la gloria de tu rostro,
te sirven siempre y te glorifican sin cesar.

Y con ellos también nosotros, llenos de alegría,
y por nuestra voz, las demás criaturas,
aclamamos tu nombre cantando:

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
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El sacerdote, con las manos extedidas, dice:

Te alabamos, Padre Santo,
porque eres grande
y porque hiciste todas las cosas con sabiduría y amor.

A imagen tuya creaste al hombre
y le encomendaste el universo entero,
para que, sirviéndote sólo a Ti, su Creador,
dominara todo lo creado.

Y cuando por desobediencia perdió tu amistad,
no lo abandonaste al poder de la muerte,
sino que, compadecido, tendiste la mano a todos,
para que te encuentre el que te busca.

Reiteraste, además, tu alianza a los hombres;
por los profetas
los fuiste llevando con la esperanza de salvación.
Y tanto amaste al mundo, Padre santo,
que al cumplirse la plenitud de los tiempos,
nos enviaste como salvador a tu único Hijo.

El cual se encarnó por obra del Espíritu Santo,
nació de María, la Virgen,
y así compartió en todo nuestra condición humana
menos en el pecado;
anunció la salvación a los pobres,
la liberación a los oprimidos
y a los afligidos el consuelo.

Para cumplir tus designios,
Él mismo se entregó a la muerte,
y, resucitando, destruyó la muerte
y nos dio nueva vida.
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Y porque no vivamos ya para nosotros mismos,
sino para Él, que por nosotros murió y resucitó,
envió, Padre, al Espíritu Santo
como primicia para los creyentes,
a fin de santificar todas las cosas,
llevando a plenitud su obra en el mundo.

Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice:
DE RODILLAS

Por eso, Padre, te rogamos
que este mismo Espíritu
santifique estas ofrendas,

Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz con-
juntamente, diciendo:

Para que se conviertan en el 
Cuerpo y + la Sangre de Jesucristo, nuestro Señor,

Junta las manos.

Y así celebremos el gran misterio
que nos dejó como alianza eterna.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciarse
con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas.

Porque Él mismo,
llegada la hora en que había de ser glorificado
por Ti, Padre Santo,
habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo,
los amó hasta el extremo.

Y, mientras cenaba con sus discípulos.
Toma el pan, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

Tomó pan, te bendijo, lo partió
y se lo dio, diciendo:

IV



Se inclina un poco.

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

El sacerdote muestra al pueblo el pan consagrado, lo deposita sobre la
patena y lo adora haciendo genuflexión:

Después prosigue:

Del mismo modo,

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó el cáliz lleno del fruto de la vid,
te dio gracias
y lo pasó a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS 
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

El sacerdote muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el cor-
poral, lo adora haciendo la genuflexión y dice: DE PIE

Este es el Sacramento de nuestra fe.
O bien:
Este es el Misterio de la fe.
El pueblo aclama: DE PIE

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!
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Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Por eso, Padre, 
al celebrar ahora el memorial de nuestra redención,
recordamos la muerte de Cristo
y su descenso al lugar de los muertos,
proclamamos su resurrección y ascensión a tu derecha;
y, mientras esperamos su venida gloriosa,
te ofrecemos su Cuerpo y su Sangre,
sacrificio agradable a Ti
y salvación para todo el mundo.

Dirige tu mirada sobre esta Víctima
que Tú mismo has preparado a tu Iglesia,
y concede a cuantos compartimos
este pan y este cáliz,
que, congregados en un solo cuerpo por el Espíritu Santo,
seamos en Cristo 
víctima viva para alabanza de tu gloria.

Y ahora, Señor, acuérdate de todos aquellos 
por quienes te ofrecemos este sacrificio:
de tu servidor el papa N.,
de nuestro obispo N.,
del orden espiscopal y de los presbíteros y diáconos,
de los oferentes y de los aquí reunidos,
de todo tu pueblo santo
y de aquellos que te buscan con sincero corazón.

Acuérdate también
de los que murieron en la paz de Cristo
y de todos los difuntos,
cuya fe sólo Tú conociste.

IV



Padre de bondad,
que todos tus hijos nos reunamos
en la heredad de tu reino,
con María, la Virgen Madre de Dios,
con su esposo san José,
con los apóstoles y los santos;
y allí, junto con toda la creación
libre ya del pecado y de la muerte,
te glorifiquemos por Cristo, Señor nuestro, 

Junta las manos:

por quien concedes al mundo todos los bienes.

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz y, sosteniéndolos ele-
vados, dice:

Por Cristo, con Él y en Él
a Ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Rito de la Comunión

Una vez que el sacerdote ha dejado el cáliz y la patena, dice: DE PIE

Fieles a la recomendación del Salvador
y siguiendo su divina enseñanza,
nos atrevemos a decir:

O bien:

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente
la oración que Cristo nos enseñó:

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal.
El sacerdote con las manos extendidas, prosigue él solo:

Líbranos de todos los males, Señor,
y concédenos la paz en nuestros días,
para que, ayudados por tu misericordia,
vivamos siempre libres de pecado
y protegidos de toda perturbación,
mientras esperamos la gloriosa venida
de nuestro Salvador Jesucristo.

El pueblo concluye la oración aclamando:

Tuyo es el reino,
tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.
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El sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta:

Señor Jesucristo,
que dijiste a tus apóstoles:
«La paz os dejo, mi paz os doy»,
no tengas en cuenta nuestros pecados,
sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra,
concédele la paz y la unidad.
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

El pueblo responde:

Amén.

El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade:

La paz del Señor esté siempre con vosotros.

El pueblo responde:

Y con tu espíritu.

Luego, si se juzga oportuno, el diácono o el sacerdote añade:

Daos fraternalmente la paz.

Y todos, según la costumbre del lugar, se dan la paz.
El sacerdote deja caer en el cáliz una parte del pan consagrado,
diciendo en secreto:

El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en este
cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna.

Mientras tanto se canta o recita:

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten
piedad de nosotros.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten
piedad de nosotros.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos
la paz.
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El sacerdote reza la oración para la comunión.

Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu San-
gre no sea para mí un motivo de juicio y condenación, sino
que, por tu piedad, me aproveche para defensa de alma y
cuerpo y como remedio saludable.

El sacerdote, hace genuflexión, toma el pan consagrado, lo eleva y lo
muestra al pueblo, diciendo:

Este es el Cordero de Dios,
que quita el pecado del mundo.
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Y, juntamente, con el pueblo, añade:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

El sacerdote, después de comulgar con el Cuerpo y la Sangre de Cris-
to, se acerca a los que quieren comulgar y mostrándoles el pan con-
sagrado, dice a cada uno de ellos:

El Cuerpo de Cristo.
El que va a comulgar responde:

Amén.

Después de hacer la purificación, el sacerdote puede ir a la sede. Si
se juzga oportuno, se pueden guardar unos momentos de silencio o
cantar un salmo o cántico de alabanza.

De pie en la sede o en el altar, el sacerdote dice:

Oremos.   (ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN)

Todos oran en silencio durante unos momentos. Luego el sacerdote
dice la oración después de la Comunión. El pueblo aclama:

Amén.
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Rito de conclusión

Llegados a este momento, pueden hacerse, si es necesario y con breve-
dad los anuncios o advertencias al pueblo. Luego tiene lugar la despe-
dida. El sacerdote extiende las manos hacia el pueblo y dice: DE PIE

El Señor esté con vosotros.

El pueblo responde:

Y con tu espíritu.

El sacerdote bendice al pueblo, diciendo:

La bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo + y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.

El pueblo responde:

Amén.

Luego el diácono, o el mismo sacerdote, con las manos juntas, despi-
de al pueblo, diciendo:

Podéis ir en paz.

El pueblo responde:

Demos gracias a Dios.

El sacerdote besa con veneración el altar, como al comienzo, y hecha
la debida reverencia con los ministros, se retira a la sacristía.
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Bendiciones solemnes
La siguientes bendiciónes puede utilizarse, a voluntad del sacer-

dote, al final de la celebración de la Misa. El mismo sacerdote puede
amonestar a los fieles diciendo:

Inclinaos para recibir la bendición: 

Luego, el sacedote, con las manos extendidas sobre el pueblo, dice
la bendición. Todos responden: Amén.

Pasión del Señor

Dios, Padre de misericordia, que en la pasión de su Hijo
os ha dado ejemplo de amor, os conceda, por vuestra
entrega a Dios y a los hombres, la mejor de sus bendiciones.

R. Amén.

Y que gracias a la muerte temporal de Cristo, que alejó de
vosotros la muerte eterna, obtengáis el don de una vida sin fin. 

R. Amén.

Y así, imitando su ejemplo de humildad, participéis un día
en su resurrección gloriosa. 

R. Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo +,  ,y
Espíritu Santo, descienda sobre vosotros y os acompañe
siempre. 

R. Amén.

Vigilia Pascual y día de Pascua

Que os bendiga Dios todopoderoso en la solemnidad
pascual que hoy celebramos y, compasivo, os defienda de
toda asechanza de pecado.

R. Amén.
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Y El que os ha renovado para la vida eterna en la
resurrección de su Unigénito, os colme con el premio de la
inmortalidad 

R. Amén.

Y quienes terminados los días de la pasión del Señor,
habéis participado en los gozos de la fiesta de Pascua,
podais llegar, por su gracia, con espíritu exultante a aquellas
fiestas que se celebran con alegría eterna.

R. Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + , y
Espíritu Santo, descienda sobre vosotros. 

R. Amén.

Tiempo Pascual

Dios, que por la Resurrección de su Unigénito os ha redi-
mido y adoptado como hijos, os llene de alegría con sus ben-
diciones. 

R. Amén.

Y ya que por la redención de Cristo recibisteis el don de la
libertad verdadera, por su bondad recibáis también la heren-
cia eterna. 

R. Amén.

Y pues confesando la fe habéis resucitado con Cristo en el
bautismo, por vuestras buenas obras merezcáis ser admiti-
dos en la patria del cielo.

R. Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + , y
Espíritu Santo, descienda sobre vosotros y os acompañe
siempre. 

R. Amén.





Intenciones del Papa,
para el mes de Marzo

Por una respuesta cristiana a los retos de la bioética 

Recemos para que los cristianos, ante los nuevos desafíos de la
bioética, promuevan siempre la defensa de la vida a través de la
oración y de la acción social.

Calendario
L itúrgico

de M arzo
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Feria 1 de marzo verde

MARTES

Santoral: Rosendo, Albino

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 17

El Señor fue mi apoyo: me sacó a un lugar espacioso,
me libró, porque me amaba. 

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Señor, que el mundo progrese, según tus
designios de paz para nosotros, y que tu Iglesia se alegre en
su confiada entrega. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, que nos das lo que hemos de ofrecerte y vincu-
las esta ofrenda a nuestro devoto servicio; imploramos tu
misericordia para que cuanto nos concedes redunde en méri-
to nuestro y nos alcance los premios eternos. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 12 

Cantaré al Señor por el bien que me ha hecho, cantaré al
nombre de Dios Altísimo. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Saciados con los dones de la salvación, invocamos,
Señor, tu misericordia, para que mediante este sacramento
que nos alimenta en nuestra vida temporal, nos hagas parti-
cipar, en toda tu bondad, de la vida eterna. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Profetizaron sobre la gracia destinada a vosotros, por eso,
manteniéndoos sobrios, confiad plenamente 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pedro 1, 10-16

Queridos hermanos: Sobre la salvación de las almas estu-
vieron explorando e indagando los profetas, que profetizaron
sobre la gracia destinada a vosotros, tratando de averiguar a
quién y a qué momento apuntaba el Espíritu de Cristo, que
había en ellos cuando atestiguaba por anticipado la pasión
del Mesías y su consiguiente glorificación. Y se les reveló que
no era en beneficio propio, sino en el vuestro por lo que admi-
nistraba estas cosas que ahora os anuncian quienes os pro-
claman el Evangelio con la fuerza del Espíritu enviado desde
el cielo. Son cosas que los mismos ángeles desean contem-
plar. Por eso, ceñidos los lomos de vuestra mente y, mante-
niéndoos sobrios, confiad plenamente en la gracia que se os
dará en la revelación de Jesucristo. Como hijos obedientes, no
os amoldéis a las aspiraciones que teníais antes, en los días
de vuestra ignorancia. Al contrario, lo mismo que es santo el
que os llamó, sed santos también vosotros en toda vuestra
conducta, porque está escrito: «Seréis santos, porque yo soy
santo». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 97

R. El Señor da a conocer su victoria. 

—Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho
maravillas. Su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.
R.

—El Señor da a conocer su salvación, revela a las nacio-
nes su justicia. Se acordó de su misericordia y su fidelidad en
favor de la casa de Israel. R.
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—Los confines de la tierra han contemplado la salvación
de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, tocad,
vitoread. R.

ALELUYA Mt 11 

Bendito seas, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por-
que has revelado los misterios del reino a los pequeños.

EVANGELIO

Recibiréis en este tiempo cien veces más, con persecuciones,
y en la edad futura, vida eterna

Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 10, 28-31
En aquel tiempo, Pedro se puso a decir a Jesús: «Ya ves

que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido».
Jesús dijo: «En verdad os digo que no hay nadie que haya
dejado casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o
hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, que reciba ahora, en
este tiempo, cien veces más –casas y hermanos y hermanas
y madres e hijos y tierras, con persecuciones– y en la edad
futura, vida eterna. Muchos primeros serán últimos, y
muchos últimos primeros». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 17



Cuaresma
La Cuaresma se extiende desde el Miércoles de Ceniza hasta la

Misa Vespertina de la Cena del Señor, exclusive, el Jueves Santo. Es
un tiempo que se ordena a preparar la celebración de la Pascua por
parte de los catecúmenos y los ya bautizados. Precisamente, los
catecúmenos recibirán en la Vigilia Pascual los sacramentos de la
Iniciación cristiana: el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía; a lo
largo de la Cuaresma se preparan a ese momento recorriendo una
serie de etapas. Eso explica que la dimensión bautismal sea una
línea de fuerza de la Cuaresma. En este sentido, tienen especial
importancia los domingos tercero, cuarto y quinto, en los que se
leen los Evangelios de la samaritana, del ciego de nacimiento y de
Lázaro en clave bautismal. Los ya bautizados se preparan a la Pas-
cua mediante el recuerdo y renovación de su Bautismo, la conver-
sión, la práctica de la Penitencia corporal –ayuno, abstinencia,
limosna– y espiritual –oración, limosna, ejercicios como el Vía Cru-
cis–, y la recepción del Sacramento de la Reconciliación. La Cuares-
ma no es una meta, sino un camino que conduce a la meta de la
Pascua.

El Jueves Santo por la mañana es muy recomendable concluir la
Cuaresma con una magna celebración penitencial, en la que, des-
pués de escuchar la Palabra de Dios, hacer un examen de concien-
cia y formular el debido dolor y propósito, cada uno de los fieles
se acerca al sacerdote para confesarle sus pecados y recibir el per -
dón de ellos. Es un modo actual de realizar lo que hacían los cris-
tianos de los primeros siglos, que eran reconciliados en este día
para poder participar en la Eucaristía Pascual.



MIÉRCOLES DE CENIZA 

«Hoy, miércoles de Ceniza, puerta litúrgica que introduce en la
Cuaresma, los textos establecidos para la celebración trazan, de
forma sumaria, toda la fisonomía del tiempo cuaresmal. La Iglesia se
preocupa de mostrarnos cuál debe ser la orientación de nuestro
espíritu, y nos proporciona los subsidios divinos para recorrer con
decisión y valentía, iluminados ya por el esplendor del Misterio pas-
cual, el singular itinerario espiritual que estamos comenzando. El lla-
mamiento a la conversión aflora como tema dominante en todos los
componentes de la liturgia de hoy... ¿cómo vencer en la lucha entre
la carne y el espíritu, entre el bien y el mal, una lucha que marca nues-
tra existencia? En el pasaje evangélico de hoy, el Señor nos indica tres
medios útiles: la oración, la limosna y el ayuno». Benedicto XVI.

Feria 2 de marzo morado

MIÉRCOLES DE CENIZA

Santoral: Simplicio
Ayuno y abstinencia. Misa propia. Prefacio III ó IV de Cuaresma, p. 14

En la Misa de este día se bendice y se impone la ceniza, hecha de los
ramos de olivo o de otros árboles, bendecidos el año precedente. 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sb 11

Te compadeces de todos, Señor, y no aborreces nada de
lo que hiciste; pasas por alto los pecados de los hombres
para que se arrepientan y los perdonas, porque tú eres
nuestro Dios y Señor. 

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Señor, comenzar el combate cristiano con
el ayuno santo, para que; al luchar contra los enemigos
espirituales, seamos fortalecidos con la ayuda de la auste-
ridad. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Rasgad vuestros corazones, no vuestros vestidos

Lectura de la Profecía de Joel 2, 12-18

Ahora –oráculo del Señor– convertíos a mí de todo cora-
zón con ayunos, llantos y lamentos; rasgad vuestros corazo-
nes, no vuestros vestidos, y convertíos al Señor vuestro Dios,
un Dios compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en
amor, que se arrepiente del castigo. ¡Quién sabe si cambiará
y se arrepentirá dejando tras de sí la bendición, ofrenda y
libación para el Señor, vuestro Dios! Tocad la trompeta en
Sion, proclamad un ayuno santo, convocad a la asamblea,
reunid a la gente, santificad a la comunidad, llamad a los
ancianos; congregad a los muchachos y a los niños de pecho;
salga el esposo de la alcoba y la esposa del tálamo. Entre el
atrio y el altar lloren los sacerdotes, servidores del Señor, y
digan: «Ten compasión de tu pueblo, Señor; no entregues tu
heredad al oprobio ni a las burlas de los pueblos». ¿Por qué
van a decir las gentes: «Dónde está su Dios»? Entonces se
encendió el celo de Dios por su tierra y perdonó a su pueblo.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 50

R. Misericordia, Señor: hemos pecado. 
—Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa

compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi
pecado. R.

—Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi
pecado. Contra ti, contra ti solo pequé, cometí la maldad en
tu presencia. R.

—Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por
dentro con espíritu firme. No me arrojes lejos de tu rostro, no
me quites tu santo espíritu. R.
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—Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con
espíritu generoso. Señor, me abrirás los labios, y mi boca pro-
clamará tu alabanza. R.

SEGUNDA LECTURA

Reconciliaos con Dios: ahora es tiempo favorable 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 5, 20-6, 2

Hermanos: Actuamos como enviados de Cristo, y es
como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros. En
nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios.
Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado en favor nues-
tro, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en
él. Y como cooperadores suyos, os exhortamos a no echar
en saco roto la gracia de Dios. Pues dice: «En el tiempo favo-
rable te escuché, en el día de la salvación te ayudé». Pues
mirad: ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la
salvación. Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Sal 94  

No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz
del Señor.

EVANGELIO

Tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 6, 1-6. 16-18

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidad de
no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser
vistos por ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de
vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no
mandes tocar la trompeta ante ti, como hacen los hipócritas
en las sinagogas y por las calles para ser honrados por la
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gente; en verdad os digo que ya han recibido su recompensa.
Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano
izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en
secreto y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.
Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes les
gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las
plazas, para que los vean los hombres. En verdad os digo que
ya han recibido su recompensa. Tú, en cambio, cuando ores,
entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está
en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo recom-
pensará. Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los
hipócritas que desfiguran sus rostros para hacer ver a los
hombres que ayunan. En verdad os digo que ya han recibido
su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabe-
za y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no los hombres,
sino tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en
lo escondido, te recompensará». Palabra del Señor.

BENDICIÓN E IMPOSICIÓN DE LA CENIZA

Después de la homilía, el sacerdote, de pie, procede a la bendición de
la ceniza y dice con las manos juntas:

Con actitud humilde oremos, hermanos, a Dios nuestro-
Padre, para que se digne bendecir con su gracia estas ceni-
zas, que vamos a imponer en nuestras cabezas en señal de
penitencia.

Y después de una breve oración en silencio prosigue:

Oh, Dios, que no quieres la muerte del pecador, sino su
arrepentimiento, escucha con bondad nuestras súplicas y
dignaté bendecir + esta ceniza que vamos a imponer sobre
nuestra cabeza; y, porque sabemos que somos polvo y al
polvo hemos de volver, concédenos, por medio de las prácti-
cas cuaresmales alcanzar el perdón de los pecados y
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emprender una nueva vida a imagen de tu Hijo resucitado. Él
que vive y reina por los siglos de los siglos.

R. Amén.
Y rocía con agua bendita las cenizas, sin decir nada.

Seguidamente, el sacerdote impone la ceniza a todos los presen tes
que se acercan hasta él; a cada uno le dice:

Convertíos y creed el Evangelio.

O bien:

Acuérdate de que eres polvo y al polvo volverás.

Y mientras tanto se canta.

ANTÍFONA 1

Cambiemos nuestro vestido por la ceniza y el cilicio; ayu-
nemos y lloremos delante del Señor, porque nuestro Dios es
compasivo y misericordioso para perdonar nues tros pecados.

OTRA ANTÍFONA 2

Entre el atrio y el altar lloren los sacerdotes, servidores del
Señor, y digan: ten compasión de tu pueblo, y no cierres, Señor,
los labios de los que te alaban.

RESPONSORIO

V. Corrijamos aquello que por ignorancia hemos cometi-
do, no sea que, sorprendidos por el día de la muerte, busque-
mos, sin poder encontrarlo, el tiempo de hacer penitencia.

R. Escúchanos, Señor, y ten piedad, porque hemos
pecado contra ti.

V. Socórrenos, Dios Salvador nuestro; por el honor de tu
nombre, líbranos, Señor.



RR. Escúchanos, Señor y ten piedad, porque hemos peca-
do contra ti.

Puede cantarse también otro canto apropiado. Acabada la imposición
de la ceniza, el sacerdote se lava las manos; el rito se concluye con la
oración universal u oración de los fieles.

LITURGIA EUCARÍSTICA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Al ofrecer el sacrificio que inaugura solemnemente la Cua-
resma te pedimos, Señor, que mediante las obras de caridad
y de penitencia, dominemos las malas inclinaciones y, lim-
pios de pecado, merezcamos celebrar piado samente la
pasión de tu Hijo. Él, que vive y reina por los siglos de los
siglos. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 1

El que medita la ley del Señor día y noche da fruto en su
sazón.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Los sacramentos que hemos recibido nos sean de ayuda,
Señor, para que nuestros ayunos sean gratos a tus ojos y nos
sirvan de medicina. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 3 de marzo morado

JUEVES DESPUÉS DE CENIZA

Santoral: Emeterio, Celedonio, Marino
Misa propia. Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 54

Cuando invoqué al Señor, él escuchó mi voz y me salvó
de los enemigos. Encomienda al Señor tus afanes, que él
te sustentará.   

ORACIÓN COLECTA

Te pedimos, Señor, que inspires, sostengas y acompañes
nuestras obras, para que nuestro trabajo comience en ti,
como en su fuente, y tienda siempre a ti, como a su fin. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Mira: yo os propongo hoy bendición y maldición  

Lectura del Libro del Deuteronomio 30, 15-20

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Mira: hoy pongo delan-
te de ti la vida y el bien, la muerte y el mal. Pues yo te mando
hoy amar al Señor, tu Dios, seguir sus caminos, observar sus
preceptos, mandatos y decretos, y así vivirás y crecerás y el
Señor, tu Dios, te bendecirá en la tierra donde vas a entrar
para poseerla. Pero, si tu corazón se aparta y no escuchas, si
te dejas arrastrar y te postras ante otros dioses y les sirves,
yo os declaro hoy que moriréis sin remedio; no duraréis
mucho en la tierra adonde tú vas a entrar para tomarla en
posesión una vez pasado el Jordán. Hoy cito como testigos
contra vosotros al cielo y a la tierra. Pongo delante de ti la
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vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige la vida,
para que viváis tú y tu descendencia, amando al Señor, tu
Dios, escuchando su voz, adhiriéndote a él, pues él es tu vida
y tus muchos años en la tierra que juró dar a tus padres,
Abrahán, Isaac y Jacob». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 1

R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el
Señor.

—Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impí-
os, ni entra por la senda de los pecadores, ni se sienta en la
reunión de los cínicos; sino que su gozo es la ley del Señor, y
medita su ley día y noche. R.

—Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da
fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto
emprende tiene buen fin. R.

—No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el
viento. Porque el Señor protege el camino de los justos, pero
el camino de los impíos acaba mal. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Mt 4  

Convertíos –dice el Señor–, porque está cerca el reino
de los cielos. 

EVANGELIO

El que pierda su vida por mi causa la salvará 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 9, 22-25  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El Hijo del
hombre tiene que padecer mucho, ser desechado por los
ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resu-
citar al tercer día». Entonces decía a todos: «Si alguno quiere
venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz



cada día y me siga. Pues el que quiera salvar su vida la per-
derá; pero el que pierda su vida por mi causa la salvará. ¿De
qué le sirve a uno ganar el mundo entero si se pierde o se
arruina a sí mismo?» Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, propicio las ofrendas que presentamos en tu
altar, para que nos obtengan el perdón y proclamen la gloria
de tu nombre. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 50   

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por
dentro con espíritu firme.   

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Dios todopoderoso, después de recibir la gra-
cia del don celestial, que este sea siempre para nosotros
causa de perdón y salvación. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

60 TIEMPO DE CUARESMA



VIERNES, 4 DE MARZO 61

Feria 4 de marzo morado

VIERNES DESPUÉS DE CENIZA 

Santoral: Casimiro
Hoy día de abstinencia. Misa propia. Prefacio de Cuaresma I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 29

Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme.    

ORACIÓN COLECTA

Te pedimos, Señor, continuar las obras de penitencia  que
hemos comenzado con tu benevolencia, para que la práctica
que observamos externamente, vaya acompañada de la sin-
ceridad de corazón. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Este es el ayuno que yo quiero 

Lectura del Libro de Isaías 58, 1-9a  
Esto dice el Señor Dios: «Grita a pleno pulmón, no te con-

tengas; alza la voz como una trompeta, denuncia a mi pueblo
sus delitos, a la casa de Jacob sus pecados. Consultan mi
oráculo a diario, desean conocer mi voluntad. Como si fuera
un pueblo que practica la justicia y no descuida el mandato
de su Dios, me piden sentencias justas, quieren acercarse a
Dios. "¿Para qué ayunar, si no haces caso; mortificarnos, si
no te enteras?" En realidad, el día de ayuno hacéis vuestros
negocios y apremiáis a vuestros servidores; ayunáis para
querellas y litigios, y herís con furibundos puñetazos. No ayu-
néis de este modo, si queréis que se oiga vuestra voz en el
cielo. ¿Es ese el ayuno que deseo en el día de la penitencia:
inclinar la cabeza como un junco, acostarse sobre saco y



ceniza? ¿A eso llamáis ayuno, día agradable al Señor? Este
es el ayuno que yo quiero: soltar las cadenas injustas, des-
atar las correas del yugo, liberar a los oprimidos, quebrar
todos los yugos, partir tu pan con el hambriento, hospedar a
los pobres sin techo, cubrir a quien ves desnudo y no desen-
tenderte de los tuyos. Entonces surgirá tu luz como la aurora,
enseguida se curarán tus heridas, ante ti marchará la justi-
cia, detrás de ti la gloria del Señor. Entonces clamarás al
Señor y te responderá; pedirás ayuda y te dirá: "Aquí estoy"».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 50

RR. Un corazón quebrantado y humillado, oh, Dios, tú, no
lo desprecias.

—Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa
compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi
pecado. R.

—Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi
pecado. Contra ti, contra ti sólo pequé, cometí la maldad en
tu presencia. R.

—Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holo-
causto, no lo querrías. El sacrificio agradable a Dios es un
espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado,
tú, oh, Dios, tú no lo desprecias. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Am 5 

Buscad el bien, no el mal, y viviréis, y el Señor estará
con vosotros.

EVANGELIO

Cuando les sea arrebatado el esposo, entonces ayunarán 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 9, 14-15 
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En aquel tiempo, los discípulos de Juan se le acercan a
Jesús, preguntándole: «¿Por qué nosotros y los fariseos
ayunamos a menudo y, en cambio, tus discípulos no ayu-
nan?» Jesús les dijo: «¿Es que pueden guardar luto los ami-
gos del esposo, mientras el esposo está con ellos? Llega-
rán días en que les arrebatarán al esposo, y entonces
ayunarán». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te ofrecemos, Señor, el sacrificio de nuestra observancia
cuaresmal; que vuelva más aceptables a ti nuestros corazo-
nes y nos haga más diligentes en la penitencia. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 24 

Señor, enséñanos tus caminos, instrúyenos en tus
sendas. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor todopoderoso, que la participación en
este sacramento nos purifique de todo pecado y nos dispon-
ga a recibir los auxilios de tu bondad. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.
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Feria 5 de marzo morado

SÁBADO DESPUÉS DE CENIZA

Santoral: Adrián
Hoy día de abstinencia.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 68

Respóndenos, Señor, con la bondad de tu gracia; por tu
gran compasión vuélvete hacia nosotros.   

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, mira compasivo nuestra debi-
lidad y para protegernos extiende sobre nosotros tu mano
poderosa. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Cuando ofrezcas al hambriento de lo tuyo, brillará tu luz en las tinieblas

Lectura del Libro de Isaías 58, 9b-14

Esto dice el Señor: «Cuando alejes de ti la opresión, el dedo
acusador y la calumnia, cuando ofrezcas al hambriento de lo
tuyo y sacies al alma afligida, brillará tu luz en las tinieblas, tu
oscuridad como el mediodía. El Señor te guiará siempre, har-
tará tu alma en tierra abrasada, dará vigor a tus huesos. Serás
un huerto bien regado, un manantial de aguas que no enga-
ñan. Tu gente reconstruirá las ruinas antiguas, volverás a
levantar los cimientos de otros tiempos; te llamarán "reparador
de brechas", "restaurador de senderos", para hacer habitable
el país. Si detienes tus pasos el sábado, para no hacer nego-
cios en mi día santo, y llamas al sábado "mi delicia" y lo consa-
gras a la gloria del Señor; si lo honras, evitando viajes, dejan-



do de hacer tus negocios y de discutir tus asuntos, entonces
encontrarás tu delicia en el Señor. Te conduciré sobre las altu-
ras del país y gozarás del patrimonio de Jacob, tu padre. Ha
hablado la boca del Señor». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 85

RR. Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad.
—Inclina tu oído, Señor, escúchame, que soy un pobre

desamparado; protege mi vida, que soy un fiel tuyo; salva,
Dios mío, a tu siervo, que confía en ti. R.

—Piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el
día; alegra el alma de tu siervo, pues levanto mi alma hacia
ti, Señor. R.

—Porque tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en miseri-
cordia con los que te invocan. Señor, escucha mi oración,
atiende a la voz de mi súplica. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Ez 33 

No me complazco en la muerte del malvado –dice el
Señor–, sino en que se convierta y viva.  

EVANGELIO

No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se conviertan

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 5, 27-32 
En aquel tiempo, vio Jesús a un publicano llamado Leví,

sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: «Sígueme».
Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. Leví ofreció en su
honor un gran banquete en su casa, y estaban a la mesa con
ellos un gran número de publicanos y otros. Y murmuraban
los fariseos y sus escribas diciendo a los discípulos de Jesús:
«¿Cómo es que coméis y bebéis con publicanos y pecado-
res?» Jesús les respondió: «No necesitan médico los sanos,

SÁBADO, 5 DE MARZO 65



sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a
los pecadores a que se conviertan». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, este sacrificio de reconciliación y alabanza;
haz que, purificados por su eficacia, podamos ofrecerte el
afecto de nuestro corazón como ofrenda agradable a tus
ojos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 9  

Misericordia quiero y no sacrificios, dice el Señor; que
no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que, alimentados con el don de la vida
celestial, lo que para nosotros es un sacramento en la vida
presente se convierta en auxilio de eternidad. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

66 TIEMPO DE CUARESMA





I DOMINGO DE CUARESMA

Santoral: Simeón 
Misa propia, sin Gloria. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 90

Me invocará y lo escucharé; lo defenderé, lo glorificaré,
lo saciaré de largos días. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso, por medio de las prácticas anuales
del sacramento cuaresmal concédenos progresar en el cono-
cimiento del misterio de Cristo, y conseguir sus frutos con
una conducta digna. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Profesión de fe del pueblo elegido  

Lectura del Libro del Deuteronomio 26, 4-10       
Moisés habló al pueblo, diciendo: «El sacerdote tomará de

tu mano la cesta con las primicias de todos los frutos y la
pondrá ante el altar del Señor, tu Dios. Entonces tomarás la
palabra y dirás ante el Señor, tu Dios: "Mi padre fue un ara-
meo errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí como emi-
grante, con pocas personas, pero allí se convirtió en un pue-
blo grande, fuerte y numeroso. Los egipcios nos maltrataron
y nos oprimieron, y nos impusieron una dura esclavitud.
Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el
Señor escuchó nuestros gritos, miró nuestra indefensión,
nuestra angustia y nuestra opresión. El Señor nos sacó de
Egipto con mano fuerte y brazo extendido, en medio de gran
terror, con signos y prodigios, y nos trajo a este lugar, y nos
dio esta tierra, una tierra que mana leche y miel. Por eso,
ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo que tú,
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Señor, me has dado". Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te
postrarás en presencia del Señor, tu Dios». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 90

RR. Quédate conmigo, Señor, en la tribulación.  
—Tú que habitas al amparo del Altísimo, que vives a la

sombra del Omnipotente, di al Señor: «Refugio mío, alcázar
mío, Dios mío, confío en ti». R.

—No se te acercará la desgracia, ni la plaga llegará hasta
tu tienda, porque a sus ángeles ha dado órdenes para que te
guarden en tus caminos. R.

—Te llevarán en sus palmas, para que tu pie no tropiece
en la piedra; caminarás sobre áspides y víboras, pisotearás
leones y dragones. R.

—«Se puso junto a mí: lo libraré; lo protegeré porque cono-
ce mi nombre, me invocará y lo escucharé. Con él estaré en
la tribulación, lo defenderé, lo glorificaré». R.

SEGUNDA LECTURA
Profesión de fe del que cree en Cristo  

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a a los
Romanos 10, 8-13

Hermanos: ¿Qué dice la Escritura? «La palabra está
cerca de ti: la tienes en los labios y en el corazón». Se refie-
re a la palabra de la fe que os anunciamos. Porque, si pro-
fesas con tus labios que Jesús es Señor, y crees con tu cora-
zón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo.
Pues con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con
los labios se profesa para alcanzar la salvación. Pues dice
la Escritura: «Nadie que crea en él quedará confundido». En
efecto, no hay distinción entre judío y griego, porque uno
mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo
invocan, pues «todo el que invoque el nombre del Señor
será salvo». Palabra de Dios.
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VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Mt 4

No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que
sale de la boca de Dios.

EVANGELIO

El Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 4, 1-13   

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del
Jordán y el Espíritu lo fue llevando durante cuarenta días por
el desierto, mientras era tentado por el diablo. En todos
aquellos días estuvo sin comer y, al final, sintió hambre.
Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di a esta pie-
dra que se convierta en pan». Jesús le contestó: «Está escri-
to: "No sólo de pan vive el hombre"». Después, llevándole a lo
alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos del
mundo y le dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo eso, por-
que a mí me ha sido dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te
arrodillas delante de mí, todo será tuyo». Respondiendo
Jesús, le dijo: «Está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él
sólo darás culto"». Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en
el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate de
aquí abajo, porque está escrito: "Ha dado órdenes a sus
ángeles acerca de ti, para que te cuiden", y también: "Te sos-
tendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece contra
ninguna piedra"». Respondiendo Jesús, le dijo: «Está escrito:
"No tentarás al Señor, tu Dios"». Acabada toda tentación, el
demonio se marchó hasta otra ocasión. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Haz, Señor, que nuestra vida responda a estos dones que
van a ser ofrecidos y en los que celebramos el comienzo de
un mismo sacramento admirable. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.



PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

El cual, al abstenerse durante cuarenta días de tomar ali-
mento, inauguró la práctica de nuestra penitencia cuaresmal y,
al rechazar las tentaciones de la antigua serpiente, nos enseñó
a sofocar la fuerza del pecado; de este modo, celebrando con
sinceridad el Misterio pascual, podremos pasar un día a la Pas-
cua que no acaba. 

Por eso, con los ángeles y con la multitud de los santos, te
cantamos el himno de alabanza diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 4

No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que
sale de la boca de Dios. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir el pan del cielo que alimenta la fe, con-
solida la esperanza y fortalece el amor, te rogamos, Señor,
que nos hagas sentir hambre de Cristo, pan vivo y verdadero,
y nos enseñes a vivir constantemente de toda palabra que
sale de tu boca. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 7 de marzo morado

LUNES

Santoral: Perpetua y Felicidad

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 122

Cómo están los ojos de los esclavos fijos en las manos
de sus señores, así están nuestros ojos en el Señor, Dios
nuestro, esperando su misericordia. Misericordia, Señor,
misericordia.  

ORACIÓN COLECTA

Conviértenos a ti, Dios Salvador nuestro, e instruye nues-
tras mentes con la sabiduría del cielo, para que la celebra-
ción de esta Cuaresma dé fruto en nosotros. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Juzga con justicia a tu prójimo 

Lectura del Libro del Levítico 19, 1-2. 11-18
El Señor habló así a Moisés: «Di a la comunidad de los

hijos de Israel: “Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios,
soy santo. No robaréis ni defraudaréis ni os engañaréis unos
a otros. No juraréis en falso por mi nombre, profanando el
nombre de tu Dios. Yo soy el Señor. No explotarás a tu próji-
mo ni le robarás. No dormirá contigo hasta la mañana
siguiente el jornal del obrero. No maldecirás al sordo ni pon-
drás tropiezo al ciego. Teme a tu Dios. Yo soy el Señor. No
daréis sentencias injustas. No serás parcial ni por favorecer
al pobre ni por honrar al rico. Juzga con justicia a tu prójimo.
No andarás difamando a tu gente, ni declararás en falso con-
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tra la vida de tu prójimo. Yo soy el Señor. No odiarás de cora-
zón a tu hermano, pero reprenderás a tu prójimo, para que
no cargues tú con su pecado. No te vengarás de los hijos de
tu pueblo ni les guardarás rencor, sino que amarás a tu pró-
jimo como a ti mismo. Yo soy el Señor”». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 18

RR. Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.
—La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el

precepto del Señor es fiel e instruye a los ignorantes. R.
—Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón;

la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos. R.
—El temor del Señor es puro y eternamente estable; los

mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente jus-
tos. R.

—Que te agraden las palabras de mi boca, y llegue a tu
presencia el meditar de mi corazón, Señor, Roca mía, Reden-
tor mÍo. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO 2 Co 6  

Ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la salvación.

EVANGELIO

Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más
pequeños, conmigo lo hicisteis 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 25, 31-46
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando

venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con
él, se sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante
él todas las naciones. Él separará a unos de otros, como un
pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a
su derecha y las cabras a su izquier da. Entonces dirá el rey a
los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi Padre;
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heredad el reino preparado para vosotros desde la creación
del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve
sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis,
estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en
la cárcel y vinisteis a verme”. Entonces los justos le contesta-
rán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos,
o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero
y te hos pedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te
vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?” Y el rey les
dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno
de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicis-
teis”. Entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí,
malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus
ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve
sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me hospedas-
teis, estuve desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cár-
cel y no me visitasteis”. Entonces también éstos contestarán:
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero
o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?” Él les
replicará: “En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de
estos, los más pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo”. Y
éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, la ofrenda de nuestra fidelidad, que por tu
acción, santifique nuestra vida y nos obtenga el perdón de
nuestras culpas. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 116 

En verdad os digo, cada vez que lo hicisteis con uno de
estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis,
dice el Señor. Venid vosotros, benditos de mi Padre; here-
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dad el reino preparado para vosotros desde la creación del
mundo.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Al recibir tu sacramento, Señor, concédenos experimentar
alivio para el alma y para el cuerpo, para que salvados
ambos, nos gloriemos en la plenitud de los auxilios del cielo.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Feria 8 de marzo morado

MARTES

Santoral: Juan de Dios

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 89

Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en
generación. Desde siempre y por siempre tú eres Dios.   

ORACIÓN COLECTA

Señor, mira a tu familia y haz que nuestro espíritu brille
junto a ti con el deseo de poseerte, al mortificarnos median-
te la penitencia corporal. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.
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PRIMERA LECTURA

Mi palabra cumplirá mi deseo

Lectura del Libro de Isaías 55, 10-11
Esto dice el Señor: «Como bajan la lluvia y la nieve desde

el cielo, y no vuelven allá sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al
sembrador y pan al que come, así será mi palabra, que sale
de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que cumplirá mi
deseo y llevará a cabo mi encargo». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 33

R. Dios libra a los justos de sus angustias. 
—Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos

juntos su nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me
libró de todas mis ansias. R.

—Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no
se avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escucha y lo
salvó de sus angustias. R.

—Los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escu-
chan sus gritos; pero el Señor se enfrenta con los malhecho-
res, para borrar de la tierra su memoria. R.

—Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus
angustias; el Señor está cerca de los atribulados, salva a los
abatidos. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Mt 4  

No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que
sale de la boca de Dios.

EVANGELIO

Vosotros orad así  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 6, 7-15 
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando
recéis, no uséis muchas palabras, como los gentiles, que se
imaginan que por hablar mucho les harán caso. No seáis
como ellos, pues vuestro Padre sabe lo que os hace falta
antes de que lo pidáis. Vosotros orad así: “Padre nuestro que
estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros
tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo,
danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofen-
sas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den, no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal”.
Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, también os
perdonará vuestro Padre celestial, pero si no perdonáis a los
hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofen-
sas». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Dios, creador todopoderoso, acepta los dones que recibi-
mos de tu abundante generosidad y convierte en auxilio para
la vida eterna los bienes temporales que nos has dado. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 4

Escúchame cuando te invoco, Dios de mi justicia; tú,
que en el aprieto me diste anchura, ten piedad de mí y
escucha mi oración. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, que este sacramento nos ayude a estimar los
bienes del cielo a la vez que calmamos la tendencia a los de
la tierra. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 9 de marzo morado

MIÉRCOLES

Santoral: Domingo Savio, Francisca Romana

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 24

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son
eternas. Que no triunfen de nosotros nuestros enemigos. Sál-
vanos, Dios de Israel, de todos nuestros peligros. 

ORACIÓN COLECTA

Mira complacido, Señor, el fervor de tu pueblo que desea
entregarse a ti con una vida santa; y, a los que dominan su
cuerpo con la penitencia transfórmalos interiormente
mediante el fruto de las buenas obras. Por nuestro Señor
Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Los ninivitas habían abandonado el mal camino 

Lectura de la Profecía de Jonás 3, 1-10
El Señor dirigió la palabra a Jonás: «Ponte en marcha y ve

a la gran ciudad de Nínive; allí les anunciarás el mensaje
que yo te comunicaré». Jonás se puso en marcha hacia Níni-
ve, siguiendo la orden del Señor. Nínive era una ciudad
inmensa; hacían falta tres días para recorrerla. Jonás empe-
zó a recorrer la ciudad el primer día, proclamando: «Dentro
de cuarenta días, Nínive será arrasada». Los ninivitas creye-
ron en Dios, proclamaron un ayuno y se vistieron con rudo
sayal, desde el más importante al menor. La noticia llegó a
oídos del rey de Nínive, que se levantó de su trono, se des-
pojó del manto real, se cubrió con rudo sayal y se sentó
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sobre el polvo. Después ordenó proclamar en Nínive este
anuncio de parte del rey y de sus ministros: «Que hombres y
animales, ganado mayor y menor no coman nada; que no
pasten ni beban agua. Que hombres y animales se cubran
con rudo sayal e invoquen a Dios con ardor. Que cada cual
se convierta de su mal camino y abandone la violencia.
¡Quién sabe si Dios cambiará y se compadecerá, se arrepen-
tirá de su violenta ira y no nos destruirá!». Vio Dios su com-
portamiento, cómo habían abandonado el mal camino, y se
arrepintió de la desgracia que había determinado enviarles.
Así que no la ejecutó. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 50

R. Un corazón quebrantado y humillado, oh, Dios, tú no
lo desprecias.

—Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa
compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi
pecado. R.

—Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por den-
tro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me qui-
tes tu santo espíritu. R.

—Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holo-
causto, no lo querrías. El sacrificio agradable a Dios es un
espíritu que brantado; un corazón quebrantado y humillado,
tú, oh, Dios, tú no lo desprecias. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jl 2

Ahora –dice el Señor– convertíos a mí de todo corazón,
porque soy compasivo y misericordioso. 

EVANGELIO

A esta generación no se le dará más signo que el signo de Jonás

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 11, 29-32
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En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de
Jesús, y él se puso a decirles: «Esta generación es una
generación perversa. Pide un signo, pero no se le dará más
signo que el signo de Jonás. Pues como Jonás fue un signo
para los habitantes de Nínive, lo mismo será el Hijo del
hombre para esta generación. La reina del Sur se levanta-
rá en el juicio contra los hombres de esta generación y
hará que los condenen,  porque ella vino desde los confi -
nes de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, y
aquí hay uno que es más que Salomón. Los hombres de
Nínive se alzarán en en el juicio contra esta generación y
harán que la condenen; porque ellos se convirtieron con la
proclamación de Jonás, y aquí hay uno que es más que
Jonás». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te presentamos, Señor, estos dones que diste para consa-
grarlos a tu nombre y, ya que los has hecho sacramento para
nosotros, transfórmalos en remedio para la vida eterna. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 5  

Que se alegren todos los que esperan en ti, Señor: goza-
rán eternamente y habitarás en ellos. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Oh, Dios, que no cesas de alimentarnos con tus sacra-
mentos, concédenos que este banquete al que nos has admi-
tido nos alcance la vida eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.



Feria 10 de marzo morado

JUEVES

Santoral: Cayo, Macario

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 5

Señor, escucha mis palabras, atiende a mis gemidos,
haz caso de mis gritos de auxilio, Rey mío y Dios mío.  

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Señor, la gracia de conocer siempre lo que
es recto y practicarlo con diligencia, para que vivamos siem-
pre según tu voluntad los que sin ti no podemos ni siquiera
existir. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

No tengo más defensor que tú 

Lectura del Libro de Ester 4, 17k. l-z  

En aquellos días, la reina Ester, presa de un temor mortal,
se refugió en el Señor. Y se postró en tierra con sus doncellas
desde la mañana a la tarde, diciendo: «¡Bendito seas, Dios de
Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob! Ven en mi ayuda, que
estoy sola y no tengo otro socorro fuera de ti, Señor, porque
me acecha un gran peligro. Yo he escuchado en los libros de
mis antepasados, Señor, que tú libras siempre a los que cum-
plen tu voluntad. Ahora, Señor, Dios mío, ayúdame, que estoy
sola y no tengo a nadie fuera de ti. Ahora, ven en mi ayuda,
pues estoy huérfana y pon en mis labios una palabra oportu-
na delante del león, y hazme grata a tus ojos. Cambia su
corazón para que aborrezca al que nos ataca, para su ruina
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y la de cuantos están de acuerdo con él. Líbranos de la mano
de nuestros enemigos, cambia nuestro luto en gozo y nues-
tros sufrimientos en salvación». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 137

R. Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor.
—Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque escu-

chaste las palabras de mi boca; delante de los ángeles tañe-
ré para ti, me postraré hacia tu santuario. R.

—Daré gracias a tu nombre, por tu misericordia y tu leal-
tad, porque tu promesa supera tu fama; cuando te invoqué,
me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. R.

—Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores
conmigo: Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la
obra de tus manos. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Sal 50 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro; y devuélveme la
alegría de tu salvación. 

EVANGELIO

Todo el que pide recibe  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 7, 7-12

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Pedid y se
os dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque
todo el que pide recibe, quien busca encuentra y al que
llama se le abre. Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan,
¿le dará una piedra?; y si le pide pescado, ¿le dará una ser-
piente? Pues si vosotros, aun siendo malos, sabéis dar
cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre
que está en los cielos dará cosas buenas a los que le piden!
Así, pues, todo lo que deseáis que los demás hagan con vos-



otros, hacedlo vosotros con ellos; pues esta es la Ley y los
Profetas». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Atiende, Señor, los deseos de los que te suplican, y, al
aceptar nuestras ofrendas y plegarias, convierte hacia ti los
corazones de todos nosotros. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 7

Todo el que pide recibe, quien busca encuentra y al que
llama se le abre.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, Dios nuestro, haz de estos santos misterios que
nos entregaste como prenda de nuestra salvación, auxilio en
el presente y para el futuro. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.
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Feria 11 de marzo morado

VIERNES

Santoral: Eulogio, Eutimio
Hoy día de abstinencia.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 24

Señor, sácame de mis tribulaciones. Mira mis trabajos y
mis penas y perdona todos mis pecados.  

ORACIÓN COLECTA

Señor, concede a tus fieles, prepararse de modo conve-
niente a las fiestas de Pascua , para que, aceptada la peniten-
cia corporal según la costumbre, sea útil a todos para el bien
de las almas. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

¿Acaso quiero yo la muerte del malvado,
y no que se convierta de su conducta y viva? 

Lectura de la Profecía de Ezequiel 18, 21-28
Esto dice el Señor Dios: «Si el malvado se convierte de

todos los pecados cometidos y observa todos mis precep-
tos, practica el derecho y la justicia, ciertamente vivirá y no
morirá. No se tendrán en cuenta los delitos cometidos; por
la justicia que ha practicado, vivirá. ¿Acaso quiero yo la
muerte del malvado –oráculo del Señor Dios– y no que se
convierta de su conducta y viva? Si el inocente se aparta de
su inocencia y comete maldades, como las acciones detes-
tables del malvado, ¿acaso podrá vivir? No se tendrán en
cuenta sus obras justas. Por el mal que hizo y por el peca-
do cometido, morirá. Insistís: “No es justo el proceder del
Señor”. Escuchad, casa de Israel: ¿Es injusto mi proceder?,
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¿No es más bien vuestro proceder el que es injusto? Cuan-
do el inocente se aparta de su inocencia, comete la maldad
y muere, muere por la maldad que cometió. Y cuando el
malvado se convierte de la maldad que hizo y practica el
derecho y la justicia, él salva su propia vida. Si recapacita y
se convierte de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y
no morirá». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 129

R. Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá
resistir?

—Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz;
estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. R.

—Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resis-
tir? Pero de ti procede el perdón, y así infundes temor. R.

—Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi
alma aguarda al Señor, más que el centinela la aurora. Aguar-
de Israel al Señor, como el centinela la aurora. R.

—Porque del Señor viene la misericordia, la redención
copiosa; y él redimirá a Israel de todos sus delitos. R

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Ez 18 

Apartad de vosotros todos vuestros delitos –dice el
Señor–, renovad vuestro corazón y vuestro espíritu.

EVANGELIO

Vete primero a reconciliarte con tu hermano 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 20-26
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si vuestra

justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no
entraréis en el reino de los cielos. Habéis oído que se dijo a
los antiguos: "No matarás", y el que mate será reo de juicio.



Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra
su hermano será procesado. Y si uno llama a su hermano
"imbécil" tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo
llama "necio", merece la condena de la "gehena" del fuego.
Por tanto, si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar,
te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas con-
tra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a recon-
ciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu
ofrenda. Con el que te pone pleito procura arreglarte ensegui-
da, mientras vais todavía de camino, no sea que te entregue
al juez y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. En verdad
te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el últi-
mo céntimo». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, estas ofrendas con las que has querido
satisfacerte y por las que nos devuelves con amor eficaz la
salvación eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Ez 33  

Por mi vida, oráculo del Señor, que yo no me complaz-
co en la muerte del malvado, sino en que el malvado se
convierta y viva. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

La comunión de tu sacramento, Señor, nos restaure y,
purificados del antiguo pecado, nos conduzca a la unidad del
misterio que nos salva. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 12 de marzo morado

SÁBADO

Santoral: Inocencio, Gregorio de Niza, Norma

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 18

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el
precepto del Señor es fiel e instruye a los ignorantes.

ORACIÓN COLECTA

Padre eterno, vuelve hacia a ti nuestros corazones, para
que, buscando siempre lo único necesario, y realizando
obras de caridad, nos dediquemos a tu servicio. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Serás el pueblo santo del Señor, tu Dios

Lectura del Libro del Deuteronomio 26, 16-19  

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Hoy el Señor, tu Dios,
te manda que cumplas estos mandatos y decretos. Acátalos
y cúmplelos con todo tu corazón y con toda tu alma. Hoy has
elegido al Señor para que Él sea tu Dios y tú vayas por sus
caminos, observes sus mandatos, preceptos y decretos, y
escuches su voz. Y el Señor te ha elegido para que seas su
propio pueblo, como te prometió, y observes todos sus pre-
ceptos. Él te elevará en gloria, nombre y esplendor, por enci-
ma de todas las naciones que ha hecho, y serás el pueblo
santo del Señor, tu Dios, como prometió». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 118

R. Dichoso el que camina en la ley del Señor.
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—Dichoso el que, con vida intachable, camina en la ley del
Señor;  dichoso el que, guardando sus preceptos, lo busca de
todo corazón. RR.

—Tú promulgas tus mandatos para que se observen exac-
tamente. Ojalá esté firme mi camino, para cumplir tus decre-
tos. R.

—Te alabaré con sincero corazón cuando aprenda tus jus-
tos mandamientos. Quiero guardar tus decretos exactamen-
te, tú no me abandones. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO 2 Co 6  

Ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la salvación.

EVANGELIO

Sed perfectos como vuestro Padre celestial   

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 43-48

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído
que se dijo: “Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo”.
Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por los que
os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial,
que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia
a justos e injustos. Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué
premio tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publica-
nos? Y, si saludáis solo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de
extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por
tanto, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfec-
to». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, que estos santos misterios nos renueven y nos
hagan dignos de su fruto. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.
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Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 5

Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfec-
to, dice el Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Asiste, Señor, con tu ayuda continua a los que alimentas
con este divino sacramento; y, a cuantos has iluminado con la
sabiduría del cielo, acompáñalos con el consuelo de la salva-
ción. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.





DOMINGO, 13 DE MARZO 91

II DOMINGO DE CUARESMA

Santoral: Rodrigo, Salomón, Eulogio
Misa propia, sin Gloria. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 26 

Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro busca-
ré, Señor. No me escondas tu rostro. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo
amado, alimenta nuestro espíritu con tu palabra; para que,
con mirada limpia, contemplemos gozosos la gloria de tu ros-
tro. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Dios inició un pacto fiel con Abrahán  

Lectura del Libro del Génesis 15, 5-12. 17-18
En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira

al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas». Y añadió:
«Así será tu descendencia». Abrán creyó al Señor y se le contó
como justicia. Después le dijo: «Yo soy el Señor que te saqué
de Ur de los caldeos, para darte en posesión esta tierra». Él
replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla?» Res-
pondió el Señor: «Tráeme una novilla de tres años, una cabra
de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un
pichón». Él los trajo y los cortó por el medio, colocando cada
mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los bui-
tres bajaban a los cadáveres y Abrán los espantaba. Cuando
iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y un
terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso y vino la
oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo



pasaban entre los miembros descuartizados. Aquel día el
Señor hizo alianza con Abrán en estos términos: «A tu descen-
dencia les daré esta tierra, desde el río de Egipto al gran río
Éufrates». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 26

RR. El Señor es mi luz y mi salvación. 
—El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El

Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.
—Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respónde-

me. Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro busca-
ré Señor. R.

—No me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu sier-
vo, que ú eres mi auxilio, no me deseches. R.

—Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.
Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el
Señor. R.

SEGUNDA LECTURA

Cristo nos configurará según su cuerpo glorioso 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses 3, 20-
4, 1

Hermanos: nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde
aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él transformará
nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso,
con esa energía que posee para sometérselo todo. Así, pues, her-
manos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, mante-
neos así, en el Señor, queridos. Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Lc 9

En el esplendor de la nube se oyó la voz del Padre: «Éste
es mi Hijo amado, escuchadlo».  
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EVANGELIO

Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió  

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 9, 28b-36

En aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, a Juan y a Santiago
y subió a lo alto del monte para orar. Y, mientras oraba, el
aspecto de su rostro cambió y sus vestidos brillaban de res-
plandor. De repente, dos hombres conversaban con él: eran
Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablan de su
éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus com-
pañeros se caían de sueño; pero se espabilaron y vieron su
gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras estos
se alejaban de él, dijo Pedro a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno
es que estemos aquí! Haremos tres tiendas: una para ti, otra
para Moisés y otra para Elías». No sabía lo que decía. Todavía
estaba diciendo esto, cuando llegó una nube que los cubrió
con su sombra. Se llenaron de temor al entrar en la nube. Y
una voz desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el Elegido,
escuchadlo». Después de oírse la voz, se encontró Jesús solo.
Ellos guardaron silencio y, por aquellos días, no contaron a
nadie nada de lo que habían visto. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que esta oblación borre nuestros
pecados y santifique los cuerpos y las almas de tus fieles,
para que celebren dignamente las fiestas pascuales. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

Que, después de anunciar su muerte a los discípulos, les
mostró en el monte santo el resplandor de su luz, para testimo-
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niar, de acuerdo con la ley y los profetas, que por la pasión se
llega a la gloria de la resurrección. 

Por eso, con las virtudes del cielo, te aclamamos continua-
mente en la tierra alabando tu gloria sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 17 

Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco.
Escuchadlo.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te damos gracias, Señor, porque al participar en estos
gloriosos misterios, nos haces recibir, ya en este mundo, los
bienes eternos del cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Feria 14 de marzo morado

LUNES

Santoral: Matilde

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 25

Sálvame, Señor, ten misericordia de mí. Mi pie se
mantiene en el camino llano, en la asamblea bendeciré
al Señor. 
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ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que nos mandaste mortificar nuestro cuerpo
como remedio espiritual, concédenos abstenernos de todo
pecado y que nuestros corazones sean capaces de cumplir
los mandamientos de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Hemos pecado, hemos cometido crímenes 

Lectura del Libro de Daniel 9, 4b-10  
¡Ay, mi Señor, Dios grande y terrible, que guarda la alianza

y es leal con los que lo aman y cumplen sus mandamientos!
Hemos pecado, hemos cometido crímenes y delitos, nos
hemos rebelado apartándonos de tus mandatos y preceptos.
No hicimos caso a tus siervos los profetas, que hablaban en
tu nombre a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros
padres y a todo el pueblo de la tierra. Tú, mi Señor, tienes
razón y a nosotros nos abruma la vergüenza, tal como sucede
hoy a los hombres de Judá, a los habitantes de Jerusalén y a
todo Israel, a los de cerca y a los de lejos, en todos los países
por donde los dispersaste a causa de los delitos que cometie-
ron contra ti. Señor, nos abruma la vergüenza: a nuestros
reyes, príncipes y padres, porque hemos pecado contra ti.
Pero, mi Señor, nuestro Dios, es compasivo y perdona, aun-
que nos hemos rebelado contra él. No obedecimos la voz del
Señor, nuestro Dios, siguiendo las normas que nos daba por
medio de sus siervos, los profetas. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 78

R. Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados.
—No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros

padres; que tu compasión nos alcance pronto, pues estamos
agotados. R.
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—Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, por el honor de tu
nombre; líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu
nombre. R.

—Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: con tu brazo
poderoso, salva a los condenados a muerte. R.

—Nosotros, pueblo tuyo, ovejas de tu rebaño, te daremos
gracias siempre, contaremos tus alabanzas de generación en
generación. R

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 6 

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes pala-
bras de vida eterna.

EVANGELIO

Perdonad y seréis perdonados

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 6, 36-38
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Sed miseri-

cordiosos como vuestro Padre es misericordioso; no juz-
guéis, y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis conde-
nados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os
verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebo-
sante, pues con la medida con que midiereis se os medirá a
vosotros». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge, Señor, nuestra oración y libra de las seducciones
del mundo a los que concedes servirte con los santos miste-
rios del cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 6

Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericor-
dioso, dice el Señor.



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, que esta comunión nos limpie de pecado y nos
haga partícipes de las alegrías del cielo. Por Jesucristo Nues-
tro Señor. Amén.

Feria 15 de marzo morado

MARTES

Santoral: Luisa de Marillac

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 12  

Da luz a mis ojos para que no duerma en la muerte; para
que no diga mi enemigo: «Le he podido».   

ORACIÓN COLECTA

Señor, vela con amor continuo sobre tu Iglesia y, pues sin
tu ayuda no puede sostenerse lo que se cimienta en la debili-
dad humana, protégela siempre con tus auxilios en el peligro y
dirígela hacia la salvación. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Aprended a hacer el bien, buscad la justicia 

Lectura del Libro de Isaías 1, 10. 16-20
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Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma, escucha la
enseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: «Lavaos,
purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Dejad
de hacer el mal, aprended a hacer el bien. Buscad la justicia,
socorred al oprimido; proteged el derecho del huérfano, defen-
ded a la viuda. Venid entonces, y discutiremos –dice el
Señor–. Aunque vuestros pecados sean como escarlata, que-
darán blancos como nieve; aunque sean rojos como la púrpu-
ra, quedarán como lana. Si sabéis obedecer, comeréis de los
frutos de la tierra; si rehusáis y os rebeláis, os devorará la
espada –ha hablado la boca del Señor–». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 49

R. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de
Dios. 

—No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus
holocaustos ante mí. Pero no aceptaré un becerro de tu casa,
ni un cabrito de tus rebaños. R.

—¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la
boca mi alianza, tú que detestas mi enseñanza y te echas a
la espalda mis mandatos. R.

—Esto haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que soy como tú?
Te acusaré, te lo echaré en cara. El que me ofrece acción de
gracias, ese me honra; al que sigue buen camino le haré ver
la salvación de Dios. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Ez 18  

Apartaos de vosotros todos vuestros delitos –dice el
Señor–, renovad vuestro corazón y vuestro espíritu.  

EVANGELIO

Ellos dicen, pero no hacen   

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 23, 1-12



En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a los discípulos,
diciendo: «En la cátedra de Moisés se han sentado los escri-
bas y los fariseos: haced y cumplid todo lo que os digan; pero
no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos dicen, pero no
hacen. Lían fardos pesados y se los cargan a la gente en los
hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo
para empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la
gente: alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto;
les gustan los primeros puestos en los banquetes y los asien-
tos de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias en
las plazas y que la gente los llame “rabbí”. Vosotros, en cam-
bio, no os dejéis llamar “rabbí”, porque uno sólo es vuestro
maestro y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre
vuestro a nadie en la tierra, porque uno sólo es vuestro
Padre, el del cielo. No os dejéis llamar maestros, porque uno
sólo es vuestro maestro, el Mesías. El primero entre vosotros
será vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y el
que se humilla será enaltecido». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Santifícanos, Señor, complacido por estos sacramentos;
purifícanos de nuestros vicios terrenos y condúcenos a los
bienes del cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 9

Proclamando todas tus maravillas, me alegro y exulto
contigo y toco en honor de tu nombre, oh, Altísimo.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te rogamos, Señor, que la participación en tu mesa santa
nos haga crecer en la piedad y nos obtenga tu ayuda cons-
tante. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 16 de marzo morado

MIÉRCOLES

Santoral: Raimundo de Fitero, Heriberto  

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 37

No me abandones, Señor, Dios mío, no te quedes lejos;
ven a socorrerme, Señor mío, mi fuerza y salvación.   

ORACIÓN COLECTA

Señor, guarda a tu familia instruida en las buenas obras,
y confortada en sus necesidades temporales, condúcela pro-
picio hacia los bienes eternos. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Venga, vamos a hablar mal de él  

Lectura del Libro de Jeremías 18, 18-20

Ellos dijeron: «Venga, tramemos un plan contra Jeremías
porque no faltará la ley del sacerdote, ni el consejo del sabio,
ni el oráculo del profeta. Venga, vamos a hablar mal de él y
no hagamos caso de sus oráculos». Hazme caso, Señor,
escucha lo que dicen mis oponentes. ¿Se paga el bien con
el mal?, ¡pues me han cavado una fosa! Recuerda que estu-
ve ante ti, pidiendo clemencia por ellos, para apartar tu cóle-
ra. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 30

R. Sálvame, Señor, por tu misericordia.
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—Sácame de la red que me han tendido, porque tú eres mi
amparo. A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal,
me librarás. R.

—Oigo el cuchicheo de la gente, y todo me da miedo; se
conjuran contra mí y traman quitarme la vida. R.

—Pero yo confío en ti, Señor; te digo: «Tú eres mi Dios». En
tus manos están mis azares: líbrame de mis enemigos que
me persiguen. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 8

Yo soy la luz del mundo –dice el Señor–; el que me
sigue tendrá la luz de la vida.   

EVANGELIO

Lo condenarán a muerte 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 20, 17-28

En aquel tiempo, subiendo Jesús a Jerusalén, tomando
aparte a los Doce, les dijo por el camino: «Mirad, estamos
subiendo a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser entrega-
do a los sumos sacerdotes y a los escribas, y lo condenarán
a muerte y lo entregarán a los gentiles, para que se burlen
de él, lo azoten y lo crucifiquen; y al tercer día resucitará».
Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con
sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le pregun-
tó: «¿Qué deseas?» Ella contestó: «Ordena que estos dos
hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro
a tu izquierda». Pero Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís.
¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?» Contestaron:
«Podemos». Él les dijo: «Mi cáliz lo beberéis, pero sentarse a
mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo, es
para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre». Los
otros diez, al oír aquello, se indignaron contra los dos herma-
nos. Y llamándolos, Jesús les dijo: «Sabéis que los jefes de



los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No
será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vos-
otros, que sea vuestro servidor, y el que quiera ser primero
entre vosotros, que sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del
hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida
en rescate por muchos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira con bondad, Señor, la ofrenda que te presentamos,
y por este santo intercambio líbranos de las ataduras de
nuestros pecados. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 20 

El Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a ser-
vir y dar su vida en rescate por muchos.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, Dios nuestro, te pedimos que se convierta en
causa de salvación eterna lo que quisiste fuera para nosotros
prenda de inmortalidad. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 17 de marzo morado

JUEVES

Santoral: Patricio

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 128

Oh, Dios, ponme a prueba y conoce mis sentimientos;
mira si mi camino se desvía y guíame por el camino eterno.    

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que amas y devuelves la inocencia, atrae hacia
ti los corazones de tus siervos para que, llenos del fervor de
tu Espíritu, permanezcamos firmes en la fe y eficaces en las
obras. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el Señor 

Lectura del Libro de Jeremías 17, 5-10

Esto dice el Señor: «Maldito quien confía en el hombre, y
busca el apoyo de las criaturas, apartando su corazón del
Señor. Será como cardo en la estepa, que nunca recibe la
lluvia; habitará en un árido desierto, tierra salobre e inhós-
pita. Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su
confianza. Será un árbol plantado junto al agua, que alarga
a la corriente sus raíces; no teme la llegada del estío, su
follaje siempre está verde; en año de sequía no se inquieta,
ni dejará por eso de dar fruto. Nada hay más falso y enfer-
mo que el corazón: ¿quién lo conoce? Yo, el Señor, examino
el corazón, sondeo el corazón de los hombres para pagar a
cada cual su conducta según el fruto de sus acciones».
Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL Sal 1

R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el
Señor. 

—Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impí-
os, ni entra por la senda de los pecadores, ni se sienta en la
reunión de los cínicos; sino que su gozo es la ley del Señor, y
medita su ley día y noche. R.

—Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da
fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto
emprende tiene buen fin. R.

—No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el
viento. Porque el Señor protege el camino de los justos, pero
el camino de los impíos acaba mal. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Lc 8  

Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios
con un corazón noble y generoso, la guardan y dan fruto
con perseverancia. 

EVANGELIO

Recibiste bienes, y Lázaro males; ahora él es aquí consolado,
mientras que tú eres atormentado 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 16, 19-31
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Había un hom-

bre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba
cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su
portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo que
caía de la mesa del rico. Y hasta los perros venían y le lamían
las llagas. Sucedió que murió el mendigo, y fue llevado por los
ángeles al seno de Abrahán. Murió también el rico y fue ente-
rrado. Y, estando en el infierno, en medio de los tormentos,
levantó los ojos y vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su
seno, y gritando, dijo: “Padre Abrahán, ten piedad de mí y
manda a Lázaro que moje en agua la punta del dedo y me
refresque la lengua, porque me torturan estas llamas”. Pero



Abrahán le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en tu
vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso ahora él es aquí con-
solado, mientras que tú eres atormentado. Y además, entre
nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que los
que quieran cruzar desde aquí hacia vosotros no puedan
hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta nosotros”. Él dijo: “Te
ruego, entonces, padre, que le mandes a casa de mi padre,
pues tengo cinco hermanos: que les dé testimonio de estas
cosas, no sea que también ellos vengan a este lugar de tor-
mento”. Abrahán le dice: “Tienen a Moisés y a los profetas;
que los escuchen”. Pero él le dijo: “No, padre Abrahán. Pero si
un muerto va a ellos, se arrepentirán”. Abrahán le dijo: “Si no
escuchan a Moisés y a los profetas, no se convencerán ni aun-
que resucite un muerto”». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Santifica, Señor, por este sacrificio, nuestra observancia
cuaresmal, para que las prácticas externas transformen
nuestro espíritu. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 118  

Dichoso el que, con vida intachable, camina en la ley
del Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que el fruto de este sacrificio perma-
nezca en nosotros y se manifieste siempre en nuestras
obras. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 18 de marzo morado

VIERNES

Santoral: Cirilo de Jerusalén

Hoy día de abstinencia 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 30

A ti, Señor, me acojo, no quede yo nunca defraudado;
sácame de la red que me han tendido, porque tú eres mi
protector. 

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Dios todopoderoso, llegar a lo que está por
venir con los corazones limpios, por el santo esfuerzo purifi-
cador de la penitencia. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Ahí viene el soñador, vamos a matarlo 

Lectura del Libro del Génesis 37, 3-4. 12-13a. 17b-28

Israel amaba a José más que a todos los otros hijos, por-
que le había nacido en la vejez, y le hizo una túnica con
mangas. Al ver sus hermanos que su padre lo prefería a los
demás, empezaron a odiarlo y le negaban el saludo. Sus
hermanos trashumaron a Siquén con los rebaños de su
padre. Israel dijo a José: «Tus hermanos deben estar con los
rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar donde están
ellos». José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán.
Ellos lo vieron desde lejos y antes de que se acercara,
maquinaron su muerte. Se decían unos a otros: «Ahí viene
el soñador. Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego
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diremos que una fiera lo ha devorado; veremos en qué
paran sus sueños». Oyó esto Rubén, e intentando salvarlo
de sus manos, dijo: «No le quitemos la vida». Y añadió: «No
derraméis sangre; echadlo en este aljibe, aquí en la estepa;
pero no pongáis las manos en él». Lo decía para librarlo de
sus manos y devolverlo a su padre. Cuando llegó José al
lugar donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quita-
ron la túnica, la túnica con mangas que llevaba puesta, lo
cogieron y lo echaron en un pozo. El pozo estaba vacío, sin
agua. Luego se sentaron a comer y, al levantar la vista, vie-
ron una caravana de ismaelitas que transportaban en
camellos goma, bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá
propuso a sus hermanos: «¿Qué sacaremos con matar a
nuestro hermano y con tapar su sangre? Vamos a venderlo
a los ismaelitas y no pongamos nuestras manos en él, que
al fin es hermano nuestro y carne nuestra». Los hermanos
aceptaron. Al pasar unos mercaderes madianitas, tiraron de
su hermano; y, sacando a José del pozo, lo vendieron a unos
ismaelitas por veinte monedas de plata. Estos se llevaron a
José a Egipto. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 104

R. Recordad las maravillas que hizo el Señor.  
—Llamó al hambre sobre aquella tierra: cortando el sus-

tento de pan; por delante había enviado a un hombre, a José,
vendido como esclavo. R.

—Le trabaron los pies con grillos, le metieron el cuello en
la argolla, hasta que se cumplió su predicción, y la palabra
del Señor lo acreditó. R.

—El rey lo mandó desatar, el señor de pueblos le abrió la
prisión, lo nombró administrador de su casa, señor de todas
sus posesiones. R.
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VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 3  

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Unigénito;
todos el que cree en él tiene vida eterna.

EVANGELIO

Éste es el heredero: venid, lo matamos 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 21, 33-43.
45-46

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a
los ancianos del pueblo: «Escuchad otra parábola: había un
propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó
en ella un lagar, construyó una torre, la arrendó a unos labra-
dores y se marchó lejos. Llegado el tiempo de los frutos,
envió sus criados a los labradores, para percibir los frutos
que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los
criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedre-
aron. Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez,
e hicieron con ellos lo mismo. Por último les mandó a su hijo,
diciéndose: "Tendrán respeto a mi hijo". Pero los labradores,
al ver al hijo, se dijeron: "Éste es el heredero: venid, lo mata-
mos y nos quedamos con su herencia". Y, agarrándolo, lo
sacaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el
dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?» Le
contestaron: «Hará morir de mala muerte a esos malvados y
arrendará la viña a otros labradores, que le entreguen los
frutos a su tiempo». Y Jesús les dice: «¿No habéis leído
nunca en la Escritura: "La piedra que desecharon los arqui-
tectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha
hecho, ha sido un milagro patente"? Por eso os digo que se
os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo
que produzca sus frutos». Los sumos sacerdotes y los farise-
os, al oír sus parábolas, comprendieron que hablaba de
ellos. Y, aunque intentaban echarle mano, temieron a la
gente, que lo tenía por profeta. Palabra del Señor.



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, oh Dios, que tu misericordia prepare debida-
mente a tus siervos y los conduzca a celebrar estos misterios
con una conducta piadosa. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1 Jn 4

Dios nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de pro-
piciación por nuestros pecados.   

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, después de recibir la prenda de la eterna salva-
ción, haz que la procuremos de tal modo que podamos lle-
gar a ella. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Solemnidad 19 de marzo blanco

SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN

San José, esposo de la Madre de Dios, recibió la misión divina de
hacer las veces de padre de Jesús en la tierra, misión que cumplió
con heroica fidelidad. Su eximia santidad y su particular cercanía

con Jesús y María le constituyen en principal intercesor ante Dios. La
paternidad de San José alcanza no sólo a Jesús, sino a toda la

misma Iglesia, que continúa en la tierra la misión salvadora de Cris-
to. Así lo reconoció el Papa Juan XXIII al incorporar su nombre al

Canon Romano para que todos los cristianos veneremos con mayor
frecuencia su memoria. 

Misa propia. Gloria, Credo. Prefacio propio. 

ANTÍFONA DE ENTRADA Lc 12

Éste es el administrador fiel y prudente a quien el Señor
puso al frente de su servidumbre.

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Dios todopoderoso, que tu Iglesia conserve
siempre y lleve a su plenitud los primeros misterios de la sal-
vación humana que confiaste a la fiel custodia de san José.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

El Señor Dios le dará el trono de David, su padre 

Lectura del Segundo Libro de Samuel 7, 4-5a. 14a-16

En aquellos días, vino esta palabra del Señor a Natán:
«Ve y habla a mi siervo David: “Así dice el Señor: Cuando
se cumplan tus días y reposes con tus padres, yo suscita-
ré descendencia tuya después de ti. Al que salga de tus
entrañas le afirmaré su reino. Será él quien construya una



casa a mi nombre, y yo consolidaré el trono de su realeza
para siempre. Yo seré para él un padre, y él será para mí
un hijo. Tu casa y tu reino se mantendrán siempre firmes
ante mí, tu trono durará para siempre”». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 88

RR. Su linaje será perpetuo.
—Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anun-

ciaré tu fidelidad por todas las edades. Porque dijiste: «La
misericordia es un edificio eterno», más que el cielo has
afianzado tu fidelidad. R.

—«Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi
siervo: Te fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono para
todas las edades». R.

—Él me invocará: «Tú eres mi Padre, mi Dios, mi Roca sal-
vadora». Le mantendré eternamente mi favor, y mi alianza
con él será estable. R.

SEGUNDA LECTURA

Apoyado en la esperanza, creyó contra toda esperanza 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos 4,
13. 16-18. 22 

Hermanos: no por la ley sino por la justicia de la fe recibie-
ron Abrahán y su descendencia la promesa de que iba a ser
heredero del mundo. Por eso depende de la fe, para que sea
según gracia; de este modo, la promesa está asegurada para
toda la descendencia, no solamente para la que procede de
la ley, sino también para la que procede de la fe de Abrahán,
que es padre de todos nosotros. Según está escrito: «Te he
constituido padre de muchos pueblos»; la promesa está ase-
gurada ante aquel en quien creyó, el Dios que da vida a los
muertos y llama a la existencia lo que no existe. Apoyado en
la esperanza, creyó contra toda esperanza que llegaría a ser
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padre de muchos pueblos, de acuerdo con lo que se le había
dicho: «Así será tu descendencia». Por lo cual le fue contado
como justicia. Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Sal 83

Dichosos los que viven en tu casa, Señor, alabándote
siempre. 

EVANGELIO

Tu padre y yo te buscábamos angustiados

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 2, 41-51a
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén

por la fiesta de la Pascua. Cuando cumplió doce años,
subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando termi-
nó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusa-
lén, sin que lo supieran sus padres. Éstos, creyendo que
estaba en la caravana, anduvieron el camino de un día y
se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos;
al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén buscándolo. Y
sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el templo,
sentado en medio de los maestros, escuchándolos y
haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban
asombrados de su talento y de las respuestas que daba.
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo,
¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te buscába-
mos angustiados». Él les contestó: «¿Por qué me busca-
bais? ¿No sabías que yo debía estar en las cosas de mi
Padre?». Pero ellos no comprendieron lo que les dijo. Él
bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto a ellos.
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que, así como san José se entregó
con piadoso afecto a servir a tu Unigénito, nacido de la Vir-
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gen María, merezcamos, también nosotros, servir a tu altar
con un corazón puro. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO DE SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA

La misión de San José 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y sal-
vación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno. 

Y alabar, bendecir y proclamar tu gloria en la solemni-
dad de san José. Porque él es el hombre justo que diste por
esposo a la Virgen Madre de Dios; el servidor fiel y pruden-
te que pusiste al frente de tu familia para que, haciendo las
veces de padre, cuidara a tu Unigénito, concebido por obra
del Espíritu Santo, Jesucristo, Señor Nuestro. 

Por él, los ángeles alaban tu gloria, te adoran las domi-
naciones y tiemblan las potestades, los cielos, sus virtudes
y los santos serafines te celebran unidos en común alegría.
Permítenos asociarnos a sus voces cantando humildemen-
te tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 25 

Siervo bueno y fiel: entra en el gozo de tu Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Defiende, Señor, con tu protección continua a tu familia,
alegre por la solemnidad de san José, y, al saciarla con el
alimento de este altar, conserva con bondad tus dones en
ella. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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III DOMINGO DE CUARESMA

Santoral: Serapión, Alejandra
Misa propia, sin Gloria. Credo. Prefacio propio

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 24  

Tengo los ojos puestos en el Señor, porque él saca mis
pies de la red. Mírame, oh Dios, y ten piedad de mí, que estoy
solo y afligido. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, autor de toda de misericordia y bondad, que
aceptas el ayuno, la oración y la limosna como remedio de
nuestros pecados, mira con amor el reconocimiento de nues-
tra pequeñez y levanta con tu misericordia a los que nos sen-
timos abatidos por nuestra conciencia. Por nuestro Señor
Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

«Yo soy» me envía a vosotros    

Lectura del Libro del Éxodo 3, 1-8a. 13-15

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su sue-
gro Jetró, sacerdote de Madián. Llevó el rebaño trashumando
por el desierto hasta llegar a Horeb, la montaña de Dios. El
ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las
zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. Moisés
se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable,
a ver por qué no se quema la zarza». Viendo el Señor que Moi-
sés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés,
Moisés». Respondió él: «Aquí estoy». Dijo Dios: «No te acer-
ques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas

DOMINGO, 20 DE MARZO 115



116 CUARESMA, III SEMANA

es terreno sagrado». Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres,
el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob». Moi-
sés se tapó la cara, porque temía ver a Dios. El Señor le dijo:
«He visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus
quejas contra los opresores, conozco sus sufrimientos. He
bajado a librarlo de los egipcios, a sacarlo de esta tierra, para
llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche
y miel». Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los israelitas y
les diré: "El Dios de vuestros padres me ha enviado a vos-
otros". Si ellos me preguntan: ¿Cuál es su nombre? ¿Qué les
respondo?»  Dios dijo a Moisés: «"Soy el que soy"; esto dirás
a los hijos de Israel: "'Yo soy me envía a vosotros"». Dios aña-
dió: «Esto dirás a los hijos de Israel: "El Señor, Dios de vues-
tros padres, el Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob,
me envía a vosotros. Este es mi nombre para siempre: así me
llamaréis de generación en generación"». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 102

R. El Señor es compasivo y misericordioso.  
—Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo

nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus bene-
ficios. R.

—Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermeda-
des; él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ter-
nura. R.

—El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos;
enseñó sus caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de
Israel. R.

—El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y
rico en clemencia; como se levanta el cielo sobre la tierra, se
levanta su bondad sobre los que lo temen. R.



SEGUNDA LECTURA

La vida del pueblo con Moisés en el desierto
fue escrita para escarmiento nuestro    

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios
10, 1-6. 10-12

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres
estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y
todos fueron bautizados en Moisés por la nube y por el mar;
y todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos bebie-
ron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espi-
ritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de
ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendi-
dos en el desierto. Estas cosas sucedieron en figura para
nosotros, para que no codiciemos el mal como lo codiciaron
ellos. Y para que no murmuréis, como murmuraron algunos
de ellos, y perecieron a manos del Exterminador. Todo esto
les sucedía alegóricamente y fue escrito para escarmiento
nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las eda-
des. Por lo tanto, el que se crea seguro, cuídese de no caer.
Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Mt 4

Convertíos –dice el Señor–, porque está cerca el reino
de los cielos.

EVANGELIO

Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera    

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 13, 1-9

En aquel momento se presentaron algunos a contar a
Jesús lo de los galileos cuya sangre había mezclado Pilato
con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús respondió:
«¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los
demás galileos, porque han padecido todo esto? Os digo que
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no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. O aque-
llos dieciocho sobre los que cayó la torre en Siloé y los mató
¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes
de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos
pereceréis de la misma manera». Y les dijo esta parábola:
«Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar
fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: "Ya
ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera,
y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a perjudicar el terre-
no? Pero el viñador respondió: "Señor, déjala todavía este
año; y mientras tanto yo cavaré alrededor y le echaré estiér-
col, a ver si da fruto en adelante. Si no, la puedes cortar"».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, por la celebración de este sacrificio concédenos,
en tu bondad, que, al pedirte el perdón por nuestras ofensas,
nos esforcemos en perdonar las de nuestros hermanos. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 83

Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina,
un nido donde colocar sus polluelos: sus altares, Señor del
universo, Rey mío y Dios mío. Dichosos los que viven en tu
casa, alabándote siempre.   

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo, prenda de
eterna salvación, te suplicamos, Señor, que se haga realidad
en nuestra vida lo que hemos recibido en este sacramento.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 21 de marzo morado

LUNES

Santoral: Filemón, Nicolás, Clemencia 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 83

Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi
corazón y mi carne retozan por el Dios vivo. 

ORACIÓN COLECTA

Señor, purifica y protege a tu Iglesia con misericordia
continua y, pues sin tu ayuda no puede mantenerse incólu-
me, que tu protección la dirija y la sostenga siempre. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Muchos leprosos había en Israel, sin embargo,
ninguno de ellos fue curado sino Naamán, el Sirio  

Lectura del Segundo Libro de los Reyes 5, 1-15a

En aquellos días, Naamán, jefe del ejército del rey de Siria,
era un hombre notable y muy estimado por su señor, pues por
su medio el Señor había concedido la victoria a Siria. Pero,
siendo un gran militar era leproso. Unas bandas de arameos
habían hecho una incursión trayendo de la tierra de Israel a
una muchacha, que pasó al servicio de la mujer de Naamán.
Dijo ella a su señora: «Ah, si mi señor pudiera presentarse ante
el profeta que hay en Samaria. Él lo curaría de su lepra». Fue
(Naamán)  y se lo comunicó a su señor diciendo: «Esto y esto
ha dicho la muchacha de la tierra de Israel». Y el rey de Siria
contestó: «Vete que yo enviaré una carta al rey de Israel».



Entonces tomó en su mano diez talentos de plata, seis mil
siclos de oro, diez vestidos nuevos y una carta al rey de Israel
que decía: «Al llegarte esta carta sabrás que te envío a mi sier-
vo Naamán para que lo cures de su lepra». Cuando el rey de
Israel leyó la carta, rasgó sus vestiduras, diciendo: «¿Soy yo
dios para repartir muerte y vida? Pues me encarga nada
menos que curar a un hombre de su lepra. Daos cuenta y
veréis que está buscando querella contra mí». Eliseo, el hom-
bre de Dios, oyó que el rey de Israel había rasgado sus vestidu-
ras y mandó a que le dijeran: «¿Por qué has rasgado tus vesti-
duras? Que venga a mí y sabrá que hay un profeta en Israel».
Llegó Naamán con sus carros y caballos y se detuvo a la entra-
da de la casa de Eliseo. Envío este un mensajero a decirle: «Ve
y lávate siete veces en el Jordán. Tu carne renacerá y quedarás
limpio». Naamán se puso furioso y se marchó diciendo: «Yo me
había dicho: “Saldrá seguramente a mi encuentro, se deten-
drá, invocará el nombre de su Dios, frotará con su mano mi
parte enferma y sanaré de la lepra”. El Abaná y el Farfar, los
ríos de Damasco, ¿no son mejores que todas las aguas de
Israel? Podría bañarme en ellos y quedar limpio» Dándose la
vuelta, se marchó furioso. Sus servidores se le acercaron para
decirle: «Padre mío, si el profeta te hubiese mandado una cosa
difícil, ¿no lo habrías hecho? ¡Cuánto más si te ha dicho: “Láva-
te y quedarás limpio”!». Bajó, pues, y se bañó en el Jordán siete
veces, conforme a la palabra del hombre de Dios. Y su carne
volvió a ser como la de un niño pequeño: quedó limpio. Naa-
mán y toda su comitiva regresaron al lugar donde se encontra-
ba el hombre de Dios, Al llegar se detuvo ante él exclamando:
«Ahora conozco que no hay en toda la tierra otro Dios que el de
Israel». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 41

RR. Mi alma tiene sed del Dios vivo: ¿cuándo veré el rostro
de Dios?  
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—Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te
busca a ti, Dios mío. RR.

—Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿Cuándo entra-
ré a ver el rostro de Dios? R.

—Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduz-
can hasta tu monte santo, hasta tu morada. R.

—Me acercaré al altar de Dios, al Dios de mi ale¬gría y te
daré gracias al son de la cítara, Dios, Dios mío. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Sal 129   

Espero en el Señor, espero en su palabra, porque de él
viene la misericordia, la redención copiosa.  

EVANGELIO

Jesús, al igual que Elías y Eliseo, no fue enviado solo a los judíos   

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 4, 24-30

Habiendo llegado Jesús a Nazaret, le dijo al pueblo en
la sinagoga: «En verdad os digo que ningún profeta es
aceptado en su pueblo. Puedo aseguraros que en Israel
había muchas viudas en los días de Elías, cuando estuvo
cerrado el cielo tres años y seis meses, y hubo una gran
hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas
fue enviado Elías sino a una viuda de Sarepta, en el terri-
torio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiem-
pos del profeta Eliseo; sin embargo, ninguno de ellos fue
curado, sino Naamán, el sirio». Al oír esto, todos en la sina-
goga se pusieron furiosos y, levantándose, lo echaron
fuera del pueblo y lo llevaron hasta un precipicio del
monte sobre el que estaba edificado su pueblo, con inten-
ción de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y
seguía su camino. Palabra del Señor.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Lleva a plenitud, Señor, las ofrendas de tus siervos,
haciéndolas para nosotros sacramento de salvación. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 116 

Alabad al Señor todas las naciones, firme es su miseri-
cordia con nosotros. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que la comunión en tu sacramento, Señor, nos purifique
de nuestras culpas y nos conceda la unidad. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Feria 22 de marzo morado

MARTES

Santoral: Bienvenido, Lea 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 16 

Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; inclina
el oído y escucha mis palabras. Guárdame como a las niñas
de tus ojos, a la sombra de tus alas escóndeme.   



ORACIÓN COLECTA

Señor, que tu gracia no nos abandone, para que, entrega-
dos plenamente a tu servicio, sintamos sobre nosotros tu
protección continua. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde 

Lectura de la Profecía de Daniel 3, 25. 34-43

En aquellos días, Azarías, puesto en pie, oró de esta
forma; alzó la voz en medio del fuego y dijo: «Por el honor de
tu nombre, no nos desampares para siempre, no rompas tu
alianza, no apartes de nosotros tu misericordia. Por Abra-
hán, tu amigo; por Isaac, tu siervo; por Israel, tu consagrado;
a quienes prometiste multiplicar su descendencia como las
estrellas del cielo, como la arena de las playas marinas. Pero
ahora, Señor, somos el más pequeño de todos los pueblos;
hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de nues-
tros pecados. En este momento no tenemos príncipes, ni
profetas, ni jefes; ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni
incienso; ni un sitio donde ofrecerte primicias, para alcanzar
misericordia. Por eso, acepta nuestro corazón contrito y
nuestro espíritu humilde, como un holocausto de carneros y
toros o una multitud de corderos cebados. Que este sea hoy
nuestro sacrificio, y que sea agradable en tu presencia: por-
que los que en ti confían no quedan defraudados. Ahora te
seguimos de todo corazón, te respetamos y buscamos tu
rostro, no nos defraudes, Señor; trátanos según tu piedad,
según tu gran misericordia. Líbranos con tu poder maravillo-
so y da gloria a tu nombre, Señor». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 24

RR. Recuerda, Señor, tu ternura.
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—Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sen-
das: haz que camine con lealtad; enséñame, porque tú eres
mi Dios y Salvador. RR.

—Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son
eternas; acuérdate de mí con misericordia, por tu bondad,
Señor. R.

—El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los
pecadores; hace caminar a los humildes con rectitud, enseña
su camino a los humildes. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jl 2

Ahora –dice el Señor– convertíos a mí de todo corazón,
porque soy compasivo y misericordioso. 

EVANGELIO

Si cada cual no perdona a su hermano, tampoco el Padre os perdonará

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 18, 21-35

En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó:
«Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces  tengo que
perdonarlo? ¿Hasta siete veces?» Jesús le contesta: «No te
digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Por
esto, se parece el reino de los cielos a un rey que quiso ajus-
tar las cuentas con sus criados. Al empezar a ajustarlas, le
presentaron uno que debía diez mil talentos. Como no tenía
con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su
mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El
criado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: “Ten
paciencia conmigo, y te lo pagaré todo”. Se compadeció el
señor de aquel criado y lo dejó marchar, perdonándole la
deuda. Pero al salir, el criado aquel encontró a uno de sus
compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo
estrangulaba, diciendo: “Págame lo que me debes”. El com-
pañero, arrojándose a sus pies, le rogaba, diciendo: “Ten
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paciencia conmigo y te lo pagaré”. Pero él se negó y fue y lo
metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus com-
pañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron
a contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo
llamó y le dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la
perdoné porque me lo rogaste. ¿No debías tú también tener
compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti?”
Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que
pagara toda la deuda. Lo mismo hará con vosotros mi Padre
celestial, si cada cual no perdona de corazón a su hermano».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Señor, que este sacrificio de salvación,
purifique pecados y atraiga sobre nosotros la ayuda de tu
poder. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 14 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda y habitar
en tu monte santo? El que procede honradamente y practi-
ca la justicia. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

La participación en este santo sacramento nos vivifique,
Señor, expíe nuestros pecados y nos otorgue tu protección.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 23 de marzo morado

MIÉRCOLES

Santoral: Toribio de Mogrovejo, José Oriol 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 118

Asegura mis pasos con tu promesa, Señor, que ninguna
maldad me domine. 

ORACIÓN COLECTA

Señor, instruidos por las prácticas cuaresmales y alimen-
tados con tu palabra, concédenos que te sirvamos fielmente
con una santa austeridad de vida y perseveremos unidos en
la plegaria. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Observad los mandatos y cumplidlos 

Lectura del Libro del Deuteronomio 4, 1. 5-9
Moisés habló al pueblo, diciendo: «Ahora, Israel, escucha

los mandatos y decretos que yo os enseño para que, cum-
pliéndolos, viváis y entréis a tomar posesión de la tierra que
el Señor, Dios de vuestros padres, os va a dar. Mirad, yo os
enseño los mandatos y decretos, como me mandó el Señor,
mi Dios, para que los cumpláis en la tierra donde vais a
entrar para tomar posesión de ella. Observadlos y cumpli-
dlos, pues esa es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a
los ojos de los pueblos, los cuales, cuando tengan noticia
de todos esos mandatos, dirán: “Ciertamente es un pueblo
sabio e inteligente esta gran nación”. Porque ¿dónde hay
una nación tan grande que tenga unos dioses tan cercanos
como  el Señor, nuestro Dios, siempre que lo invocamos? Y,
¿dónde hay otra nación tan grande que tenga unos manda-
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tos y decretos tan justos como toda esta ley que yo os pro-
pongo hoy? Pero, ten cuidado y guárdate bien de olvidar las
cosas que han visto tus ojos y que no se aparten de tu cora-
zón mientras vivas; cuéntaselas a tus hijos y a tus nietos».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 147 

RR. Glorifica al Señor, Jerusalén 
—Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión: que

ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus
hijos dentro de ti. R.

—Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz;
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como ceniza.
R.

—Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a
Israel: con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer sus
mandatos. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 6

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes pala-
bras de vida eterna. 

EVANGELIO

Quien los cumpla y enseñe será grande  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 17-19  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No creáis

que he venido a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a
abolir, sino a dar plenitud. En verdad os digo que antes
pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la
última letra o tilde de la ley. El que se salte uno solo de los
preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los hom-
bres será el menos importante en el reino de los cielos.
Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de
los cielos». Palabra del Señor.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Con la ofrenda de estos dones, Señor, recibe las súplicas
de tu pueblo, y defiende de todo peligro a los que ahora cele-
bramos tus misterios. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 15  

Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de
gozo en tu presencia, Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, que nos santifique la comida celestial que hemos
recibido, para que, libres de nuestros errores, podamos
alcanzar las promesas eternas. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Feria 24 de marzo morado

JUEVES

Santoral: Catalina de Suecia
Hoy día de abstinencia.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 30

Yo soy la salvación del pueblo, dice el Señor. Cuando me
invoquen en la tribulación, los escucharé y seré para siem-
pre su Señor. 
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ORACIÓN COLECTA

Invocamos humildemente, Señor, tu grandeza para que, a
medida que se acerca la fiesta de nuestra salvación, vaya
creciendo en intensidad nuestra entrega para celebrar digna-
mente el Misterio pascual. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Esta es la gente que no escuchó la voz del Señor, su Dios 

Lectura del Libro de Jeremías 7, 23-28  

Esto dice el Señor: «Ésta fue la orden que di a mi pueblo:
“Escuchad mi voz. Yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi
pueblo. Seguid el camino que os señalo, y todo os irá bien”.
Pero no escucharon, ni hicieron caso. Al contrario, camina-
ron según sus ideas, según la maldad de su obstinado cora-
zón. Me dieron la espalda y no la cara. Desde que salieron
vuestros padres de Egipto hasta hoy os envié a mis siervos,
los profetas, un día tras otro; pero no me escucharon ni me
hicieron caso. Al contrario, endurecieron la cerviz y fueron
peores que sus padres. Ya puedes repetirles este discurso,
seguro que no te escucharán; ya puedes gritarles, seguro
que no te responderán. Aun así les dirás: “Está es la gente
que no escuchó la voz del Señor, su Dios, y no quiso escar-
mentar. Ha desaparecido la sinceridad, se la han arrancado
de la boca”». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 94

R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis
vuestro corazón». 

—Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que
nos salva; entremos a su presencia dándole gracias, acla-
mándolo con cantos. R.
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—Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor,
creador nuestro. Porque él es nuestro Dios, y nosotros su
pueblo, el rebaño que él guía. R.

—Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón
como en Meribá, como el día de Masá en el desierto; cuando
vuestros padres me pusieron a prueba y me tentaron, aun-
que habían visto mis obras». R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jl 2

Ahora –dice el Señor– convertíos a mí de todo corazón,
porque soy compasivo y misericordioso.

EVANGELIO

El que no está conmigo está contra mí   

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 11, 14-23

En aquel tiempo, estaba Jesús echando un demonio que
era mudo. Sucedió que, apenas salió el demonio, empezó a
hablar el mudo. La multitud se quedó admirada, pero algu-
nos de ellos dijeron: «Por arte de Belzebú, el príncipe de los
demonios, echa los demonios». Otros, para ponerlo a prue-
ba, le pedían un signo del cielo. Él, conociendo sus pensa-
mientos, les dijo: «Todo reino dividido contra sí mismo va a
la ruina y cae casa sobre casa. Si, pues, también Satanás
se ha dividido contra sí mismo, ¿cómo se mantendrá su
reino? Pues vosotros decís que yo echo los demonios con el
poder de Belzebú. Pero, si yo echo los demonios con el
poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de quién los
echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero,
si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es
que el reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando un hom-
bre fuerte y bien armado guarda su palacio, sus bienes
están seguros, pero, cuando otro más fuerte lo asalta y lo
vence, le quita las armas de que se fiaba y reparte su botín.



El que no está conmigo está contra mí; el que no recoge
conmigo desparrama». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, preserva de toda maldad a tu pueblo, para que sus
ofrendas sean gratas a tus ojos, y no permitas entregarse a
los falsos placeres a quien prometes alcanzar los premios de
tu verdad. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 118

Tú promulgas tus mandatos para que se observen exac-
tamente. Ojalá esté firme mi camino para cumplir tus
decretos.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Presta benigno tu ayuda, Señor, a quienes alimentas con
tus sacramentos, para que consigamos tu salvación en la
celebración de estos misterios y en la vida cotidiana. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

JUEVES, 24 DE MARZO 131
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LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR 

«El icono de la Anunciación, mejor que cualquier otro, nos
permite percibir con claridad cómo todo en la Iglesia se remon-
ta a ese misterio de acogida del Verbo divino, donde, por obra del
Espíritu Santo, se selló de modo perfecto la alianza entre Dios y
la humanidad. Todo en la Iglesia, toda institución y ministerio,
incluso el de Pedro y sus sucesores, está "puesto" bajo el manto
de la Virgen, en el espacio lleno de gracia de su "sí" a la voluntad
de Dios». Benedicto XVI.

Solemnidad 25 de marzo blanco

LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR

Esta solemnidad recuerda uno de los momentos culminantes de la
Redención: el arcángel San Gabriel anuncia a Santa María de parte
de Dios que está destinada a ser la Madre del Salvador; la Virgen se

entrega generosamente a la Voluntad Divina, abriendo así las
puertas a la encarnación del Hijo de Dios. Es, por tanto, una fiesta
tanto del Señor como de su Madre, que nos acerca a los misterios

centrales de nuestra fe.

Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Hb 10

El Señor al entrar en el mundo dice: He aquí que vengo
para hacer tu voluntad.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, has querido que tu Verbo asumiera la verdad de
la carne humana en el seno de la Virgen María; concédenos
que cuantos confesamos a nuestro Redentor Dios y hombre
merezcamos ser partícipes también de su naturaleza divina.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.



PRIMERA LECTURA

Mirad: la Virgen está encinta

Lectura del Libro de Isaías 7, 10- 14, 8 -10

En aquellos días, el Señor habló a Ajaz y le dijo: «Pide un
signo al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto
del cielo». Respondió Ajaz: «No lo pido, no quiero tentar al
Señor». Entonces dijo Isaías: «Escucha, casa de David: ¿No os
basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios?
Pues el Señor, por su cuenta, os dará un signo. Mirad: la Vir-
gen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre
Emmanuel, porque con nosotros está Dios». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 39

RR. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

—Tu no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me
abriste el oído; no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios,
entonces yo digo: «Aquí estoy». R.

—«Como está escrito en mi libro, para hacer tu voluntad».
Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas. R.

—He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; no he
cerrado los labios: Señor, tú lo sabes. R.

—No me he guardado en el pecho tu justicia, he contado
tu fidelidad y tu salvación, no he negado tu misericordia y tu
lealtad ante la gran asamblea. R.

SEGUNDA LECTURA

Así está escrito en el comienzo del libro acerca de mí:
para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad

Lectura de la Carta a los Hebreos 10, 4 -10

Hermanos: es imposible que la sangre de los toros y de los
machos cabríos quite los pecados. Por eso, al entrar Cristo en
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el mundo dice: «Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero
me formaste un cuerpo; no aceptaste holocaustos ni víctimas
expiatorias. Entonces yo dije: “He aquí que vengo, pues así
está escrito en el comienzo del libro acerca de mí, para hacer,
¡oh Dios!, tu voluntad”». Primero dice: «Tu no quisiste sacrifi-
cios ni ofrendas, ni holocaustos, ni víctimas expiatorias», que
se ofrecen según la ley. Después añade: «He aquí que vengo
para hacer tu voluntad». Niega lo primero, para afirmar lo
segundo. Y conforme a esa voluntad todos quedamos santifi-
cados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una
vez para siempre. Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 1

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos
contemplado su gloria.

EVANGELIO

Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 1, 26- 38

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a
una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposa-
da con un hombre llamado José, de la casa de David; el nom-
bre de la virgen era María. El ángel, entrando en su presencia,
dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se
turbó grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué
saludo era aquel. El ángel le dijo: «No temas, María, porque
has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y
darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será gran-
de, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono
de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siem-
pre, y su reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo
será eso, pues no conozco varón?» El ángel le contestó: «El
Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubri-
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rá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llama-
do Hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha concebido un
hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban esté-
ril, “porque para Dios nada hay imposible”». María contestó:
«He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra».
Y el ángel se retiró. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Dios todopoderoso, dígnate aceptar los dones de tu Iglesia,
para que se alegre al celebrar los misterios en esta solemnidad,
pues reconoce que ha tenido su origen en la encarnación de tu
Unigénito. Él que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y sal -
vación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

Porque la Virgen escuchó con fe, del mensajero celeste,
que iba a nacer entre los hombres y en favor de los hombres,
por la fuerza del Espíritu Santo que la cubrió con su sombra,
aquel a quién llevó con amor en sus purísimas entrañas, para
que se cumpliesen así, verdaderamente, las promesas
hechas a los hijos de Israel, y se manifestara la esperanza de
los pueblos que debía realizarse de modo inefable.

Por eso, los coros de los ángeles adoran tu gloria eterna-
mante, gozosos en tu presencia. Permítenos asociarnos a sus
voces cantando con ellos tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Is 7

Mirad: la Virgen está encinta y dará a luz un hijo, y le
pondrá por nombre Enmanuel.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que confirmes en nuestros corazones
los sacramentos de la verdadera fe; para que cuantos confesa-
mos al Hijo concebido por la Virgen, Dios y hom bre verdadero,
merezcamos llegar a la alegría eterna por la fuerza de su resu-
rrección salvadora. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Feria 26 de marzo morado

SÁBADO

Santoral: Braulio, Eugenia

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 102

Bendice, alma mía, al Señor y no olvides sus beneficios.
Él perdona todas tus culpas.  

ORACIÓN COLECTA

Llenos de alegría, al celebrar un año más la Cuaresma, te
pedimos, Señor, al unirnos a los sacramentos pascuales, que
gocemos plenamente de su eficacia. Por nuestro Señor Jesu-
cristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Quiero misericordia, y no sacrificio 

Lectura de la Profecía de Oseas 6, 1-6  

Vamos, volvamos al Señor. Porque él ha desgarrado y él
nos curará; él nos ha golpeado, y él nos vendará. En dos días
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nos volverá a la vida; y al tercero nos hará resurgir; viviremos
en su presencia y comprenderemos. Procuremos conocer al
Señor. Su manifestación es segura como la aurora. Vendrá
como la lluvia, como la lluvia de primavera, que empapa la
tierra. «¿Qué haré de ti, Efraín? ¿Qué haré de ti, Judá? Vues-
tro amor es como nube mañanera, como el rocío que al alba
desaparece. Sobre una roca tallé mis mandamientos; los cas-
tigué por medio de los profetas con las palabras de mi boca.
Mi juicio se manifestará como la luz. Quiero misericordia y no
sacrificio; conocimiento de Dios, más que holocaustos».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 50  

R. Quiero misericordia, y no sacrificio. 
—Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa

compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi
pecado. R.

—Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holo-
causto, no lo querrías. El sacrificio agradable a Dios es un
espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado,
tú, oh, Dios, tú no lo desprecias. R.

—Señor, por tu bondad, favorece a Sión, reconstruye las
murallas de Jerusalén: entonces aceptarás los sacrificios
rituales, ofrendas y holocaustos. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Sal 94  

No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz
del Señor. 

EVANGELIO

El publicano bajó a su casa justificado y el fariseo no 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 18, 9-14     



En aquel tiempo, dijo Jesús esta parábola a algunos que
confiaban en sí mismos por considerarse justos y despre-
ciaban a los demás: «Dos hombres subieron al templo a
orar. Uno era fariseo; el otro publicano. El fariseo, erguido,
oraba así en su interior: “¡Oh Dios!, te doy gracias, porque
no soy como los demás hombres: ladrones, injustos, adúlte-
ros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por
semana y pago el diezmo de todo lo que tengo”. El publica-
no, en cambio, quedándose atrás, no se atrevía ni a levan-
tar los ojos al cielo; sino que se golpeaba el pecho, dicien-
do: “¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador”. Os digo que
éste bajó a su casa justificado, y aquel no. Porque todo el
que se enaltece será humillado, y el que se humilla será
enaltecido». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, cuya gracia nos permite, purificados nuestros
sentidos, acercarnos a tus santos misterios, concédenos ren-
dirte una alabanza adecuada, al celebrar solemnemente lo
que nos ha entregado en ellos. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 18  

El publicano, quedándose atrás, se golpeaba el pecho
diciendo: «¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador».  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concédenos, Dios de misericordioso, celebrar con sin-
cera entrega las realidades santas que nos alimentan con-
tinuamente, y recibirlas siempre con espíritu de fe. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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IV DOMINGO DE CUARESMA

Santoral: Ruperto
Misa propia, sin Gloria. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Is 66 

Alégrate, Jerusalén, reuníos todos los que la amáis,
regocijaos los que estuvisteis tristes para que exultéis;
mamaréis a sus pechos y os saciaréis de sus consuelos. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que, por tu Verbo, realizas de modo admirable la
reconciliación del género humano, haz que el pueblo cristia-
no se apresure, con fe gozosa y entrega diligente, a celebrar
las próximas fiestas pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

El pueblo de Dios, tras de entrar en la tierra prometida, celebra la Pascua 

Lectura del Libro de Josué 5, 9a. 10-12
En aquellos días, dijo el Señor a Josué: «Hoy os he quita-

do de encima el oprobio de Egipto». Los hijos de Israel acam-
paron en Guilgal y celebraron allí la Pascua al atardecer del
día catorce del mes, en la estepa de Jericó. Al día siguiente a
la Pascua, comieron ya de los productos de la tierra: ese día,
panes ázimos y espigas tostadas. Y desde ese día en que
comenzaron a comer de los productos de la tierra, cesó el
maná. Los hijos de Israel ya no tuvieron maná, sino que ya
aquel año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 33

R. Gustad y ved qué bueno es el Señor.



—Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está
siempre en mi boca; mi alma se gloría en el Señor: que los
humildes lo escuchen y se alegren. RR.

—Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos
juntos su nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró
de todas mis ansias. R.

—Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no
se avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo
salvó de sus angustias. R.

SEGUNDA LECTURA

Dios nos reconcilió consigo por medio de Cristo 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios
5, 17-21

Hermanos: si alguno está en Cristo es una criatura nueva.
Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo nuevo. Todo procede de
Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos
encargó el ministerio de la reconciliación. Porque Dios mismo
estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirles
cuenta de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje
de la reconciliación. Por eso, nosotros actuamos como envia-
dos de Cristo, y es como si Dios mismo exhortara por medio
de nosotros. En nombre de Cristo os pedimos que os recon-
ciliéis con Dios. Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado
en favor nuestro, para que nosotros llegáramos a ser justicia
de Dios en él. Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Lc 15 

Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi
padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.

EVANGELIO

Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido 
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Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 15, 1-3. 11-32 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publi-
canos y los pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escri-
bas murmuraban diciendo: «Ése acoge a los pecadores y
come con ellos». Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre
tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre,
dame la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repar-
tió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, jun-
tando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derro-
chó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había
gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y
empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató
con uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus
campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las alga-
rrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada.
Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi
padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me
muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino
adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el
cielo y contra ti, ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame
como a uno de tus jornaleros”. Se levantó y vino a donde
estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo
vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se
le echó al cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre,
he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamar-
me hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad en
seguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la
mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacri-
ficadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este
hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo
hemos encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete. Su
hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acerca-
ba a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno de
los criados, le preguntó qué era aquello. Éste le contestó:
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“Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero
cebado, porque lo ha recobrado con salud”. Él se indignó y
no quería entrar, pero su padre salió e intentaba persuadir-
lo. Entonces él respondió a su padre: “Mira, en tantos años
como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con
mis amigos; en cambio cuando ha venido ese hijo tuyo que
se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ter-
nero cebado”. El padre le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmi-
go, y todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un ban-
quete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto,
y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado”».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, al ofrecerte alegres los dones de la eterna salva-
ción, te rogamos nos ayudes a celebrarlos con fe verdadera y
a saber ofrecértelos de modo adecuado por la salvación del
mundo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

El cual, por el misterio de la encarnación, condujo al género
humano, peregrino en tinieblas, al esplendor de la fe; y a los
que nacieron esclavos del pecado, los hizo renacer por el bau-
tismo, transformándolos en tus hijos adoptivos. 

Por eso, Señor, tus criaturas, del cielo y de la tierra, te ado-
ran cantando un cántico nuevo, y también nosotros, con todo el
ejército de los ángeles te aclamamos por siempre diciendo:

Santo, Santo, Santo…
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 9

Deberías alegrarte, hijo, porque este hermano tuyo
estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos
encontrado.   

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Oh, Dios, luz que alumbras a todo hombre que viene a
este mundo, ilumina nuestros corazones con la claridad de tu
gracia, para que seamos capaces de pensar siempre, y de
amar con sinceridad, lo que es digno y grato a tu grandeza.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 28 de marzo morado

LUNES

Santoral: Sixto, Octavio

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 30

Yo confío en el Señor. Que tu misericordia sea mi gozo
y mi alegría porque te has fijado en mi aflicción. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que renuevas el mundo por medio de sacramen-
tos divinos, concede a tu Iglesia la ayuda de estos auxilios del
cielo sin que le falten los necesarios de la tierra. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Ya no se oirá ni llanto ni gemido

Lectura del Libro de Isaías 65, 17-21
Esto dice el Señor: «Mirad: voy a crear un nuevo cielo y una

nueva tierra: de las cosas pasadas ni habrá recuerdo ni ven-
drá pensamiento. Regocijaos, alegraos por siempre por lo que
voy a crear: yo creo a Jerusalén “alegría”, y a su pueblo, “júbi-
lo”. Me alegraré por Jerusalén y me regocijaré con mi pueblo,
ya no se oirá en ella  ni llanto ni gemido; ya no habrá allí niño
que dure pocos días, ni adulto que no colme sus años, pues
será joven quien muera a los cien años, y quien no los alcan-
ce se tendrá por maldito. Construirán casas y las habitarán,
plantarán viñas y comerán los frutos». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 29

R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.
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—Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has
dejado que mis enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi
vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.
R.

—Tañed para el Señor, fieles suyos, celebrad el recuerdo
de su nombre santo; su cólera dura un instante; su bondad,
de por vida; al atardecer nos visita el llanto; por la mañana,
el júbilo. R.

—Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme.
Cambiaste mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gra-
cias por siempre. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Am 5  

Buscad el bien y no el mal, y viviréis, y el Señor estará
con vosotros.

EVANGELIO

Anda, tu hijo vive 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 4, 43-54
En aquel tiempo, salió Jesús de Samaria para Galilea.

Jesús mismo había atestiguado: «Un profeta no es estimado
en su propia patria». Cuando llegó a Galilea, los galileos lo
recibieron bien, porque habían visto todo lo que había hecho
en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían ido
a la fiesta. Fue Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había
convertido el agua en vino. Había un funcionario real que
tenía un hijo enfermo en Cafarnaún. Oyendo que Jesús había
llegado de Judea a Galilea, fue a verlo, y le pedía que bajase
a curar a su hijo que estaba muriéndose. Jesús le dijo: «Si no
veis signos y prodigios, no creéis». El funcionario insiste:
«Señor, baja antes de que se muera mi niño». Jesús le con-
testa: «Anda, tu hijo vive». El hombre creyó en la palabra de
Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, cuando sus cria-
dos vinieron a su encuentro diciéndole que su hijo vivía. Él
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les preguntó a qué hora había empezado la mejoría. Y le con-
testaron: «Ayer a la hora séptima lo dejó la fiebre». El padre
cayó en la cuenta de que esa era la hora en que Jesús le
había dicho: «Tu hijo vive». Y creyó él con toda su familia.
Este segundo signo lo hizo Jesús al llegar de Judea a Galilea.
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, concédenos recibir el fruto de estas ofrendas dedi-
cadas a ti, para que, limpios de la vieja conducta de pecado,
nos renovemos con el anticipo de la vida celestial. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Ez 36  

Os infundiré mi espíritu y haré que caminéis según mis
preceptos y que guardéis y cumpláis mis mandatos, dice el
Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que tus sacramentos, renovándonos,
nos llenen de vida y, santificándonos, nos conduzcan a los
premios eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 29 de marzo morado

MARTES

Santoral: Beatriz de Silva, Gladys

ANTÍFONA DE ENTRADA Is 55 

Sedientos, acudid por agua, dice el Señor; venid los que
no tenéis dinero y bebed con alegría.  

ORACIÓN COLECTA

Señor, que el ejercicio respetable de este tiempo santo
prepare el corazón de tus fieles para acoger adecuadamente
el Misterio pascual y anunciar a todos los hombres el mensa-
je de tu salvación. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Vi agua que manaba del templo,
y habrá vida allí donde llegue el torrente 

Lectura del Libro de Ezequiel 47, 1-9. 12
En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del

templo del Señor. De debajo del umbral del templo corría agua
hacia el este –el templo miraba al este–. El agua bajaba por el
lado derecho del templo, al sur del altar. Me hizo salir por el
pórtico septentrional y me llevó por fuera hasta el pórtico exte-
rior que mira al este. El agua corría por el lado derecho. El hom-
bre que llevaba el cordel en la mano salió hacia el este, midió
quinientos metros y me hizo atravesar el agua que me llegaba
hasta los tobillos. Midió otros quinientos metros y me hizo atra-
vesar el agua, que me llegaba hasta las rodillas. Midió todavía
otros quinientos metros y me hizo atravesar el agua que me lle-
gaba hasta la cintura. Midió otros quinientos metros: era ya un
torrente que no se podía vadear, sino cruzar a nado. Entonces



me dijo: «¿Has visto, hijo de hombre?» Después me condujo
por la ribera del torrente. Al volver vi en ambas riberas del
torrente una gran arboleda. Me dijo: «Estas aguas fluyen hacia
la zona oriental, descienden hacia la estepa y desembocan en
el mar de la Sal. Cuando hayan entrado en él, sus aguas serán
saneadas. Todo ser viviente que se agita, allí donde desembo-
que la corriente, tendrá vida; y habrá peces en abundancia.
Porque apenas estas aguas hayan llegado hasta allí, habrán
saneado el mar y habrá vida allí donde llegue el torrente. En
ambas riberas del torrente crecerá toda clase de árboles fruta-
les; no se marchitarán sus hojas ni se acabarán sus frutos;
darán nuevos frutos cada mes, porque las aguas del torrente
fluyen del santuario; su fruto será comestible y sus hojas medi-
cinales». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 45

RR. El Señor del universo está con nosotros, nuestro
alcázar es el Dios de Jacob 

—Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, poderoso
defensor en el peligro. Por eso no tememos aunque tiemble
la tierra, y los montes se desplomen en el mar. R.

—Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios, el Altísi-
mo consagra su morada. Teniendo a Dios en medio, no vaci-
la; Dios la socorre al despuntar la aurora. R.

—El Señor del universo está con nosotros, nuestro alcázar
es el Dios de Jacob. Venid a ver las obras del Señor, las mara-
villas que hace en la tierra. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Sal 50 

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro; y devuélveme la
alegría de tu salvación.  

EVANGELIO

Al momento aquel hombre quedó sano 
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Lectura del Santo Evangelio según San Juan 5, 1-16

Se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jeru-
salén. Hay en Jerusalén, junto a la Puerta de las Ovejas, una
piscina que llaman en hebreo Betesda. Esta tiene cinco
soportales, y allí estaban echados muchos enfermos, ciegos,
cojos, paralíticos. Estaba también allí un hombre que llevaba
treinta y ocho años enfermo. Jesús, al verlo echado, y sabien-
do que ya llevaba mucho tiempo, le dice: «¿Quieres quedar
sano?» El enfermo le contestó: «Señor, no tengo a nadie que
me meta en la piscina cuando se remueve el agua; para
cuando llego yo, otro se me ha adelantado». Jesús le dice:
«Levántate, toma tu camilla y echa a andar». Y al momento el
hombre quedó sano, tomó su camilla y echó a andar. Aquel
día era sábado, y los judíos dijeron al hombre que había que-
dado sano: «Hoy es sábado, y no se puede llevar la camilla».
Él les contestó: «El que me ha curado es quien me ha dicho:
“Toma tu camilla y echa a andar”». Ellos le preguntaron:
«¿Quién es el que te ha dicho que tomes la camilla y eches a
andar?» Pero el que había quedado sano no sabía quién era,
porque Jesús, a causa del gentío que había en aquel sitio, se
había alejado. Más tarde lo encuentra Jesús en el templo y le
dice: «Mira, has quedado sano; no peques más, no sea que
te ocurra algo peor». Se marchó aquel hombre y dijo a los
judíos que era Jesús quien lo había sanado. Por esto los judí-
os perseguían a Jesús, porque hacía tales cosas en sábado.
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te ofrecemos, Señor, estos dones que tú mismo nos
diste; haz que manifiesten la ayuda de tu providencia sobre
nuestra vida mortal y actúen en nosotros como remedio de
inmortalidad. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

MARTES, 29 DE MARZO 149
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 22

El Señor me guía, nada me falta: en verdes praderas
me hace recostar, me conduce hacia fuentes tranquilas.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Purifíca con bondad, Señor, nuestro espíritu y renuévanos
con los sacramentos del cielo, para que alcancemos también
en nuestro cuerpo los auxilios presentes y futuros. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.

Feria 30 de marzo morado

MIÉRCOLES

Santoral: Juan Clímaco, Pedro Regalado, Amadeo   

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 68

Mi oración se dirige a ti, Señor, el día de tu favor; que
me escuche tu gran bondad, que tu fidelidad me ayude.  

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que concedes a los justos el premio de sus méri-
tos y a los pecadores, por la penitencia, les perdonas sus
pecados, ten piedad de nosotros, para que la humilde confe-
sión de nuestras culpas nos obtenga tu perdón. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Te he constituido alianza del pueblo para restaurar el país   

Lectura del Libro de Isaías 49, 8-15

Esto dice el Señor: «En tiempo de gracia te he respondi-
do, en día propicio te he auxiliado; te he defendido y consti-
tuido alianza del pueblo, para restaurar el país, para repar-
tir heredades desoladas, para decir a los cautivos: “Salid”; a
los que están en tinieblas: “Venid a la luz“. Aun por los cami-
nos pastarán, tendrán praderas en todas las dunas; no
pasarán hambre ni sed, no les hará daño el bochorno ni el
sol; porque los conduce el compasivo y los guía a manantia-
les de agua. Convertiré mis montes en caminos, y mis sen-
deros se nivelarán. Miradlos venir de lejos; miradlos, del
Norte y del Poniente, y los otros de la tierra de Sin. Exulta,
cielo; alégrate, tierra; romped a cantar, montañas, porque el
Señor consuela a su pueblo y se compadece de los desam-
parados». Sión decía: «Me ha abandonado el Señor, mi
dueño me ha olvidado». ¿Puede una madre olvidar al niño
que amamanta, no tener compasión por del hijo de sus
entrañas? Pues, aunque ella se olvidara, yo no te olvidaré.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 144

R. El Señor es clemente y misericordioso.
—El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera

y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso
con todas sus criaturas. R.

—El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus
acciones. El Señor sostiene a los que van a caer, endereza a
los que ya se doblan. R.

—El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso
en todas sus acciones; cerca está el Señor de los que lo invo-
can, de los que lo invocan sinceramente. R.
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VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 11

Yo soy la resurrección y la vida –dice el Señor–; el
que cree en mí no morirá para siempre.  

EVANGELIO

Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida,
así también el Hijo da vida a los que quiere 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 5, 17-30

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Mi Padre sigue
actuando, y yo también actúo». Por eso los judíos tenían más
ganas de matarlo: porque no sólo quebrantaba el sábado,
sino también llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a
Dios. Jesús tomó la palabra y les dijo: «En verdad, en verdad
os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta sino lo
que viere hacer al Padre. Lo que hace este, eso mismo hace
también el Hijo, pues el Padre ama al Hijo y le muestra todo
lo que Él hace, y le mostrará obras mayores que ésta, para
vuestro asombro. Lo mismo que el Padre resucita a los
muertos y les da vida, así también el Hijo da vida a los que
quiere. Porque el Padre no juzga a nadie, sino que ha confia-
do al Hijo todo el juicio, para que todos honren al Hijo como
honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre
que lo envió. En verdad, en verdad os digo: quien escucha mi
Palabra y cree al que me envió posee la vida eterna y no
incurre en juicio, sino que ha pasado ya de la muerte a la
vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora, y ya está
aquí, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los
que hayan oído vivirán. Porque, igual que el Padre tiene vida
en sí mismo, así ha dado también al Hijo tener vida en sí
mismo. Y le ha dado potestad de juzgar, porque es el Hijo del
hombre. No os sorprenda esto, porque viene la hora en que
los que están en el sepulcro oirán su voz: los que hayan
hecho el bien saldrán a una resurrección de vida; los que
hayan hecho el mal, a una resurrección de juicio. Yo no
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puedo hacer nada por mí mismo; según le oigo, juzgo, y mi
juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad
del que me envió». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que la eficacia de este sacrificio borre
nuestra condición antigua con la misericordia y nos haga cre-
cer en la novedad de la salvación. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 3

Dios no envió su Hijo al mundo para juzgar al mundo,
sino para que el mundo se salve por él.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir los dones del cielo, te pedimos, Señor,
que no sean motivo de juicio para nosotros, pues los instituis-
te como medicina para tus fieles. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.
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Feria 31 de marzo morado

JUEVES

Santoral: Benjamín, Amós

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 104

Que se alegren los que buscan al Señor. Recurrid al
Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro.  

ORACIÓN COLECTA

Imploramos deseosos, Señor, tu perdón, para que tus
siervos, corregidos por la penitencia y educados por las bue-
nas obras, nos mantengamos fieles a tus mandamientos,
para llegar, bien dispuestos, a las fiestas de Pascua. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Arrepiéntete de la amenaza contra tu pueblo

Lectura del Libro del Éxodo 32, 7-14
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: «Anda, baja de la

montaña, que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de
Egipto. Pronto se han desviado del camino que yo les había
señalado. Se han hecho un becerro de metal, se postran ante
él, le ofrecen sacrificios y proclaman: “Éste es tu Dios, Israel,
el que te sacó de Egipto”». Y el Señor añadió a Moisés: «Veo
que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. Por eso, déjame;
mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos. Y de
ti haré un gran pueblo». Entonces Moisés suplicó al Señor, su
Dios: «¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira contra tu pue-
blo, que tú sacaste de Egipto, con gran poder y mano robus-
ta? ¿Por qué han de decir los egipcios: “Con mala intención
los sacó, para hacerlos morir en las montañas y exterminarlos
de la superficie de la tierra”? Aleja el incendio de tu ira, arre-



piéntete de la amenaza contra tu pueblo. Acuérdate de tus
siervos, Abrahán, Isaac e Israel, a quienes juraste por ti
mismo: “Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas
del cielo, y toda esta tierra de que he hablado se la daré a
vuestra descendencia para que la posea por siempre”».
Entonces se arrepintió el Señor  de la amenaza que había pro-
nunciado contra su pueblo. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 105

RR. Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo.
—En Horeb se hicieron un becerro, adoraron un ídolo de

fundición; cambiaron su gloria por la imagen de un toro que
come hierba. R.

—Se olvidaron de Dios, su salvador, que había hecho pro-
digios en Egipto, maravillas en el país de Cam, portentos
junto al mar Rojo. R.

—Dios hablaba ya de aniquilarlos; pero Moisés, su elegido,
se puso en la brecha frente a él, para apartar su cólera del
exterminio. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 3 

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito;
todo el que cree en él tiene vida eterna. 

EVANGELIO

Hay uno que os acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 5, 31-47
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: «Si yo doy testimo-

nio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. Hay otro que
da testimonio de mí, y sé que es verdadero el testimonio que
da de mí. Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado
testimonio en favor de la verdad. No es que yo dependa del
testimonio de un hombre; si digo esto es para que vosotros os
salvéis. Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y vosotros
quisisteis gozar un instante de su luz. Pero el testimonio que
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yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el Padre me
ha concedido llevar a cabo, esas obras que hago dan testimo-
nio de mí: que el Padre me ha enviado. Y el Padre que me
envió, él mismo ha dado testimonio de mí. Nunca habéis
escuchado su voz, ni visto su rostro, y su palabra no habita en
vosotros, porque al que él envió no lo creéis. Estudiáis las
Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; pues
ellas están dando testimonio de mí, ¡y no queréis venir a mí
para tener vida! No recibo gloria de los hombres; además, os
conozco y sé que el amor de Dios no está en vosotros. Yo he
venido en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; si otro
viene en nombre propio, a ese sí lo recibiréis. ¿Cómo podréis
creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros y no buscáis
la gloria que viene del único Dios? No penséis que yo os voy a
acusar ante el Padre, hay uno que os acusa: Moisés, en quien
tenéis vuestra esperanza. Si creyerais a Moisés, me creeríais
a mí, porque de mi escribió él. Pero, si no creéis en sus escri-
tos, ¿cómo vais a creer en mis palabras? Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Dios todopoderoso, que la ofrenda de este
sacrificio libre siempre de todo mal nuestra debilidad y nos
llene de fortaleza. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jr 31 

Pondré mi ley en su interior y la escribiré en sus corazo-
nes; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo, dice el Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que nos purifiquen los sacramentos
que hemos recibido y que concedas a tus siervos liberarse de
todas sus culpas, para que se gloríen en la plenitud de la
ayuda del cielo los que se ven agobiados por el peso de su
conciencia. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



Intenciones del Papa,
para el mes de Abril

Por el personal sanitario 

Recemos para que el compromiso del personal sanitario de
atender a los enfermos y a los ancianos, especialmente en los
países más pobres, sea apoyado por los gobiernos y las
comunidades locales.

Calendario
L itúrgico

de Abril



Feria 1 de abril  morado

VIERNES

Hoy día de abstinencia 
Santoral: Hugo

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 53

Oh, Dios, sálvame por tu nombre, líbrame con tu poder.
Oh, Dios, escucha mi súplica, atiende mis palabras. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios que has preparado el remedio adecuado para
nuestra fragilidad, concédenos recibir con alegría la salva-
ción que nos otorgas y manifestarla en nuestra propia con-
ducta. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Lo condenaremos a muerte ignominiosa  

Lectura del Libro de la Sabiduría 2, 1a. 12-22
Se decían los impíos, razonando equivocadamente: «Ace-

chemos al justo, que nos resulta fastidioso: se opone a
nuestro modo de actuar, nos reprocha las faltas contra la ley
y nos reprende contra la educación recibida; presume de
conocer a Dios y se llama a si mismo hijo de Dios. Es un
reproche contra nuestros criterios, su sola presencia nos
resulta insoportable. Lleva una vida distinta de todos los
demás, y va por caminos diferentes. Nos considera moneda
falsa y nos esquiva como a impuros. Proclama dichoso el
destino de los justos y presume de tener por padre a Dios.
Veamos si es verdad lo que dice, comprobando cómo es su
muerte. Si el justo es  hijo de Dios, él lo auxiliará y lo librará
de las manos de sus enemigos. Lo someteremos a ultrajes y
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torturas, para conocer su temple y comprobar su resistencia.
Lo condenaremos a muerte ignominiosa, pues, según dice,
Dios lo salvará». Así discurren, pero se equivocan, pues los
ciega su maldad. Desconocen los misterios de Dios, no
esperan el premio de la santidad, ni creen en la recompen-
sa de una vida intachable. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 33

RR. El Señor está cerca de los atribulados. 
—El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar

de la tierra su memoria. Cuando uno grita, el Señor lo escu-
cha y lo libra de sus angustias. R.

—El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abati-
dos. Aunque el justo sufra muchos males, de todos lo libra el
Señor. R.

—Él cuida de todos sus huesos, y ni uno solo se quebrará.
El Señor redime a sus siervos, no será castigado quien se
acoge a él. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Mt 4 

No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que
sale de la boca de Dios.

EVANGELIO

Intentaban agarrarlo, pero todavía no había llegado su hora 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 7, 1-2. 10.
25-30 

En aquel tiempo, recorría Jesús Galilea, pues no quería
andar por Judea porque los judíos trataban de matarlo. Se
acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Una vez que sus her-
manos se hubieron marchado a la fiesta, entonces subió él
también, no abiertamente, sino a escondidas. Entonces
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algunos que eran de Jerusalén dijeron: «¿No es este el que
intentan matar? Pues mirad cómo habla abiertamente, y no
le dicen nada. ¿Será que los jefes se han convencido de que
este es el Mesías? Pero este sabemos de dónde viene, mien-
tras que el Mesías, cuando llegue, nadie sabrá de dónde
viene». Entonces Jesús, mientras enseñaba en el templo,
gritó: «A mí me conocéis, y conocéis de dónde vengo. Sin
embargo, yo no vengo por mi cuenta, sino que el Verdadero
es el que me envía; a ese vosotros no lo conocéis; yo lo
conozco, porque procedo de él, y él me ha enviado». Enton-
ces intentaban agarrarlo; pero nadie le pudo echar mano,
porque todavía no había llegado su hora. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Dios todopoderoso, que este sacrificio nos purifique con
su eficacia, para que lleguemos más limpios a ti. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Ef 1

En Cristo, por su sangre, tenemos la redención, el per-
dón de los pecados, conforme a la riqueza de su gracia.   

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, así como pasamos de lo antiguo a lo nuevo, haz
que, abandonada la vieja condición de pecado, nos renove-
mos con un espíritu santificado. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.



Feria 2 de abril morado

SÁBADO

Santoral: Francisco de Paula

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 17

Me cercaban olas mortales, me envolvían las redes del
abismo; en el peligro invoqué al Señor, desde su templo él
escuchó mi voz.  

ORACIÓN COLECTA

Te pedimos, Señor, que tu acción misericordiosa mueva
nuestros corazones, ya que sin tu ayuda no podemos compla-
certe. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Yo, como manso cordero, era llevado al matadero 

Lectura del Libro de Jeremías 11, 18-20  

El Señor me instruyó, y comprendí, me explicó todas sus
intrigas. Yo, como manso cordero, era llevado al matadero;
desconocía los planes que estaban urdiendo contra mí:
«Talemos el árbol en su lozanía, arranquémoslo de la tierra
de los vivos, que jamás se pronuncie su nombre». Señor del
universo, que juzgas rectamente, que examinas las entrañas
y el corazón; deja que yo pueda ver cómo te vengas de ellos,
pues a ti he confiado mi causa. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 7

R. Señor, Dios mío, a ti me acojo. 
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—Señor, Dios mío, a ti me acojo, líbrame de mis persegui-
dores y sálvame, que no me atrapen como leones y me des-
garren sin remedio. R.

—Júzgame, Señor, según mi justicia, según la inocencia
que hay en mí. Cese la maldad de los culpables, y apoya tú al
inocente, tú que sondeas el corazón y las entrañas, tú, el
Dios justo. R.

—Mi escudo es Dios, que salva a los rectos de corazón.
Dios es un juez justo; Dios amenaza cada día. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Lc 8 

Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios
con un corazón noble y generoso, la guardan y dan fruto
con perseverancia.

EVANGELIO

¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 7, 40-53

En aquel tiempo, algunos de entre la gente, que habían
oído los discursos de Jesús, decían: «Este es de verdad el
profeta». Otros decían: «Este es el Mesías». Pero otros decí-
an: «¿Es que de Galilea va a venir el Mesías? ¿No dice la
Escritura que el Mesías vendrá del linaje de David, y de
Belén, el pueblo de David?» Y así surgió entre la gente una
discordia por su causa. Algunos querían prenderlo, pero
nadie le puso la mano encima. Los guardias del templo acu-
dieron a los sumos sacerdotes y fariseos, y estos les dijeron:
«¿Por qué no lo habéis traído?» Los guardias respondieron:
«Jamás ha hablado nadie como ese hombre». Los fariseos
les replicaron: «¿También vosotros os habéis dejado embau-
car? ¿Hay algún jefe o fariseo que haya creído en él? Esa
gente que no entiende de la ley son unos malditos». Nicode-
mo, el que había ido en otro tiempo a visitarlo y que era fari-
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seo, les dijo: «¿Acaso nuestra ley permite juzgar a nadie sin
escucharlo primero y averiguar lo que ha hecho?» Ellos le
replicaron: «¿También tú eres galileo? Estudia y verás que de
Galilea no salen profetas». Y se volvieron cada uno a su casa.
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que seas propicio a recibir nuestras
ofrendas y, compasivo atraigas hacia ti nuestras voluntades
rebeldes. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Cuaresma, p. 14

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1P 1

Hemos sido liberados con una sangre preciosa, como la
de un Cordero sin defecto y sin mancha, Cristo.   

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que tus santos misterios nos purifiquen, Señor, y por su
acción eficaz nos vuelvan agradables a tus ojos. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.
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V DOMINGO DE CUARESMA

Santoral: Juan Bautista de La Salle
Misa propia, sin Gloria. Credo. Prefacio propio

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 42  

Hazme justicia, oh Dios, defiende mi causa, contra gente
sin piedad; sálvame del hombre traidor y malvado, porque tú
eres mi Dios y mi fortaleza. 

ORACIÓN COLECTA

Te pedimos, Señor Dios nuestro, que, con tu ayuda, avan-
cemos animosamente hacia aquel mismo amor que movió a
tu Hijo a entregarse a la muerte por la salvación del mundo.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Mirad que realizo algo nuevo; daré de beber a mi pueblo  

Lectura del Libro de Jeremías 43, 16-21 

Esto dice el Señor, que abrió camino en el mar y una
senda en las aguas impetuosas; que sacó a batalla carros y
caballos, la tropa y los héroes; caían para no levantarse, se
apagaron como mecha que se extingue. «No recordéis lo de
antaño, no penséis en lo antiguo; mirad que realizo algo
nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino en
el desierto, corrientes en el yermo. Me glorificarán las bestias
salvajes, chacales y avestruces, porque pondré agua en el
desierto, corrientes en la estepa, para dar de beber a mi pue-
blo elegido, a este pueblo que me he formado para que pro-
clame mi alabanza». Palabra de Dios.



SALMO RESPONSORIAL Sal 125

RR. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos
alegres.   

—Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, nos
parecía soñar: la boca se nos llenaba de risas, la lengua de
cantares. R.

—Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande
con ellos». El Señor ha estado grande con nosotros, y esta-
mos alegres. R.

—Recoge, Señor, a nuestros cautivos como los torrentes
del Negueb. Los que sembraban con lágrimas cosechan
entre cantares. R.

—Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve
cantando, trayendo sus gavillas. R.

SEGUNDA LECTURA

Por Cristo lo perdí todo, muriendo su misma muerte    

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses
3, 8-14 

Hermanos: todo lo considero pérdida comparado con la
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por
él lo perdí todo, y todo lo considero basura con tal de ganar
a Cristo y ser hallado en él, no con una justicia mía, la de la
ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que
viene de Dios y se apoya en la fe. Todo para conocerlo a él,
y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus pade-
cimientos, muriendo su misma muerte, con la esperanza de
llegar a la resurrección de entre los muertos. No es que ya
lo haya conseguido o que ya sea perfecto: yo lo persigo, a
ver si lo alcanzo como yo he sido alcanzado por Cristo. Her-
manos, yo no pienso haber conseguido el premio. Solo
busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lan-
zándome hacia lo que está por delante, corro hacia la meta,
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hacia el premio, al cual me llama Dios desde arriba en Cris-
to Jesús. Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jl 2

Ahora –dice el Señor– convertíos a mí de todo corazón,
porque soy compasivo y misericordioso.

EVANGELIO

El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra    

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 8, 1-11 
En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al

amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pue-
blo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. Los escribas y
los fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y,
colocándola en medio, le dijeron: «Maestro, esta mujer ha
sido sorprendida en flagrante adulterio. La Ley de Moisés nos
manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?» Le pregun-
taban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús,
inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistí-
an en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin
pecado, que le tire la primera piedra». E inclinándose otra
vez, siguió escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo
uno a uno, empezando por los más viejos. Y quedó sólo
Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí delante. Jesús
se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus acusa-
dores?; ¿ninguno te ha condenado?» Ella contestó: «Ninguno,
Señor». Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en ade-
lante no peques más». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Escúchanos, Dios todopoderoso, y, por la acción de este
sacrificio, purifica a tus siervos, a quienes has iluminado con
las enseñanzas de la fe cristiana. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.
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PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

El cual, verdadero hombre, lloró a su amigo Lázaro, y, Dios
eterno, lo hizo salir del sepulcro. Él mismo, compadecido del
género humano, nos conduce a la vida nueva por medio de
los santos sacramentos.

Por él, los coros de los ángeles adoran tu gloria eterna-
mente, gozosos en tu presencia. Permítenos asociarnos a
sus voces cantando con ellos tu alabanza:

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 12

Mujer, ¿ninguno te ha condenado? Ninguno, Señor.
Tampoco yo te condeno. En adelante no peques más.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Dios todopoderoso, que nos cuentes siempre
entre los miembros de Cristo, cuyo Cuerpo y Sangre hemos
recibido. Él que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén
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Feria 4 de abril morado

LUNES

Santoral: Gema Galgani

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 55

Misericordia, Dios mío, que me hostigan, me atacan y
me acosan todo el día.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, por tu gracia inefable nos sentimos enriqueci-
dos con toda bendición; haz que pasemos de la corrupción
del hombre viejo a la novedad de vida de modo que nos pre-
paremos para la gloria del reino celestial. Por nuestro Señor
Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Ahora tengo que morir, siendo inocente 

Lectura de la Profecía de Daniel 13, 41c-62

En aquellos días, la asamblea condenó a Susana a muerte.
Susana dijo gritando: «Dios eterno, que ves lo escondido, que
lo sabes todo antes de que suceda, tú sabes que han dado
falso testimonio contra mí, y ahora tengo que morir, siendo ino-
cente de lo que su maldad ha inventado contra mí». Y el Señor
escuchó su voz. Mientras la llevaban para ejecutarla, Dios sus-
citó el espíritu santo en un muchacho llamado Daniel; y este
dio una gran voz: «Yo soy inocente de la sangre de esta». Toda
la gente se volvió a mirarlo, y le preguntaron: «¿Qué es lo que
estás diciendo?» Él, plantado en medio de ellos, les contestó:
«Pero, ¿estáis locos, hijos de Israel? ¿Conque, sin discutir la
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causa ni conocer la verdad condenáis a una hija de Israel? Vol-
ved al tribunal, porque esos han dado falso testimonio contra
ella». La gente volvió a toda prisa, y los ancianos le dijeron:
«Ven, siéntate con nosotros e infórmanos, porque Dios mismo
te ha dado la ancianidad». Daniel les dijo: «Separadlos lejos
uno del otro, que los voy a interrogar». Cuando estuvieron sepa-
rados el uno del otro, él llamó a uno de ellos y le dijo: «¡Enveje-
cido en días y en crímenes! Ahora vuelven tus pecados pasa-
dos, cuando dabas sentencias injustas condenando inocentes
y absolviendo culpables, contra el mandato del Señor: “No
matarás al inocente ni al justo”. Ahora, puesto que tú la viste,
dime debajo de qué árbol los viste abrazados». Él contestó:
«Debajo de una acacia». Respondió Daniel: «Tu calumnia se
vuelve contra ti. Un ángel de Dios ha recibido ya la sentencia
divina y te va a partir por medio». Lo apartó, mandó traer al
otro y le dijo: «¡Hijo de Canaán, y no de Judá! La belleza te sedu-
jo y la pasión pervirtió tu corazón. Lo mismo hacíais con las
mujeres israelitas, y ellas por miedo se acostaban con vos-
otros; pero una mujer judía no ha tolerado vuestra maldad.
Ahora dime: ¿bajo qué árbol los sorprendiste abrazados?» Él
contestó: «Debajo de una encina». Replicó Daniel: «Tu calumnia
también se vuelve contra ti. El ángel de Dios aguarda con la
espada para dividirte por medio. Y así acabará con vosotros».
Entonces toda la asamblea se puso a gritar bendiciendo a
Dios, que salva a los que esperan en él. Se alzaron contra los
dos ancianos, a quienes Daniel había dejado convictos de
falso testimonio por su propia confesión, e hicieron lo mismo
con ellos lo mismo que ellos habían tramado contra el prójimo.
Les aplicaron la ley de Moisés y los ajusticiaron. Aquel día se
salvó una vida inocente. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 22

R. Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, por-
que tú vas conmigo. 
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—El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas
me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y
repara mis fuerzas. R.

—Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú
vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. R.

—Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R.

—Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los
días de mi vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin
término. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Ez 33  

No me complazco en la muerte del malvado –dice el
Señor–, sino en que se convierta y viva. 

EVANGELIO

Yo soy la luz del mundo   

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 8, 12-20  
En aquel tiempo, Jesús habló a los fariseos, diciendo: «Yo

soy la luz del mundo; el que me sigue no camina en tinie-
blas, sino que tendrá la luz de la vida». Le dijeron los farise-
os: «Tú das testimonio de ti mismo, tu testimonio no es ver-
dadero». Jesús les contestó: «Aunque yo doy testimonio de
mí mismo, mi testimonio es verdadero, porqué sé de dónde
he venido y adónde voy; en cambio, vosotros no sabéis de
dónde vengo ni adónde voy. Vosotros juzgáis según la carne;
yo no juzgo a nadie; y, si juzgo yo, mi juicio es legítimo, por-
que no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado, el
Padre; y en vuestra ley está escrito que el testimonio de dos
hombres es verdadero. Yo doy testimonio de mí mismo, y
además da testimonio de mí el que me ha enviado, el
Padre». Ellos le preguntaban: «¿Dónde está tu Padre?» Jesús
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contestó: «Ni me conocéis a mí ni a mi Padre; si me conocie-
rais a mí, conoceríais también a mi Padre». Jesús tuvo esta
conversación junto al arca de las ofrendas, cuando enseña-
ba en el templo. Y nadie le echó mano, porque todavía no
había llegado su hora. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que al disponernos a celebrar los san-
tos misterios, te presentamos, como fruto de la penitencia
corporal, una gozosa pureza de corazón. Por Jesucristo Nues-
tro Señor. Amén.

Prefacio I de de la Pasión del Señor, p. 15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 8

Yo soy la luz del mundo –dice el Señor–. El que me sigue
no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Fortalecidos con la gracia de tus sacramentos, te pedi-
mos, Señor, ser purificados siempre por ellos de nuestros
pecados y avanzar presurosos hacia ti en el seguimiento de
Cristo. Él que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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Feria 5 de abril morado

MARTES

Santoral: Vicente Ferrer

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 26 

Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el
Señor.  

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Señor, perseverar en el fiel cumplimiento de
tu voluntad, para que, en nuestros días, crezca en santidad y
en número el pueblo dedicado a tu servicio. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Los mordidos de serpientes quedarán sanos  
al mirar a la serpiente de bronce 

Lectura del Libro de los Números 21, 4-9
En aquellos días, desde el monte Hor se encaminaron los

hebreos hacia el mar Rojo, rodeando el territorio de Edón. El
pueblo se cansó de caminar y habló contra Dios y contra
Moisés: «¿Por qué nos has sacado de Egipto para morir en el
desierto? No tenemos ni pan, ni agua, y nos da náuseas ese
pan sin sustancia». El Señor envió contra el pueblo serpien-
tes abrasadoras, que los mordían, y murieron muchos de
Israel. Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo:
«Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza al
Señor para que aparte de nosotros las serpientes». Moisés
rezó al Señor por el pueblo, y el Señor le respondió: «Haz una
serpiente abrasadora y colócala en un estandarte: los mor-
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didos de serpientes quedarán sanos al mirarla». Moisés hizo
una serpiente de bronce y la colocó en un estandarte. Cuan-
do una serpiente mordía a alguien, este miraba a la serpien-
te de bronce y salvaba la vida. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 101

R. Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti.
—Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti;

no me escondas tu rostro el día de la desgracia. Inclina tu
oído hacia mí; cuando te invoco, escúchame enseguida. R.

—Los gentiles temerán tu nombre, los reyes del mundo, tu
gloria. Cuando el Señor reconstruya Sión y aparezca en su
gloria, y se vuelva a la súplicas de los indefensos, y no des-
precie sus peticiones. R.

—Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo
que será creado alabará al Señor. Que el Señor ha mirado
desde su excelso santuario, desde el cielo se ha fijado en la tie-
rra, para escuchar los gemidos de los cautivos y librar a los
condenados a muerte. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO

La semilla es la palabra de Dios, y el sembrador es Cris-
to; todo el que lo encuentra vive para siempre.

EVANGELIO

Cuando levantéis en alto al Hijo del hombre, sabréis que «Yo soy».   

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 8, 21-30  
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Yo me voy y me

buscaréis, y moriréis por vuestro pecado. Donde yo voy no
podéis venir vosotros». Y los judíos comentaban: «¿Será que
va a suicidarse, y por eso dice: “Donde yo voy no podéis venir
vosotros”?» Y él les dijo: «Vosotros sois de aquí abajo, yo soy



de allá arriba: vosotros sois de este mundo, yo no soy de este
mundo. Con razón os he dicho que moriréis en vuestros peca-
dos: pues, si no creéis que “Yo soy”, moriréis en vuestros
pecados». Ellos le decían: «¿Quién eres tú?» Jesús les contes-
tó: «Lo que os estoy diciendo desde el principio. Podría decir
y condenar muchas cosas en vosotros; pero el que me ha
enviado es veraz, y yo comunico al mundo lo que he aprendi-
do de él». Ellos no comprendieron que les hablaba del Padre.
Y entonces dijo Jesús: «Cuando levantéis en alto al Hijo del
hombre, sabréis que “Yo soy”, y que no hago nada por mi
cuenta, sino que hablo como el Padre me ha enseñado. El
que me envió está conmigo, no me ha dejado solo; porque yo
hago siempre lo que le agrada». Cuando les exponía esto,
muchos creyeron en él. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te ofrecemos, Señor, el sacrificio de reconciliación, para
que, compasivo, perdones nuestros delitos y guíes tú mismo
nuestros corazones vacilantes. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio I de la Pasión del Señor, p. 15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 12 

Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos
hacia mí, dice el Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concédenos, Dios todopoderoso, que, participando asi-
duamente en tus sacramentos, merezcamos alcanzar los
dones del cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 6 de abril   morado

MIÉRCOLES

Santoral: Celestino, Marcelino

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 17

Señor, me librarás de mis enemigos, me levantarás
sobre los que resisten y me salvarás del hombre cruel. 

ORACIÓN COLECTA

Ilumina, Dios misericordioso, el corazón de tus hijos, san-
tificado por la penitencia, y al infundirles el piadoso deseo de
servirte, escucha compasivo a los que te suplican. Por nues-
tro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Envió un Ángel a salvar a sus siervos 

Lectura de la profecía de Daniel 3, 14-20. 91-92. 95
En aquellos días, el rey Nabucodonosor dijo: «¿Es cierto,

Sidrac, Misac y Abdénago, que no teméis a mis dioses ni
adoráis la estatua de oro que he erigido? Mirad: si al oír
tocar la trompa, la flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihue-
la y todos los demás instrumentos, estáis dispuestos a pos-
traros adorando la estatua que he hecho, hacedlo; pero, si
no la adoráis, seréis arrojados inmediatamente al horno
encendido, y ¿qué dios os librará de mis manos?» Sidrac,
Misac y Abdénago contestaron al rey Nabucodonosor: «A
eso no tenemos por qué responderte. Si nuestro Dios a
quien veneramos puede librarnos del horno encendido, nos
librará, oh rey, de tus manos. Y aunque no lo hiciera, que te
conste, majestad, que no veneramos a tus dioses ni adora-
mos la estatua de oro que has erigido». Entonces Nabuco-
donosor, furioso contra Sidrac, Misac y Abdénago, y con el
rostro desencajado por la rabia mandó encender el horno
siete veces más fuerte que de costumbre, y ordenó a sus
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soldados más robustos que atasen a Sidrac, Misac y Abdé-
nago y los echasen en el horno encendido. Entonces el rey
Nabucodonosor se alarmó, se levantó y preguntó, estupe-
facto, a sus consejeros: «¿No eran tres los hombres que ata-
mos y echamos al horno?» Le respondieron: «Así es, majes-
tad». Preguntó: «¿Entonces, cómo es que veo cuatro
hombres, sin atar, paseando por el fuego sin sufrir daño
alguno? Y el cuarto parece un ser divino». Nabucodonosor
entonces dijo: «Bendito sea el Dios de Sidrac, Misac y Abdé-
nago, que envió un ángel a salvar a sus siervos que,
confiando en él, desobedecieron el decreto real y entrega-
ron sus cuerpos  antes que venerar y adorar a otros dioses
fuera del suyo». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Dn 3

RR. ¡A ti gloria y alabanza por los siglos! 
—Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres. Bendito tu

nombre santo y glorioso. R.
—Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.
—Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.
—Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas

los abismos. R
—Bendito eres en la bóveda del cielo. R

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Lc 8

Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios
con un corazón noble y generoso, la guardan y dan fruto
con perseverancia. 

EVANGELIO

Si el Hijo os hace libres, sois realmente libres  

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 8, 31-42  
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos que habían creí-

do en él: «Si permanecéis en mi palabra, seréis de verdad
discípulos míos; conoceréis la verdad, y la verdad os hará
libres». Le replicaron: «Somos linaje de Abrahán y nunca

176 CUARESMA, V SEMANA



hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Seréis
libres”?» Jesús les contestó: «En verdad, en verdad os digo:
todo el que comete pecado es esclavo. El esclavo no se
queda en la casa para siempre, el hijo se queda para siem-
pre. Y si el Hijo os hace libres, seréis realmente libres. Ya sé
que sois linaje de Abrahán; sin embargo, tratáis de matar-
me, porque mi palabra no cala en vosotros. Yo hablo de lo
que he visto junto a mi Padre, pero vosotros hacéis lo que le
habéis oído a vuestro padre». Ellos replicaron: «Nuestro
padre es Abrahán». Jesús les dijo: «Si fuerais hijos de Abra-
hán, haríais lo que hizo Abrahán. Sin embargo, tratáis de
matarme a mí, que os he hablado de la verdad que le escu-
ché a Dios; y eso no lo hizo Abrahán. Vosotros hacéis lo que
hace vuestro padre». Le replicaron: «Nosotros no somos
hijos de prostitución; tenemos un solo padre: Dios». Jesús
les contestó: «Si Dios fuera vuestro padre, me amaríais, por-
que yo salí de Dios, y he venido. Pues no he venido por mi
cuenta, sino que él me envió». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, te consagramos las ofrendas que nos has concedi-
do presentar en honor de tu nombre, para que se conviertan
en remedio de nuestra debilidad. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.
Prefacio I de la Pasión del Señor, p. 15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Col 1 

Dios nos ha trasladado el reino del Hijo de su amor, por cuya
sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, el sacramento que acabamos de recibir sea medi-
cina del cielo, para que elimine las culpas de nuestros cora-
zones y nos asegure tu constante protección. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.
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Feria 7 de abril   morado

JUEVES

Santoral: Juan Bautista de La Salle                 

ANTÍFONA DE ENTRADA Hb 9

Cristo es mediador de una alianza nueva: en ella ha
habido una muerte, y así los llamados pueden recibir la
promesa de la herencia eterna.  

ORACIÓN COLECTA

Escucha nuestras súplicas, Señor, y protege con amor a
los que han puesto su esperanza en tu misericordia, para
que, limpios de la mancha de los pecados, perseveren en
una vida santa y lleguen de este modo a heredar tus prome-
sas. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Serás padre de muchedumbre de pueblos 

Lectura del Libro del Génesis 17, 3-9 

En aquellos días, Abrán cayó rostro en tierra, y Dios le
habló así: «Por mi parte, esta es mi alianza contigo: serás
padre de muchedumbre de pueblos. Ya no te llamarás
Abrán, sino Abrahán, porque te hago padre de muchedum-
bre de pueblos. Te haré fecundo sobremanera: sacaré pue-
blos de ti, y reyes nacerán de ti. Mantendré mi alianza con-
tigo y con tu descendencia en futuras generaciones, como
alianza perpetua. Seré tu Dios y el de tus descendientes
futuros. Os daré a ti y a tu descendencia futura la tierra en
que peregrinas, la tierra de Canaán, como posesión perpe-
tua, y seré su Dios». El Señor añadió a Abrahán: «Por tu
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parte guarda mi alianza, tú y tus descendientes en sucesi-
vas generaciones». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 104 

RR. El Señor se acuerda de su alianza eternamente.
—Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamen¬te

su rostro. Recordad las maravillas que hizo, sus prodi¬gios,
las sentencias de su boca. R.

—¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegi-
do! El Señor es nuestro Dios, él gobierna toda la tierra. R.

—Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra
dada, por mil generaciones; de la alianza sellada con Abra-
hán, del juramento hecho a Isaac. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Sal 94 

No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz
del Señor. 

EVANGELIO

Abrahán, vuestro padre, saltaba de gozo pensando ver mi día 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 8, 51-59   
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «En verdad, en

verdad os digo: quien guarda mi palabra no verá la muerte
para siempre». Los judíos le dijeron: «Ahora vemos claro que
estás endemoniado; Abrahán murió, los profetas también,
¿y tú dices: “Quien guarde mi palabra no gustará la muerte
para siempre?” ¿Eres tú más que nuestro padre Abrahán,
que murió? También los profetas murieron, ¿por quién te
tienes?» Jesús contestó: «Si yo me glorificara a mí mismo,
mi gloria no valdría nada. El que me glorifica es mi Padre,
de quien vosotros decís: “Es nuestro Dios”, aunque no lo
conocéis. Yo sí lo conozco, y si dijera: “No lo conozco” sería,
como vosotros, un embustero; pero yo lo conozco y guardo
su palabra. Abrahán, vuestro padre, saltaba de gozo pen-
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sando ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría». Los judíos le
dijeron: «No tienes todavía cincuenta años, ¿y has visto a
Abrahán?» Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo:
antes de que Abrahán existiera, yo soy». Entonces cogieron
piedras para tirárselas, pero Jesús se escondió y salió del
templo. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Complacido, Señor, con las ofrendas presentes, haz que
favorezcan nuestra conversión y la salvación de todo el
mundo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio I de la Pasión del Señor, p. 15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Rm 8 

Dios no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por
todos nosotros: con él nos lo ha dado todo.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Saciados con los dones de la salvación, invocamos,
Señor, tu misericordia para que este sacramento, con el que
nos alimentas en nuestra vida temporal, nos haga partícipes
de la vida eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 8 de abril   morado

VIERNES

Santoral: Dionisio, Constanza
Hoy día de abstinencia.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 30

Piedad, Señor, que estoy en peligro, líbrame de mis ene-
migos que me persiguen; Señor, no quede yo defraudado
tras haber acudido a ti.  

ORACIÓN COLECTA

Perdona las culpas de tu pueblo, Señor, y que tu bondad
nos libre de las ataduras del pecado, que hemos cometido a
causa de nuestra debilidad. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

El Señor es mi fuerte defensor 

Lectura del Libro de Jeremías 20, 10-13
Oía la acusación de la gente: «”Pavor-en-torno”; delata-

dlo, vamos a delatarlo». Mis amigos acechaban mi traspié:
«A ver si, engañado, lo sometemos y podemos vengarnos
de él». Pero el Señor es mi fuerte defensor; me persiguen,
pero tropiezan impotentes. Acabarán avergonzados de su
fracaso, con sonrojo eterno que no se olvidará. Señor del
universo, que examinas al honrado y sondeas las entrañas
y el corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos, pues te
he encomendado mi causa! Cantad al Señor, alabad al
Señor, que libera la vida del pobre de las manos de gente
perversa. Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL Sal 17

RR. En el peligro invoqué al Señor, y él me escuchó. 
—Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; Señor, mi roca, mi

alcázar, mi libertador. R.
—Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza

salvadora, mi baluarte. Invoco al Señor de mi alabanza y
quedo libre de mis enemigos. R.

—Me cercaban olas mortales, torrentes destructores me
aterraban, me envolvían las redes del abismo, me alcanza-
ban los lazos de la muerte. R.

—En el peligro invoqué al Señor, grité a mi Dios: desde su
templo él escuchó mi voz, y mi grito llegó a sus oídos. R

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 6

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes pala-
bras de vida eterna.

EVANGELIO

Intentaron detenerlo, pero se les escabulló de las manos  

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 10, 31-42 

En aquel tiempo, los judíos agarraron piedras para ape-
drear a Jesús. Él les replicó: «Os he hecho ver muchas obras
buenas por encargo de mi Padre, ¿por cuál de ellas me ape-
dreáis?» Los judíos le contestaron: «No te apedreamos por
una obra buena, sino por una blasfemia, porque tú, siendo
un hombre, te haces Dios». Jesús les replicó: «¿No está escri-
to en vuestra ley: “Yo os digo: sois dioses”? Si la Escritura
llama dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios, y
no puede fallar la Escritura, a quien el Padre consagró y envió
al mundo, ¿decís vosotros: “¡Blasfemas!” porque he dicho:
“Soy Hijo de Dios”? Si no hago las obras de mi Padre, no me
creáis, pero si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a
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las obras, para que comprendáis y sepáis que el Padre está
en mí, y yo en el Padre». Intentaron de nuevo detenerlo, pero
se les escabulló de las manos. Se marchó de nuevo al otro
lado del Jordán, al lugar donde antes había bautizado Juan, y
se quedó allí. Muchos acudieron a él y decían: «Juan no hizo
ningún signo; pero todo lo que Juan dijo de este era verdad».
Y muchos creyeron en él allí. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Dios misericordioso, servir siempre a tu altar
con dignidad, y alcanzar la salvación por la participación
constante en él. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de la Pasión del Señor, p. 15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1P 2

Jesús llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el
leño, para que, muertos a los pecados, vivamos para la jus-
ticia; con sus heridas somos curados. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que nos acompañe, Señor, la continua protección del
sacramento recibido y aleje siempre de nosotros todo mal.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 9 de abril   morado

SÁBADO

Santoral: Casilda, María de Cleofás, Demetrio

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 21

Señor, no te quedes lejos, defiéndeme; porque soy un
gusano, no un hombre; vergüenza de la gente, desprecio
del pueblo. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que has hecho a todos los renacidos en Cristo
pueblo escogido y sacerdocio real, concédenos querer y rea-
lizar cuanto nos mandas, para que el pueblo, llamado a la
vida eterna, tenga una misma fe en el corazón y una misma
santidad en los actos. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Los haré un sola nación  

Lectura del Libro de Ezequiel 37, 21-28
Esto dice el Señor Dios: «Recogeré a los hijos de Israel de

entre las naciones adonde han ido, los reuniré de todas par-
tes para llevarlos a su tierra. Los haré una sola nación en mi
tierra, en los montes de Israel. Un solo rey reinará sobre
todos ellos. Ya no serán dos naciones ni volverán a dividirse
en dos reinos. No volverán a contaminarse con sus ídolos,
sus acciones detestables y todas sus transgresiones. Los
libraré de los lugares donde habitaban y en los cuales peca-
ron. Los purificaré, ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Mi
siervo David será su rey, el único pastor de todos ellos. Cami-
narán según mis preceptos, cumplirán mis prescripciones y
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las pondrán en práctica. Habitarán en la tierra que yo di a mi
siervo Jacob, en la que habitaron sus padres: allí habitarán
ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos para siempre; y mi sier-
vo David será su príncipe para siempre. Haré con ellos una
alianza de paz, una alianza eterna. Los estableceré, los mul-
tiplicaré y pondré entre ellos mi santuario para siempre; ten-
dré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios, y ellos serán mi
pueblo. Y reconocerán las naciones que yo soy el Señor que
consagra a Israel, cuando esté mi santuario en medio de
ellos para siempre». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Jr 31 

RR. El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. 
—Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, anunciadla en

las islas remotas: «El que dispersó a Israel lo reunirá, lo guar-
dará como un pastor a su rebaño. R.

—Porque el Señor redimió a Jacob, lo rescató de una
mano más fuerte». Vendrán con aclamaciones a la altura de
Sión, afluirán hacia los bienes del Señor. R.

—Entonces se alegrará la doncella en la danza, gozarán
los jóvenes y los viejos; convertiré su tristeza en gozo, los ale-
graré y aliviaré sus penas. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Ez 18 

Apartad de vosotros todos vuestros delitos –dice el
Señor–, renovad vuestro corazón y vuestro espíritu.  

EVANGELIO

Para reunir a los hijos de Dios dispersos  

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 11, 45-57    
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En aquel tiempo, muchos judíos que habían venido a
casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en
él. Pero algunos acudieron a los fariseos y les contaron lo
que había hecho Jesús. Los sumos sacerdotes y los farise-
os convocaron el Sanedrín y dijeron: «¿Qué hacemos? Este
hombre hace muchos signos. Si lo dejamos seguir, todos
creerán en él, y vendrán los romanos y nos destruirán el
lugar santo y la nación». Uno de ellos, Caifás, que era sumo
sacerdote aquel año, les dijo: «Vosotros no entendéis ni
palabra; no comprendéis que os conviene que uno muera
por el pueblo, y que no perezca la nación entera». Esto no lo
dijo por propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote
aquel año, habló proféticamente, anunciando que Jesús iba
a morir por la nación; y no sólo por la nación, sino también
para reunir a los hijos de Dios dispersos. Y aquel día deci-
dieron darle muerte. Por eso Jesús ya no andaba pública-
mente entre los judíos, sino que se retiró a la región vecina
al desierto, a una ciudad llamada Efraín, y pasaba allí el
tiempo con los discípulos. Se acercaba la Pascua de los
judíos, y muchos de aquella región subían a Jerusalén,
antes de la Pascua, para purificarse. Buscaban a Jesús y,
estando en el templo, se preguntaban: «¿Qué os parece?
¿Vendrá a la fiesta?» Los sumos sacerdotes y fariseos habí-
an mandado que el que se enterase de dónde estaba les
avisara para prenderlo. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, las ofrendas de nuestro ayuno para que
nos purifiquen, nos hagan dignos de tu gracia y nos conduz-
can a los bienes eternos prometidos. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio I de la Pasión del Señor, p. 14
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 11 

Cristo fue entregado para reunir a los hijos de Dios dis-
persos.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, pedimos humildemente a tu majestad que, así
como nos fortaleces con el alimento del santísimo Cuerpo
y Sangre de tu Hijo, nos hagas participar de su naturaleza
divina. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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UN ACONTECIMIENTO QUE NO PASA

«Cuando llegó su hora, (Jesús) vivió el único
acontecimiento de la historia que no pasa.

Es un hecho real, pero absolutamente singular:
todos los demás acontecimientos suceden una vez,

y luego pasan y son absorbidos por el pasado.
El Misterio Pascual de Cristo, por el contrario,

participa de la eternidad divina y domina así todos los
tiempos y en ellos se mantiene presente». 

(Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1085).

SEMANA
SANTA



DOMINGO DE RAMOS
Hoy comienza la Semana Santa, así llamada porque es

«Santa» de modo especial. ¿De dónde le viene ese plus de «San -
tidad»? De los misterios que en ella se celebran; a saber, los que
vivió Jesucristo en los últimos años de su vida, comenzando por
su entrada mesiánica en Jerusalén.

La liturgia del «Domingo de Ramos en la Pasión del Señor»
–como se llama técnicamente a este domingo– celebra, a la vez,
el presagio del triunfo real de Jesucristo y el anuncio de su
Pasión. Tiene dos momentos fuertes, íntimamente unidos entre
sí: la procesión y la celebración de la Misa.

La procesión conmemora la entrada en Jerusalén. En ella, los
cristianos de hoy celebramos el acontecimiento imitando las
acla maciones y los gestos de los niños hebreos, cuando salieron
al encuentro del Señor, cantando el «Hosanna». Por eso, los fie-
les participan en esta procesión llevando ramos de palma o de
otros árboles. Es importante no distraerse en cosas
accidentales, aun que sean muy vistosas, sino fijarse en que es
una procesión en honor de Cristo Rey. A Él aclamamos como
tal ahora con nues tra boca y después poniéndolo en la cima de
todas las actividades humanas –comenzando por las nuestras–.
De los ramos de esta procesión se extraerá la ceniza que se
impondrá a los fieles el próximo Miércoles de Ceniza. Con ello
se manifiesta que la penitencia cristiana no sólo se asocia a la
Pasión, sino también al Triunfo de Jesucristo. Morimos al pecado
y resucitamos a una nueva vida.

Durante la Misa se lee o canta la Pasión del Señor. La histo -
ria de la Pasión goza de una especial solemnidad. «Es aconseja -
ble que se mantenga la tradición en el modo de cantarla o leer-
la, es decir: tres personas hacen las veces de Cristo, del
narrador y del pueblo. La Pasión ha de ser proclamada por diá-
conos o presbíteros o, en su defecto, por lectores, en cuyo caso
la parte correspondiente a Cristo se reserva al sacerdote»
(Congrega ción para el Culto Divino, La celebración de las fies-
tas pascuales, n. 33). Los fieles escuchan de pie con la mayor
atención y amor la lectura de la Pasión. Puede ayudarles, recor-
dar las palabras de San Pablo: «Me amó, y se entregó a la muer-
te por mí».
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Solemnidad 10 de abril rojo

DOMINGO DE RAMOS
EN LA PASIÓN DEL SEÑOR

La Iglesia recuerda hoy la entrada de Cristo en Jerusalén. En todas las
Misas se hace memoria de esta entrada del Señor en la Ciudad Santa,
bien por la procesión o entrada solemne, bien por la entrada simple.

CONMEMORACIÓN
DE LA ENTRADA DEL SEÑOR EN JERUSALÉN

Forma primera: Procesión
Todos se reúnen en el lugar apto para la procesión. Los fieles tienen

en sus manos los ramos. Mientras llegan los ministros, se canta la
siguiente antífona u otro canto apropiado:

ANTÍFONA DE ENTRADA Mt 21

Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene en nom -
bre del Señor, el Rey de Israel. ¡Hosanna en el Cielo!

El sacerdote saluda al pueblo y seguidamente hace una breve monición:

Queridos hermanos: ya desde el principio de la Cuaresma
nos venimos preparando con obras de penitencia y caridad.
Hoy nos disponemos a inaugurar, en comunión con toda la
Iglesia, la celebración anual del Misterio pascual de la pasión
y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo quien, para llevar-
lo a cabo, hizo la entrada en la ciudad santa de Jerusalén.

Por este motivo, recordando con fe y devoción esta entra-
da salvadora, acompañemos al Señor, para que, participan-
do de su cruz por la gracia, merezcamos un día tener parte
en su resurrección y vida.

El sacerdote bendice los ramos y al pueblo con esta oración:

Oremos.
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Dios todopoderoso y eterno, santifica con tu + bendi ción
estos ramos, y, a cuantos vamos a acompañar a Cristo Rey
aclamándolo con cantos, concédenos, por medio de él,
entrar en la Jerusalén del cielo. Él, que vive y reina por los
siglos de los siglos.

RR. Amén.

A continuación rocía los ramos con agua bendita y proclama el
Evangelio de la entrada del Señor.

EVANGELIO

Bendito el que viene en nombre del Señor 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 19, 28-40

En aquel tiempo, Jesús caminaba delante de sus discípu-
los, subiendo hacia Jerusalén. Al acercarse a Betfagé y Beta-
nia, junto al monte llamado de los Olivos, mandó a dos discí-
pulos, diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente; al entrar en
ella, encontraréis un pollino atado, que nadie ha montado
nunca. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta: "¿Por
qué lo desatáis?", le diréis así: "El Señor lo necesita"». Fueron,
pues, los enviados y lo encontraron como les había dicho.
Mientras desataban el pollino, los dueños les preguntaron:
«¿Por qué desatáis el pollino?». Ellos dijeron: «El Señor lo
necesita». Se lo llevaron a Jesús, y después de poner sus
mantos sobre el pollino, ayudaron a Jesús a montar sobre él.
Mientras él iba avanzando, extendían sus mantos por el
camino. Y, cuando se acercaba ya a la bajada del monte de
los Olivos, la multitud de los discípulos, llenos de alegría,
comenzaron a alabar a Dios a grandes voces por todos los
milagros que habían visto, diciendo: «¡Bendito el rey que
viene en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria en las altu-
ras». Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: «Maestro,
reprende a tus discípulos». Y respondiendo, dijo: «Os digo
que, si estos callan, gritarán las piedras». Palabra del Señor.
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Después del Evangelio se puede hacer una breve homilía. Antes
de comenzar la procesión se puede hacer esta monición u otra
semejante:

Queridos hermanos, imitemos a la muchedumbre que
aclamaba a Jesús, y vayamos en paz.

Y comienza la procesión hacia la iglesia llevando los ramos en las
manos. Mientras, los cantores y el pueblo cantan estos u otros cantos
apropiados.

ANTÍFONA I
Los niños hebreos, llevando ramos de olivo, salieron al

encuentro del Señor, aclamando: «¡Hosanna en el Cielo!».

ANTÍFONA II
Los niños hebreos extendían mantos por el camino y

aclamaban: «Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene
en nombre del Señor».

Himno a Cristo Rey
PUEBLO

¡Gloria, alabanza y honor! ¡Gritad Hosanna, y haceos
como los niños hebreos al paso del Redentor! ¡Gloria y
honor al que viene en el nombre del Señor!

CANTORES

Como Jerusalén con su traje festivo, vestida de palme ras,
coronada de olivos, viene la cristiandad en son de romería a
inaugurar tu Pascua con himnos de alegría.

Ibas como va el sol a un ocaso de gloria; cantaban ya tu
muerte al cantar tu victoria. Pero tú eres el Rey, el Señor, el
Dios Fuerte, la Vida que renace del fondo de la Muerte.
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Tú, que amas a Israel y bendices sus cantos, compláce te
en nosotros, el pueblo de los santos; Dios de toda bon dad
que acoges en tu seno cuanto hay entre los hombres senci-
llamente bueno.

Al entrar la procesión en la iglesia se canta el siguiente respon sorio
u otro canto que haga alusión a la entrada del Señor.

V. Al entrar el Señor en la ciudad santa, los niños hebreos
profetizaban la resurrección de Cristo, proclaman do, con
ramos de palmas: «Hosanna en el cielo».

RR. Hosanna en el Cielo.
V.     Como el pueblo oyese que Jesús llegaba a Jerusalén,

salió a su encuentro, proclamando, con ramos de palmas:
«Hosanna en el Cielo».

R. Hosanna en el Cielo.

Forma segunda
Cuando no es posible hacer la procesión fuera de la iglesia, la

entrada del Señor se celebra de modo semejante dentro de la igle sia,
antes de la misa principal.

Forma tercera: Entrada simple
Mientras el sacerdote se dirige al altar se canta la antífona de entra-

da u otro canto que haga alusión a la entrada del Señor. Si no se canta,
el sacerdote lee la antífona de entrada.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Seis días antes de la solemnidad de la Pascua, cuando
Jesús iba a la ciudad de Jerusalén, salieron a su encuentro
los niños: en las manos tomaron ramos y aclamaban gri-
tando: ¡Hosanna en las alturas! ¡Bendito tú que viniste con
abundante misericordia! Portones, alzad los dinteles, que
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se alcen las puertas eternales: va a entrar el Rey de la glo-
ria. ¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, Dios del uni-
verso, él es el Rey de la gloria. Hosanna en las alturas: Ben-
dito tú que viniste con abundante misericordia.

Misa
Misa propia, sin Gloria. Credo. Prefacio propio.

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, que hiciste que nuestro Sal-
vador se encarnase y soportara la cruz, para que imitemos su
ejemplo de humildad, concédenos, propicio, aprender las
enseñanzas de la pasión y participar de la resurrección glo-
riosa. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

No escondí el rostro ante ultrajes,
sabiendo que no quedaría defraudado

Lectura del Libro de Isaías 50, 4-7
El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo, para

saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana
me espabila el oído, para que escuche como los discípulos.
El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, las mejillas a los
que mesaban mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes y
salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los ultra-
jes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que
no quedaría defraudado. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 21

RR. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
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—Al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la
cabeza: «Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; que lo libre,
si tanto lo quiere». RR.

—Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una
banda de malhechores; me taladran las manos y los pies,
puedo contar mis huesos. R.

—Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. Pero tú,
Señor, no te quedes lejos; fuerza mía, ven corriendo a ayudar-
me. R.

—Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asam-
blea te alabaré. «Los que teméis al Señor, alabadlo; linaje de
Jacob, glorificadlo; temedlo, linaje de Israel». R.

SEGUNDA LECTURA

Se humilló a sí mismo, por eso Dios lo exaltó sobre todo

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Fili penses
2, 6-11

Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávida-
mente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo
tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los
hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia,
se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y
una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le
concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al
nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra,
en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor,
para gloria de Dios Padre. Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Flp 2

Cristo se ha hecho por nosotros obediente hasta la
muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre
todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre».

196 SEMANA SANTA



EVANGELIO

Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros,
antes de padecer 

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 22,
14-23. 56 

(Corresponde leer: +: al que representa a Jesús. C: al Cronista.

S: al que hace de Sinagoga o pueblo).

C. Cuando llegó la hora, Jesús se sentó a la mesa y los
apóstoles con él y les dijo: 

+. «Ardientemente he deseado comer esta Pascua con
vosotros, antes de padecer, porque os digo que ya no la vol-
veré a comer, hasta que se cumpla en el reino de Dios». 

C. Y, tomando un cáliz, después de pronunciar la acción
de gracias, dijo:

+. «Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo
que no beberé desde ahora del fruto de la vid, hasta que
venga el reino de Dios».

C. Y, tomando pan, después de pronunciar la acción de
gracias, lo partió y se lo dio, diciendo:

+. «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced
esto en memoria mía». 

C. Después de cenar, hizo lo mismo con el cáliz, diciendo:
+. «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es

derramada por vosotros». 
+. «Pero mirad: la mano del que me entrega está conmigo,

en la mesa. Porque el Hijo del hombre se va, según lo esta-
blecido; pero, ¡ay de aquel hombre por quien es entregado!»

C. Ellos empezaron a preguntarse unos a otros sobre
quién de ellos podía ser el que iba a hacer eso. Se produjo
también un altercado a propósito de quién de ellos debía ser
tenido como el mayor. Pero él les dijo:
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+. «Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejer-
cen la autoridad se hacen llamar bienhechores. Vosotros no
hagáis así, sino que el mayor entre vosotros se ha de hacer
como el menor, y el que gobierna, como el que sirve. Por-
que, ¿quién es más, el que está a la mesa o el que sirve?
¿Verdad que el que está a la mesa? Pues yo estoy en medio
de vosotros como el que sirve. Vosotros sois los que habéis
perseverado conmigo en mis pruebas, y yo preparo para
vosotros el reino como me lo preparó mi Padre a mí, de
forma que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sen-
téis en tronos para juzgar a las doce tribus de Israel». 

+. «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado
para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por ti, para que
tu fe no se apague. Y tú, cuando te hayas convertido, confir-
ma  a tus hermanos». 

C. Él le dijo:
+. «Señor, contigo estoy dispuesto a ir incluso a la cárcel y

a la muerte». 
C. Pero él le dijo:
+. «Te digo, Pedro, que no cantará hoy el gallo antes de

que tres veces hayas negado conocerme». 
C. Y les dijo:
+. «Cuando os envié sin bolsa, ni alforja, ni sandalias, ¿os

faltó algo?» 
C. Dijeron
S. «Nada». 
C. Jesús añadió:
+. «Pero ahora, el que tenga bolsa, que la lleve consigo, y

lo mismo la alforja; y el que no tenga espada, que venda su
manto y compre una. Porque os digo que es necesario que se
cumpla en mí lo que está escrito: "Fue contado entre los
pecadores", pues lo que se refiere a mí toca a su fin».

C. Ellos dijeron:
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S. «Señor, aquí hay dos espadas». 
C. Él les dijo:
+. «Basta». 
C. Salió y se encaminó, como de costumbre, al monte de

los Olivos, y lo siguieron los discípulos. Al llegar al sitio, les dijo:
+. «Orad, para no caer en tentación».
C. Él se apartó de ellos como a un tiro de piedra y, arrodi-

llado, oraba, diciendo.
+. «Padre, si quieres, aparta de mí ese cáliz; pero que no

se haga mi voluntad, sino la tuya».
C. Y se le apareció un ángel del cielo, que lo confortaba. En

medio de su angustia, oraba con más intensidad. Y le entró un
sudor que caía hasta el suelo como si fueran gotas espesas
de sangre. Y, levantándose de la oración, fue hacia sus discí-
pulos, los encontró dormidos por la tristeza, y les dijo:

+. «¿Por qué dormís? Levantaos y orad, para no caer en
tentación».

C. Todavía estaba hablando, cuando apareció una turba;
iba a la cabeza el llamado Judas, uno de los Doce. Y se acer-
có a besar a Jesús. Jesús le dijo:

+. «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?» 
C. Viendo los que estaban con él de lo que iba a pasar,

dijeron:
S. «Señor, ¿herimos con la espada?»
C.Y uno de ellos hirió al criado del sumo sacerdote y le

cortó la oreja derecha. Jesús intervino, diciendo:
+. «Dejadlo, basta». 
C. Y, tocándole la oreja, lo curó. Jesús dijo a los sumos

sacerdotes y a los oficiales del templo, y a los ancianos que
habían venido contra él: 

+. «¿Habéis salido con espadas y palos como en busca
de un bandido? Estando a diario estaba en el templo con
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vosotros, y no me prendisteis. Pero esta es vuestra hora y
la del poder de las tinieblas». 

C. Después de prenderlo, se lo llevaron y lo hicieron entrar
en casa del sumo sacerdote. Pedro lo seguía desde lejos.
Ellos encendieron fuego en medio del patio, se sentaron alre-
dedor, y Pedro estaba sentado entre ellos. Al verlo una criada
sentado junto a la lumbre, se lo quedó mirando y dijo:

S. «También este estaba con él». 
C. Pero él lo negó, diciendo: 
S. «No lo conozco, mujer». 
C. Poco después lo vio otro y le dijo: 
S. «Tú también eres uno de ellos». 
C. Pero Pedro replicó:
S. «Hombre, no lo soy». 
C. Y pasada cosa de una hora, otro insistía diciendo:
S. «Sin duda, éste también estaba con él, porque es galileo».
C. Pedro dijo:
S. «Hombre, no sé de qué me hablas».
C.Y enseguida, estando todavía él hablando, cantó un

gallo. El Señor, volviéndose, le echó una mirada a Pedro, y
Pedro se acordó de la palabra que el Señor le había dicho:
«Antes de que cante hoy el gallo, me negarás tres veces». Y,
saliendo afuera, lloró amargamente.  Y los hombres que tení-
an preso a Jesús se burlaban de él, dándole golpes. Y, tapán-
dole la cara, le preguntaban diciendo:

S. «Haz de profeta; ¿quién te ha pegado?» 
C. E, insultándolo, proferían contra él otras muchas cosas.

Cuando se hizo de día, se reunieron los ancianos del pueblo,
con los jefes de los sacerdotes y los escribas; lo condujeron
ante su Sanedrín, y le dijeron: 

S. «Si tú eres el Mesías, dínoslo». 
C. Él les dijo: 
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+. «Si os lo digo, no lo vais a creer; y si os pregunto, no me
vais a responder. Pero, desde ahora, el Hijo del hombre esta-
rá sentado a la derecha del poder de Dios». 

C. Dijeron todos: 
S. «Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?» 
C. Él les dijo: 
+. «Vosotros lo decís, yo lo soy». 
C. Ellos dijeron:
S. «¿Qué necesidad tenemos ya de testimonios? Nosotros

mismos lo hemos oído de su boca».
C. Y levantándose toda la asamblea, lo llevaron a presen-

cia de Pilato. Y se pusieron a acusarlo, diciendo:
S. «Hemos encontrado que este anda amotinando a nues-

tra nación, y oponiéndose a que se paguen tributos al César,
y diciendo que él es el Mesías rey». 

C. Pilato le preguntó:
S. «¿Eres tú el rey de los judíos?» 
C. Él le responde: 
+. «Tú lo dices». 
C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: 
S. «No encuentro ninguna culpa en este hombre». 
C. Pero ellos insistían con más fuerza, diciendo:
S. «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde

que comenzó en Galilea hasta llegar aquí». 
C. Pilato, al oírlo, preguntó si el hombre era galileo; y, al

enterarse que era de la jurisdicción de Herodes, que estaba
precisamente en Jerusalén por aquellos días, se lo remitió.
Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento; pues hacía
bastante tiempo que deseaba verlo, porque oía hablar de él
y esperaba verle hacer algún milagro. Le hacía muchas pre-
guntas con abundante verborrea; pero él no le contestó
nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acu-
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sándolo con ahínco. Herodes, con sus soldados, lo trató con
desprecio y, después de burlarse de él, poniéndole una ves-
tidura blanca, se lo remitió a Pilato. Aquel mismo día se hicie-
ron amigos entre sí Herodes y Pilato, porque antes estaban
enemistados entre sí. Pilato, después de convocar a los
sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo, les dijo: 

S. «Me habéis traído a este hombre como agitador del
pueblo; y resulta que yo lo he interrogado delante de vos-
otros, y no he encontrado en este hombre ninguna de las cul-
pas de que lo acusáis; pero tampoco Herodes, porque nos lo
ha devuelto: ya veis que no ha hecho nada digno de muerte.
Así que le daré un escarmiento y lo soltaré». 

C. Ellos vociferaron en masa:
S. «¡Quita de en medio a ese! Suéltanos a Barrabás». 
C. Este había sido metido en la cárcel por una revuelta

acaecida en la ciudad y un homicidio. Pilato volvió a dirigirles
la palabra queriendo soltar a Jesús, pero ellos seguían gritan-
do:

S. «¡Crucifícalo, crucifícalo!» 
C. Por tercera vez les dijo: 
S. «Pues, ¿qué mal ha hecho este? No he encontrado en

él ninguna culpa que merezca la muerte. Así es que le daré
un escarmiento y lo soltaré». 

C. Pero ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que
lo crucificara; e iba creciendo su griterío. Pilato entonces sen-
tenció que se realizara lo que pedían: soltó al que le reclama-
ban (al que había metido en la cárcel por revuelta y homici-
dio), y a Jesús se lo entregó a su voluntad. Mientras lo
conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que
volvía del campo, y le cargaron la cruz, para que la llevase
detrás de Jesús. Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de
mujeres que se golpeaban el pecho y lanzaban lamentos por
él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo:
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+. «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por voso-
tras y por vuestros hijos, porque mirad que vienen días en los
que dirán: "Bienaventuradas las estériles y los vientres que
no han dado a luz y los pechos que no han criado". Entonces
empezarán a decirles a los montes: "Caed sobre nosotros", y
a las colinas: "Cubridnos"; porque, si esto hacen con el leño
verde, ¿qué harán con el seco?» 

C. Conducían también a otros dos malhechores para ajus-
ticiarlos con él. Y, cuando llegaron al lugar llamado «La Cala-
vera», lo crucificaron allí, a él y a los malhechores, uno a la
derecha y otro a la izquierda. Jesús decía:

+. «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». 
C. Hicieron lotes con sus ropas y los echaron a suerte. El

pueblo estaba mirando, pero los magistrados le hacían mue-
cas, diciendo:

S. «A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el
Mesías de Dios, el Elegido».

C. Se burlaban de él también los soldados, que se acerca-
ban y le ofrecían vinagre, diciendo:

S. «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 
C. Había también por encima de él un letrero: «Éste es el

rey de los judíos». Uno de los malhechores crucificados lo
insultaba, diciendo:

S. «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 
C. Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía:
S. «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma con-

dena? Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, porque
recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este no
ha hecho nada malo». 

C. Y decía: 
S. «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 
C. Jesús le dijo: 
+. «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 
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C. Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre
toda la tierra, hasta la hora nona; porque se oscureció el sol.
El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con
voz potente, dijo: 

+. «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu».

C. Y, dicho esto, expiró.

Todos se arrodillan, y se hace una pausa.

C. El centurión, al ver lo ocurrido, daba gloria a Dios,
diciendo: 

S. «Realmente, este hombre era justo». 

C. Toda la muchedumbre que había concurrido a este
espectáculo, al ver las cosas que habían ocurrido, se volvía
dándose golpes de pecho. Todos sus conocidos y las mujeres
que lo habían seguido desde Galilea se mantenían a distan-
cia, viendo todo esto. Había un hombre llamado José, que era
miembro del Sanedrín, hombre bueno y justo (este no había
dado su asentimiento ni a la decisión ni a la actuación de
ellos), era natural de Arimatea, ciudad de los judios, y aguar-
daba el reino de Dios. Este acudió a Pilato y le pidió el cuer-
po de Jesús. Y, bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo colo-
có en un sepulcro excavado en la roca, donde nadie había
sido puesto todavía. Era el día de la Preparación y estaba
para empezar el sábado. Las mujeres que lo habían acompa-
ñado desde Galilea lo siguieron, y vieron el sepulcro y cómo
había sido colocado su cuerpo. Al regresar, prepararon aro-
mas y mirra. Y el sábado descansaron de acuerdo con el pre-
cepto. Palabra del Señor.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, que por la pasión de tu Unigénito, se extienda
sobre nosotros tu misericordia y, aunque no la merecen nues-
tras obras, que con la ayuda de tu compasión podamos reci-
birla en este sacrificio único. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

PREFACIO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR

En verdad es y justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

El cual, siendo inocente, se dignó padecer por los ímpios,
y ser condenado injustamente en lugar de los malhechores.
De esta forma, al morir, borró nuestros delitos, y, al resucitar,
logró nuestra salvación.

Por eso, te alabamos con todos los ángeles aclamándote
llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 26

Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo
beba, hágase tu voluntad.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Saciados con los dones santos, te pedimos, Señor, que,
así como nos has hecho esperar lo que creemos por la
muerte de tu Hijo, podamos alcanzar, por su resurrección
la plena posesión de lo que anhelamos. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.
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Feria 11 de abril morado

LUNES SANTO 

Santoral: Benito José Labre

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 34

Pelea, Señor, contra los que me atacan, guerrea contra
los que me hacen guerra; empuña el escudo y la adarga,
levántate y ven en mi auxilio, Señor Dios, mi fuerte salvador.

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Dios todopoderoso, que, quienes desfallece-
mos a causa de nuestra debilidad, encontremos aliento en la
pasión de tu Hijo unigénito. Él que vive y reina contigo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

No gritará, no voceará por las calles 

Lectura del Libro de Isaías 42, 1-7
«Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en

quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, mani-
festará la justicia a las naciones. No gritará, no clamará,
no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará,
la mecha vacilante  no la apagará. Manifestará la justicia
con verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la
justicia en el país. En su ley esperan las islas». Esto dice el
Señor, Dios, que crea y despliega los cielos, consolidó la
tierra con su vegetación, da el respiro al pueblo que la
habita y el aliento a quienes caminan por ella: «Yo, el
Señor, te he llamado en mi justicia, te  cogí de la mano, te
formé, e hice de ti alianza de un pueblo y luz de las nacio-
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nes, para que abras los ojos de los ciegos, saques a los
cautivos de la cárcel, de la prisión a los que habitan en
tinieblas». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 26

RR. El Señor es mi luz y mi salvación. 
—El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El

Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.
—Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne,

ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen. R.
—Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla;

si me declaran la guerra, me siento tranquilo. R.
—Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.

Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el
Señor. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 6

Salve, Rey nuestro, solo tú te has compadecido de nues-
tros errores.

EVANGELIO

Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultura  

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 12, 1-11  
Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde

vivía Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos.
Allí le ofrecieron una cena; Marta servía, y Lázaro era uno
de los que estaban con él a la mesa. María tomó una libra
de perfume de nardo, auténtico y costoso, le ungió a Jesús
los pies y se los enjugó con su cabellera. Y la casa se llenó
de la fragancia del perfume. Judas Iscariote, uno de sus dis-
cípulos, el que lo iba a entregar, dice: «¿Por qué no se ha
vendido este perfume por trescientos denarios para dárse-
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los a los pobres?» Esto lo dijo no porque le importasen los
pobres, sino porque era un ladrón; y como tenía la bolsa se
llevaba de lo que iban echando. Jesús dijo: «Déjala; lo tenía
guardado para el día de mi sepultura; porque a los pobres
los tenéis siempre con vosotros, pero a mí no siempre me
tenéis». Una muchedumbre de judíos se enteró de que esta-
ba allí y fueron, no sólo por Jesús, sino también para ver a
Lázaro, al que había resucitado de entre los muertos. Los
sumos sacerdotes decidieron matar también a Lázaro, por-
que muchos judíos, por su causa, se les iban y creían en
Jesús. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, con bondad los santos misterios que esta-
mos celebrando y, ya que tu amor providente lo instituyó para
librarnos de nuestra condena, haz que fructifiquen para la
vida eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio II de la Pasión del Señor, p. 15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 101 

No me escondas tu rostro el día de la desgracia. Inclina
tu oído hacia mí, cuando te invoco, escúchame en seguida.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Visita, Señor, a tu pueblo y guarda los corazones de quienes
se consagran a tus misterios con amor solícito, para que con-
serven, bajo tu protección, los medios de la salvación eterna
que han recibido de tu misericordia. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.
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Feria 12 de abril   morado

MARTES SANTO 

Santoral: Engracia, Flavio

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 26

No me entregues, Señor, a la saña de mis adversarios,
porque se levantan contra mí testigos falsos, que respiran
violencia. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, concédenos participar de tal
modo en las celebraciones de la pasión del Señor, que
merezcamos tu perdón. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Te hago luz de las naciones, 
para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra  

Lectura del Libro de Isaías 49, 1-6

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: El Señor me
llamó desde el vientre materno; de las entrañas de mi madre,
y pronunció mi nombre. Hizo de mi boca una espada afilada,
me escondió en la sombra de su mano; me hizo flecha bruñi-
da, me guardó en su aljaba y me dijo: «Tú eres mi siervo, Israel,
por medio de ti me glorificaré». Y yo pensaba: «En vano me he
cansado, en viento y en nada he gastado mis fuerzas». En rea-
lidad el Señor defendía mi causa, mi recompensa la custodia-
ba Dios. Y ahora dice el Señor, el que me formó desde el vien-
tre como siervo suyo, para que le devolviese a Jacob, para que
le reuniera a Israel; he sido glorificado a los ojos de Dios. Y mi
Dios era mi fuerza: «Es poco que seas mi siervo para restable-
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cer las tribus de Jacob y traer de vuelta a los supervivientes de
Israel. Te hago luz de las naciones, para que mi salvación
alcance hasta el confín de la tierra». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 70 

RR. Mi boca contará tu salvación, Señor. 
—A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siem-

pre. Tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo, inclina a mí
tu oído, y sálvame. R.

—Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve,
porque mi peña y mi alcázar eres tú. Dios mío, líbrame de
la mano perversa. R.

—Porque tú, Señor, fuiste mi esperanza y mi confianza,
Señor, desde mi juventud. En el vientre materno ya me apo-
yaba en ti, en el seno tú me sostenías. R.

—Mi boca contará tu auxilio, y todo el día tu salvación.
Dios mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato
tus maravillas. R.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO

Salve, Rey nuestro, obediente al Padre; fuiste llevado a
la crucifixión, como manso cordero a la matanza.  

EVANGELIO

Uno de vosotros me va a entregar…
No cantará el gallo antes de que me hayas negado tres veces

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 13, 21-33.
36-38   

En aquel tiempo, estando Jesús a la mesa con sus discí-
pulos, se turbó en su espíritu y dio testimonio diciendo: «En
verdad, en verdad os digo: uno de vosotros me va a entre-
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gar». Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por
no saber de quién lo decía. Uno de ellos, el que Jesús
amaba, estaba reclinado a la mesa en el seno de Jesús.
Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por quién lo
decía. Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le
preguntó: «Señor, ¿quién es?» Le contestó Jesús: «Aquel a
quien yo le dé este trozo de pan untado». Y, untando el pan,
se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. Detrás del pan,
entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: «Lo que vas a
hacer, hazlo pronto». Ninguno de los comensales entendió a
qué se refería. Como Judas guardaba la bolsa, algunos
suponían que Jesús le encargaba comprar lo necesario para
la fiesta o dar algo a los pobres. Judas, después de tomar el
pan, salió inmediatamente. Era de noche. Cuando salió, dijo
Jesús: «Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glo-
rificado en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo
glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. Hijitos, me
queda poco de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo
que dije a los judíos os lo digo ahora a vosotros: “Donde yo
voy, no podéis venir vosotros”». Simón Pedro le dijo: «Señor,
¿adónde vas?» Jesús le respondió: «Adonde yo voy no me
puedes seguir ahora, me seguirás más tarde». Pedro repli-
có: «Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Daré mi vida
por ti». Jesús le contestó: «¿Conque darás tu vida por mí? En
verdad, en verdad te digo: no cantará el gallo antes de que
me hayas negado tres veces». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, con bondad las ofrendas de esta familia tuya
a la que haces partícipe de tus dones santos, y concédele lle-
gar a poseerlos plenamente. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio II de la Pasión del Señor, p. 15
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN Rm 8

Dios no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó
por todos nosotros.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Saciados con el don de la salvación, invocamos, Señor,
tu misericordia, para que este sacramento, con el que qui-
siste que fuésemos alimentados en nuestra vida temporal,
nos haga participar de la vida eterna. Por Jesucristo Nues-
tro Señor. Amén.

Feria 13 de abril  morado

MIÉRCOLES SANTO

Santoral: Aniceto, Leopoldo

ANTÍFONA DE ENTRADA Flp 2

Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en
la tierra, en el abismo: porque él se ha hecho obediente
hasta la muerte y una muerte de cruz; por eso es Señor,
para gloria de Dios Padre. 
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ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que para librarnos del poder del enemigo, quisis-
te que tu Hijo soportase por nosotros el suplicio de la cruz,
concédenos a tus siervos alcanzar la gracia de la resurrec-
ción. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

No escondí el rostro ante ultrajes

Lectura del Libro de Isaías 50, 4-9a 

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo, para
saber decir al abatido una palabra de aliento. Cada mañana
me espabila el oído, para que escuche como los discípulos.
El Señor Dios me abrió el oído. Yo no resistí ni me eché atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, las mejillas a los
que mesaban mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes y
salivazos. El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los ultra-
jes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que
no quedaría defraudado. Mi defensor está cerca, ¿quién plei-
teará contra mí? Comparezcamos juntos, ¿quién me acusa-
rá? Que se acerque. Mirad, el Señor me ayuda, ¿quién me
condenará? Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 68

RR. Señor, que me escuche tu gran bondad el día de tu
favor. 

—Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi ros-
tro. Soy un extraño para mis hermanos, un extranjero para los
hijos de mi madre; porque me devora el celo de tu templo, y
las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R.

—La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco. Espero
compasión, y no la hay; consoladores, y no los encuentro. En
mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre. R.
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—Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su
grandeza con acción de gracias. Miradlo, los humildes, y ale-
graos, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. Que el
Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus cautivos. RR.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO

Salve, Rey nuestro, obediente al Padre; fuiste llevado a
la crucifixión, como manso cordero a la matanza. 

EVANGELIO

El Hijo del hombre se va, como está escrito; 
pero, ¡ay de aquel por quien es entregado! 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 26, 14-25

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscario-
te, fue a los sumos sacerdotes y les propuso: «¿Qué estáis dis-
puestos a darme si os lo entrego?» Ellos se ajustaron con él
en treinta monedas de plata. Y desde entonces andaba bus-
cando ocasión propicia para entregarlo. El primer día de los
Ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
«¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?» El
contestó: «Id a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis, y
decidle: “El Maestro dice: mi hora está cerca; voy a celebrar la
Pascua en tu casa con mis discípulos”». Los discípulos cum-
plieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. Al
atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían
dijo: «En verdad os digo que uno de vosotros me va a entre-
gar». Ellos, muy entristecidos, se pusieron a preguntarle uno
tras otro: «¿Soy yo acaso, Señor?» Él respondió: «El que ha
metido conmigo la mano en la fuente, ese me va a entregar.
El Hijo del hombre se va, como está escrito de él; pero, ¡ay de
aquel por quien el Hijo del hombre es entregado!, ¡más le val-
dría a ese hombre no haber nacido!». Entonces preguntó
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Judas, el que lo iba a entregar: «¿Soy yo acaso, Maestro?» Él
respondió: «Tú lo has dicho». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, las ofrendas que te presentamos, y mues-
tra la eficacia de tu poder, para que, al celebrar sacramental-
mente la pasión de tu Hijo, consigamos sus frutos saluda-
bles. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio II de la Pasión del Señor, p. 15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 20

El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a ser-
vir y dar su vida en rescate por muchos. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso, concédenos sentir vivamente que, por
la muerte de tu Hijo en el tiempo, manifestada en estos san-
tos misterios, confiemos en que tú nos has dado la vida eter-
na. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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JUEVES SANTO

«En la víspera de su pasión y muerte, el Señor Jesús quiso reu-
nir en torno a sí, una vez más, a sus Apóstoles para dejarles las
últimas consignas y darles el testimonio supremo de su amor...
Mientras están cenando, Jesús se levanta de la mesa y comienza a
lavar los pies a los discípulos... También durante la Cena, sabiendo
que ya había llegado su "hora", Jesús bendice y parte el pan, luego
lo distribuye a los Apóstoles, diciendo: "Esto es mi cuerpo"; lo
mismo hace con el cáliz:  "Esta es mi sangre". Y les manda: "Haced
esto en conmemoración mía"...Así pues, el lavatorio de los pies y
el sacramento de la Eucaristía son dos manifestaciones de un
mismo misterio de amor confiado a los discípulos "para que
–dice Jesús– lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también
lo hagáis" (Jn 13, 15)... La "memoria" que el Señor nos dejó aque-
lla noche se refiere al momento culminante de su existencia
terrena, es decir, el momento de su ofrenda sacrificial al Padre por
amor a la humanidad. Y es una "memoria" que se sitúa en el marco
de una cena, la cena pascual, en la que Jesús se da a sus Apóstoles
bajo las especies del pan y del vino, como su alimento en el cami-
no hacia la patria del cielo...La Eucaristía es un gran don para la
Iglesia y para el mundo». Juan Pablo II.

Solemnidad JUEVES SANTO blanco

MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR

Para respetar, en lo posible, la hora en que se realizaron
los acontecimientos, la Misa de la Cena del Señor tiene siem -
pre lugar en horas de la tarde. Por eso se llama: Misa vesper -
tina de la Cena del Señor.

En esta Misa del Jueves Santo, la Iglesia celebra tres gran -
des misterios:
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a) la institución de la Sagrada Eucaristía,
b) la institución del Sacramento del Orden Sacerdotal, y
c) el Mandamiento Nuevo del Señor, sobre la caridad fra-

terna.
El Jueves Santo es pues día de alegría y día de recibir la

Sagrada Comunión con las mejores disposiciones, para
agrade cer al Señor el amor sin medida que le llevó a
quedarse con no sotros para siempre y a hacerse alimento de
nuestras almas.

Esta alegría se expresa en la Liturgia con el canto del Glo -
ria, durante el cual se hacen sonar las campanas que ya no
vuelven a sonar, en señal de duelo, hasta la Vigilia Pascual.

Después de la homilía, donde lo aconseje una razón pas -
toral, se hace el Lavatorio de los pies a doce hombres o niños
que representan a los doce Apóstoles.

Terminada la Misa, se procede a la solemne Procesión
con el Santísimo, bajo palio si es posible, desde el altar hasta
el Monumento. Entretanto, todo el pueblo canta el Pange lin-
gua u otros cantos eucarísticos.

Llegados al Monumento, el sacerdote inciensa y adora al
Santísimo Sacramento, mientras los fieles, de rodillas, le ado -
ran cantando el Tantum, ergo.

Esta tarde y noche de Jueves Santo, el pueblo fiel acos -
tumbra a velar al Señor en el Monumento para acompañarle
en su Pasión y agradecerle la Sagrada Eucaristía.

ANTÍFONA DE ENTRADA Ga 6

Nosotros hemos de gloriarnos en la cruz de nuestro
Señor Jesucristo: en él está nuestra salvación, vida y resu-
rrección, por él hemos sido salvados y liberados.

Mientras se canta el Gloria se hacen sonar las campanas que ya no
se vuelven a tocar hasta la Vigilia Pascual.
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ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, al celebrar la Cena santísima en la que tu Unigéni-
to, cuando iba a entregarse a la muerte, confió a la Iglesia el
sacrificio nuevo y eterno y el banquete de su amor, te pedimos
alcanzar de tan gran misterio, la plenitud de caridad y de vida.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Prescripciones sobre la cena pascual

Lectura del Libro del Éxodo 12, 1-8. 11-14

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tie-
rra de Egipto: «Este mes será para vosotros el principal de
los meses; será para vosotros el primer mes del año. Decid
a toda la asamblea de los hijos de Israel: “El diez de este
mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por
casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo,
que se junte con el vecino más próximo a su casa, hasta
completar el número de personas; y cada uno comerá su
parte hasta terminarlo. Será un animal sin defecto, macho,
de un año; lo escogeréis entre los corderos o los cabritos.
Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asam-
blea de  los hijos de Israel lo matará al atardecer”. Tomaréis
la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa
donde lo comáis. Esa noche comeréis la carne, asada a
fuego y comeréis panes sin fermentar y hierbas amargas. Y
lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies,
un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque
es la Pascua, el Paso del Señor. Yo pasaré esta noche por la
tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos de la tierra
de Egipto, desde los hombres hasta los ganados, y me
tomaré la justicia de todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor.
La sangre será vuestra señal en las casas donde habitáis.
Cuando yo vea la sangre, pasaré de largo ante vosotros, y
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no habrá entre vosotros plaga exterminadora, cuando yo
hiera a la tierra de Egipto. Este será un día memorable para
vosotros; en él celebraréis fiesta en honor del Señor. De
generación en generación, como ley perpetua lo festeja-
réis». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 115

RR. El cáliz de la bendición es comunión de la sangre de
Cristo.

—¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alza-
ré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. R.

—Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. Señor,
yo soy tu siervo, hijo de tu esclava; rompiste mis cadenas. R.

—Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando el nom-
bre del Señor. Cumpliré al Señor mis votos en presencia de
todo el pueblo. R.

SEGUNDA LECTURA

Cada vez que coméis y bebéis proclamáis la muerte del Señor

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 11, 23-26

Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede
del Señor y que a mi vez os he transmitido: que el Señor
Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y,
pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: «Esto es
mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en
memoria mía». Lo mismo hizo con el cáliz, después de
cenar, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza en mi san-
gre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía».
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del
cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.
Palabra de Dios.
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VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Jn 13

Os doy un mandamiento nuevo –dice el Señor–: que os
améis unos a otros, como yo os he amado.

EVANGELIO

Los amó hasta el extremo

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 13, 1-15
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había

llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo
amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta
el extremo. Estaban cenando; ya el diablo había suscitado en
el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la intención de
entregarlo; y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo
en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de
la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe;
luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a
los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñi-
do. Llegó a Simón Pedro, y este le dice: «Señor, ¿lavarme los
pies tú a mí?» Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo entien-
des ahora, pero lo comprenderás más tarde». Pedro le dice:
«No me lavarás los pies jamás». Jesús le contestó: «Si no te
lavo, no tienes parte conmigo». Simón Pedro le dice: «Señor,
no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza». Jesús
le dice: «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que
los pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis
limpios, aunque no todos». Porque sabía quién lo iba a entre-
gar, por eso dijo: «No todos estáis limpios». Cuando acabó de
lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo:
«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me
llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy.
Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, tam-
bién vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he dado
ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros
también lo hagáis». Palabra del Señor.
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Lavatorio de los pies
El sacerdote (dejada la casulla, si es necesario) se acerca a cada

una de las personas designadas y, con la ayuda de los ministros, les
lava los pies y se los seca.

Mientras tanto se cantan algunas de las siguientes Antífonas u otro
canto apropiado.

ANTÍFONA PRIMERA

El Señor, después de levantarse de la Cena, echó agua en
la jofaina y se puso a lavarles los pies a los discípulos. Éste
fue el ejemplo que les dejó.

ANTÍFONA SEGUNDA

El Señor Jesús, después de haber cenado con sus discípu-
los, les lavó los pies y les dijo: «¿Comprendéis lo que yo,
Señor y Maestro, he hecho con vosotros? Os he dado ejem-
plo para que vosotros también lo hagaís».

ANTÍFONA TERCERA

R. «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?»
Jesús le contestó: «Si no te lavo los pies, no tienes parte

conmigo».
V. Llegó a Simón Pedro y éste le dice: 
R. «Señor, ¿lavar me los pies tú a mí?»…
V. «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo com-

prenderás más tarde».
R. «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?»…

ANTÍFONA CUARTA

Si yo, vuestro Señor y Maestro, os he lavado los pies,
cuánto más vosotros debéis lavaros los pies unos a otros.
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ANTÍFONA QUINTA

R. «En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si
os amáis unos a otros».

V. Dijo Jesús a sus discípulos: 
R. «En esto conocerán todos».

ANTÍFONA SEXTA

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros
como yo os he amado, dice el Señor.

ANTÍFONA SÉPTIMA

R. Permanezcan en vosotros la fe, la esperanza, el amor,
estas tres: la más grande es el amor.

V. Ahora quedan la fe, la esperanza, el amor, estas tres:
la más grande es el amor.

A continuación se hace la Oración de los fieles. No hay Credo.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Señor, participar dignamente en estos
sacramentos, pues cada vez que se celebra el memorial del
sacrificio de Cristo, se realiza la obra de nuestra redención.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO I DE LA SANTÍSIMA EUCARISTÍA

El Sacrificio y el Sacramento de Cristo

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

El cual, verdadero y único sacerdote, al instituir el sacrifi-
cio de la eterna alianza, se ofreció el primero a ti como vícti-
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ma de salvación y nos mandó perpetuar esta ofrenda en
memoria suya. Su carne inmolada por nosotros, es alimento
que nos fortalece; su sangre, derramada por nosotros, es
bebida que nos purifica.

Por eso, con los ángeles y los arcángeles, con los tronos y
dominaciones y con todos los coros celestiales, cantamos sin
cesar el himno de tu gloria.

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1 Co 11

Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; este
cáliz es la nueva alianza en mi sangre, dice el Señor; haced
esto, cada vez que lo bebáis, en memoria mía.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso, alimentados en el tiempo por la Cena
de tu Hijo, concédenos, de la misma manera, merecer ser
saciados en el banquete eterno. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.
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VIERNES SANTO
«La cruz es una señal visible del rechazo de Dios por parte

del hombre. El Dios vivo ha venido en medio de su pueblo
mediante Jesucristo, su Hijo Eterno que se ha hecho hombre:
hijo de María de Nazaret. Pero “los suyos no le recibieron” (Jn
1,11). Han creído que debía morir como seductor del pueblo.
Ante el pretorio de Pilato han lanzado el grito injurioso: “Cru-
cifícale, crucifícale” (Jn 19,6). La cruz se ha convertido en la
señal del rechazo del Hijo de Dios por parte de su pueblo ele-
gido; la señal del rechazo de Dios por parte del mundo. Pero a
la vez la misma cruz se ha convertido en la señal de la acepta-
ción de Dios por parte del hombre, por parte de todo el Pue-
blo de Dios, por parte del mundo. Quien acoge a Dios en Cris-
to, lo acoge mediante la cruz. Quien ha acogido a Dios en
Cristo, lo expresa mediante esta señal: en efecto se persigna con
la señal de la cruz en la frente, en la boca y en el pecho, para
manifestar y profesar que en la cruz se encuentra de nuevo a sí
mismo todo entero: alma y cuerpo, y que en esta señal abraza y
estrecha a Cristo y su reino». Juan Pablo II.

Solemnidad VIERNES SANTO rojo

CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN DEL SEÑOR

Según una tradición muy antigua, la Iglesia hoy y mañana
no celebra la Eucaristía, aunque, sí la Sagrada Comunión.

En su lugar, en esta tarde de Viernes Santo, hacia la hora
en que Jesús murió, tiene lugar la Celebración de la Pasión
del Señor, que consta de tres partes:



1.ª Liturgia de la Palabra:
Incluye la proclamación de la Pasión tomada de San Juan

18, 1-19, 42. Puede ser útil leerla por el Evangelio a la vez
que la escuchamos en la iglesia.

Y la Oración universal, en la que, unidos al sacerdote,
pedi mos por las grandes necesidades de la Iglesia y del
mundo.

2.ª Adoración de la Santa Cruz:
El sacerdote nos muestra la cruz descubierta y nos invita

a adorarla, mientras canta: Mirad el árbol de la Cruz donde
estu vo clavada la salvación del mundo. Nosotros responde-
mos: Venid a adorarlo. Y nos arrodillamos y adoramos en
silen cio durante unos momentos.

A continuación todos nos acercamos al presbiterio para
adorar la Santa Cruz haciendo una genuflexión, si es oportu -
no, y besarla. Interiormente podemos decir una jaculatoria
como ésta: Te adoramos Cristo y te bendecimos, que por tu
Santa Cruz redimiste al mundo.

3.ª Sagrada Comunión:
La Iglesia aconseja que comulguemos sacramentalmen-

te. Lo hacemos con las Formas consagradas el Jueves Santo.
De este modo nos unimos sacramentalmente a Jesucristo en
el día en que Él dio su vida por nosotros.

En este Día Santo, nuestra Madre la Iglesia nos manda
ayunar y guardar abstinencia, para acompañar a Jesús en
su Pasión y en su Muerte.

El sacerdote y el diácono, revestidos de color rojo, se dirigen al altar,
y, hecha la debida reverencia, se postran rostro en tierra o se arrodillan,
y todos oran en silencio durante unos instantes.

Después el sacerdote desde la sede, vuelto al pueblo, reza esta
oración:
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ORACIÓN

Recuerda, Señor, tus misericordias, y santifica a tus sier-
vos con tu eterna protección, pues Jesucristo, tu Hijo, por
medio de su sangre, instituyó en su favor el Misterio pascual.
Él, que vive y reina contigo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Él fue traspasado por nuestras rebeliones

Lectura del Libro de Isaías 52, 13-53, 12
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho.

Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado no
parecía hombre, ni tenía aspecto humano, así asombrará a
muchos pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca, al ver
algo inenarrable y comprender algo inaudito. ¿Quién creyó
nuestro anuncio? ¿a quién se reveló el brazo del Señor? Cre-
ció en su presencia como brote, como raíz en tierra árida, sin
figura, sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, desprecia-
do y evitado de los hombres, como un hombre de dolores,
acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los ros-
tros, despreciado y desestimado. Él soportó nuestros sufri-
mientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos
leproso, herido de Dios y humillado; pero él fue traspasado
por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes.
Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos
curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo
su camino; y el Señor cargó sobre él todos nuestros críme-
nes. Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la
boca, como cordero llevado al matadero, como oveja ante el
esquilador, enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin
justicia, se lo llevaron, ¿quién se preocupará de su estirpe?
Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi
pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura con los malvados, y
una tumba con los malhechores, aunque no había cometido
crímenes ni hubo engaño en su boca. El Señor quiso triturar-
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lo con el sufrimiento, y entregar su vida como expiación; verá
su descendencia, prolongará sus años, lo que el Señor quie-
re prosperará por su mano. Por los trabajos de su alma verá
la luz, el justo se saciará de conocimiento. Mi siervo justifica-
rá a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. Le daré
una multitud como parte, y tendrá como despojo una muche-
dumbre. Porque expuso su vida a la muerte y fue contado
entre los pecadores, él tomó el pecado de muchos e interce-
dió por los pecadores. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 30

RR. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.
—A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado; tú,

que eres justo, ponme a salvo. A tus manos encomien do mi
espíritu: tú, el Dios leal, me librarás. R.

—Soy la burla de todos mis enemigos, la irrisión de mis
vecinos, el espanto de mis conocidos; me ven por la calle, y
escapan de mí. Me han olvidado como a un muerto, me han
desechado como a un cacharro inútil. R.

—Pero yo confío en ti, Señor, te digo: «Tú eres mi Dios». En
tu mano están mis azares; líbrame de mis enemigos que me
persiguen. R.

—Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu mise-
ricordia. Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis
en el Señor. R.

SEGUNDA LECTURA

Aprendió a obedecer; y se convirtió, para todos
los que lo obedecen, en autor de salvación

Lectura de la Carta de los Hebreos 4, 14-16; 5, 7-9
Hermanos: Ya que tenemos un sumo sacerdote grande,

que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantenga-
mos firme la confesión la fe. No tenemos un sumo sacerdo -
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te incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino
que ha sido probado en todo, como nosotros, menos en el
pecado. Por eso, comparezcamos confiados ante el trono
de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar gracia
para un auxilio oportuno. Cristo, en efecto, en los días de su
vida mortal, a gritos y con lágrimas, presen tó oraciones y
súplicas al que podía salvarlo de la muerte, siendo escucha-
do por su piedad filial. Y, aún siendo Hijo, aprendió, sufrien-
do, a obedecer. Y, llevado de la consu mación, se convirtió,
para todos los que le obedecen en autor de salvación eter-
na. Palabra de Dios.

VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Flp 2

Cristo sa ha hecho por nosotros obediente hasta la
muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre
todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre.

EVANGELIO

Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 18, 1-
19, 42

(Corresponde leer: +: al que representa a Jesús. C: al Cronista. S: al
que hace de Sinagoga o pueblo).

¿A quién buscáis? A Jesús, el Nazareno

C. En aquel tiempo, salió Jesús  con sus discípulos al otro
lado del torrente Cedrón, donde había un huerto y entraron
allí él y sus discípulos. Judas, el que lo iba a entregar, cono-
cía también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con
sus discípulos. Judas entonces, tomando una cohorte y unos
guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá
con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que
venía sobre él, se adelantó y les dijo:

+. «¿A quién buscáis?»
C. Le contestaron:
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S. «A Jesús, el Nazareno».
C. Les dijo Jesús:
+ . «Yo soy».
C. Estaba también con ellos Judas, el que lo iba a entre-

gar. Al decirles «Yo soy», retrocedieron y cayeron a tierra. Les
preguntó otra vez:

+. «¿A quién buscáis?»
C. Ellos dijeron:
S. «A Jesús, el Nazareno».
C. Jesús contestó:
+. «Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad mar-

char a éstos».
C. Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido a

ninguno de los que me diste». Entonces Simón Pedro, que lle-
vaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdo-
te, cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba
Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro:

+ . «Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado
mi Padre, ¿no lo voy a beber?»

C. La cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos pren-
dieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero a Anás, porque
era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año; Caifás era el
que había dado a los judíos este consejo: «Conviene que
muera un solo hombre por el pueblo». Simón Pedro y otro dis-
cípulo seguían a Jesús. Este dis cípulo era conocido del sumo
sacerdote y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote,
mientras Pedro se quedó fuera a la puerta. Salió el otro discí-
pulo, el conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo
entrar a Pedro. La criada portera dijo entonces a Pedro:

S. «¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?»
C. Él dijo:
S. «No lo soy».



C. Los criados y los guardias habían encendido un bra -
sero, porque hacía frío, y se calentaban. También Pedro esta-
ba con ellos de pie, calentándose. El sumo sacerdote
interrogó a Jesús acerca de sus dis cípulos y de su doctrina.

Jesús le contestó:
+. «Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he ense -

ñado continuamente en la sinagoga y en el templo, donde se
reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondi das.
¿Por qué me preguntas a mí? Pregunta a los que me han oído
de qué les he hablado. Ellos saben lo que yo he dicho».

C. Apenas dicho esto, uno de los guardias que estaba allí
le dio una bofetada a Jesús, diciendo:

S. «¿Así contestas al sumo sacerdote?»
C. Jesús respondió:
+. «Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado, pero

si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?»
C. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdo-

te. Simón Pedro estaba de pie, calentándose, y le dijeron:
S. «¿No eres tú también de sus discípulos?»
C. Él lo negó, diciendo:
S. «No lo soy».
C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de

aquel a quien Pedro le cortó la oreja, le dijo:
S. «¿No te he visto yo con él en el huerto?»
C. Pedro volvió a negar, y enseguida cantó un gallo.
Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era el ama-

necer y ellos no entraron en el pretorio para no incurrir en
impureza y poder así comer la Pascua. Salió Pilato afuera,
adonde estaban ellos y dijo:

S. «¿Qué acusación presentáis contra este hombre?»
C. Le contestaron:
S. «Si éste no fuera un malhechor, no te lo entrega ríamos».
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C. Pilato les dijo:
S. «Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley».
C. Los judíos le dijeron:
S. «No estamos autorizados para dar muerte a nadie».
C. Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de

qué muerte iba a morir. Entró otra vez Pilato en el pre torio,
llamó a Jesús y le dijo:

S. «¿Eres tú el rey de los judíos?»
C. Jesús le contestó:
+. «¿Dices esto por tu cuenta o te lo han dicho otros de

mí?»
C. Pilato replicó:
S. «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacer dotes

te han entregado a mí; ¿qué has hecho?»
C. Jesús le contestó:
+. «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este

mundo, mi guardia habría luchado para que no caye ra en
manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí».

C. Pilato le dijo:
S. «Entonces, ¿tú eres rey?»
C. Jesús le contestó:
+. «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto

he venido al mundo; para dar testimonio de la verdad. Todo
el que es de la verdad escucha mi voz».

C. Pilato le dijo:
S. «Y, ¿qué es la verdad?»
C. Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y

les dijo:
S. «Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costum bre

entre vosotros que por Pascua ponga a uno en libertad.
¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?»

C. Volvieron a gritar:
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S. «A ése no, a Barrabás».
C. El tal Barrabás era un bandido. Entonces Pilato tomó

a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una
corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le echa ron
por encima un manto color púrpura; y, acercándose a él, le
decían:

S. «¡Salve, rey de los judíos!»
C. Y le daban bofetadas. Pilato salió otra vez afuera y les

dijo:
S. «Mirad, os lo saco afuera para que sepáis que no

encuentro en él ninguna culpa».
C. Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el

manto color púrpura. Pilato les dijo:
S. «He aquí al hombre».
C. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias gri-

taron:
S. «¡Crucifícalo, crucifícalo!»
C. Pilato les dijo:
S. «Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuen-

tro culpa en él».
C. Los judíos le contestaron:
S. «Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que

morir, porque se ha hecho Hijo de Dios».
C. Cuando Pilato oyó estas palabras se asustó aún más.

Entró otra vez en el pretorio y dijo a Jesús:
S. «¿De dónde eres tú?»
C. Pero Jesús no le dio respuesta. Y Pilato le dijo:
S. «¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo auto ridad

para soltarte y autoridad para crucificarte?»
C. Jesús le contestó:



+. «No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la
hubieran dado de lo alto. Por eso el que me ha entrega do a
ti tiene un pecado mayor».

C. Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los
judíos gritaban:

S. «Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que
se hace rey está contra el César».

C. Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a
Jesús y se sentó en el tribunal, en el sitio que llaman “el Enlo-
sado” (en hebreo “Gábbata”). Era el día de la Preparación de
la Pascua, hacia el mediodía. Y dijo Pilato a los judíos:

S. «He aquí vuestro rey».
C. Ellos gritaron:
S. «¡Fuera, fuera; crucifícalo!»
C. Pilato les dijo:
S. «¿A vuestro rey voy a crucificar?»
C. Contestaron los sumos sacerdotes:
S. «No tenemos más rey que el César».
C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Toma-

ron a Jesús, y cargando él con la cruz, salió al sitio llamado
«de la Calavera» (que en hebreo se dice “Gólgota”), donde lo
crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio,
Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz;
en él estaba escrito: JESÚS EL NAZARENO, EL REY DE LOS
JUDÍOS. Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba
cerca el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en
hebreo, latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los
judíos le dijeron a Pilato:

S. «No escribas “El rey de los judíos“, sino “Éste ha dicho:
soy el rey de los judíos“.

C. Pilato les contestó:
S. «Lo escrito, escrito está».
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C. Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su
ropa, haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apar-
taron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una
pieza de arriba abajo. Y se dijeron:

S. «No la rasguemos, sino echemosla a suerte a ver a
quién le toca».

C. Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y
echaron a suerte mi túnica». Esto hicieron los soldados. Junto
a la cruz de Jesús estaba su madre, la hermana de su madre,
María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su
madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a su
madre:

+. «Mujer, ahí tienes a tu hijo».
C. Luego dijo al discípulo:
+. «Ahí tienes a tu madre».
C. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo

propio. Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba
cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dijo:

+. «Tengo sed».
C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una

esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la
acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre dijo:

+. «Está cumplido».
C. E, inclinando la cabeza, entregó su espíritu.

Todos se arrodillan, y se hace una pausa.

C. Los judíos entonces, como era el día de la Prepara ción,
para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado,
porque aquel sábado era un día grande, pidieron a Pilato que
les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los sol-
dados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que
habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que
ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno
de los soldados, con la lanza, le tras pasó el costado, y al



punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio y su tes-
timonio es verdadero y él sabe que dice verdad, para que
también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera
la Escritura: «No le quebra rán un hueso»; y en otro lugar la
Escritura dice: «Mirarán al que traspasaron».

C. Después de esto, José de Arimatea, que era discípu lo
clandestino de Jesús aunque oculto por miedo a los judíos,
pidió a Pila to que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pila-
to lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó tam -
bién Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo
unas cien libras de una mixtura de mirra y áloe. Tomaron el
cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los lienzos con los aro-
mas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había
un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un
sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y
como para los judíos era el día de la Preparación, y el sepul-
cro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. Palabra del Señor. 

Después de la lectura de la pasión es oportuno hacer una breve
homilía. Al final de la cual el sacerdote puede invitar a los fieles a hacer
su momento de oración en silencio.

ORACIÓN UNIVERSAL

El diácono, desde el ambón dice la invitación que expresa la inten-
ción. Todos oran en silencio durante unos instantes, y seguida mente el
sacerdote, desde la sede, con las manos extendidas, dice la oración.
Los fieles pueden estar de rodillas o de pie. El diácono hace la invita-
ción: Pongámonos de rodillas y Podéis levantaros con un espacio de
oración en silencio. De las oraciones que se proponen en el misal, el
sacerdote puede escoger las que mejor se acomoden a las condiciones
del lugar.

Por la Santa Iglesia

Oremos, hermanos, por la Iglesia santa de Dios, para que
el Señor le dé la paz, la mantenga en la unidad, la pro teja en 
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toda la tierra, y a todos nos conceda una vida con fiada y sere-
na, para gloria de Dios, Padre todopoderoso.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.

Dios todopoderoso y eterno, que en Cristo manifiestas tu
gloria a todas las naciones, vela solícito por la obra de tu
amor, para que la Iglesia, extendida por todo el mundo, per-
severe con fe inquebrantable en la confesión de tu nombre.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Por el Papa
Oremos también por nuestro Santo Padre el papa N., para

que Dios, que lo llamó al orden episcopal, lo asista y proteja
para bien de la Iglesia como guía del pueblo santo de Dios.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.

Dios todopoderoso y eterno, cuya sabiduría gobierna
todas las cosas, atiende bondadoso nuestras súplicas y guar-
da en tu amor a quien has elegido como papa, para que el
pueblo cristiano, gobernado por ti, progrese siempre en la fe
bajo el cayado del mismo pontífice. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Por todos los ministros y por los fieles

Oremos también por nuestro Obispo N., por todos los obis-
pos, presbíteros y diáconos, y por todos los miembros del
pueblo santo de Dios.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.

Dios todopoderoso y eterno, cuyo Espíritu santifica y
gobierna todo el cuerpo de la Iglesia, escucha las súplicas
que te dirigimos por todos tus ministros, para que, con la
ayuda de tu gracia, todos te sirvan con fidelidad. Por Jesucris-
to nuestro Señor. Amén.
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Por los catecúmenos
Oremos también por los [nuestros] catecúmenos, para

que Dios nuestro Señor les abra los oídos del espíritu y la
puerta de la misericordia, de modo que, recibida la remisión
de todos los pecados por el baño de la regeneración sean
incorporados a Jesucristo, nuestro Señor.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.

Dios todopoderoso y eterno, que haces fecunda a tu Igle -
sia dándole constantemente nuevos hijos, acrecienta la fe y
la sabiduría de los [nuestros] catecúmenos, para que, al
renacer en la fuente bautismal, sean contados entre tus hijos
de adopción. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Por la unidad de los cristianos
Oremos también por todos aquellos hermanos que creen

en Cristo, para que Dios nuestro Señor asista y congregue en
una sola Iglesia a cuantos viven de acuerdo con la verdad.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.

Dios todopoderoso y eterno, que vas reuniendo a tus hijos
dispersos y velas por la unidad ya lograda, mira con amor a
toda la grey de tu Hijo, para que la integridad de la fe y el vín-
culo de la caridad congregue a los que consagró en un solo
bautismo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Por los judíos
Oremos también por el pueblo judío, el primero a quien

habló el Señor, Dios nuestro, para que acreciente en ellos el
amor de su nombre y la fide lidad a la alianza.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.

Dios todopoderoso y eterno, que confiaste tus prome sas a
Abrahán y su descendencia, escucha con piedad las súplicas
de tu Iglesia, para que el pueblo de la primera alianza llegue
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a conseguir en plenitud la redención. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Por los que no creen en Cristo
Oremos también por los que no creen en Cristo, para que,

iluminados por el Espíritu Santo, encuentren el camino de la
salvación.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.

Dios todopoderoso y eterno, concede a quienes no creen
en Cristo encontrar la verdad al caminar en tu presencia con
sincero corazón, y a nosotros deseosos de ahondar en el mis-
terio de tu vida, ser ante el mundo testigos más convincentes
de tu amor y crecer en la caridad fraterna. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Por los que no creen en Dios
Oremos también por los que no conocen a Dios, para que

merezcan llegar a él por la rectitud y sinceridad de su vida.
Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.

Dios todopoderoso y eterno, que creaste a todos los hom-
bres para que, deseándote siempre, te busquen y, cuando te
encuentren, descansen en ti, concédeles, en medio de sus
dificul tades, que los signos de tu amor y el testimonio de las
buenas obras de los creyen tes les lleven al gozo de recono-
certe como el único Dios verdadero y Padre de todos los hom-
bres. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Por los gobernantes
Oremos también por los gobernantes de todas las nacio-

nes, para que Dios nuestro Señor, según sus desig nios, los
guíe en sus pensamientos y decisiones hacia la paz y libertad
de todos los hombres.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.
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Dios todopoderoso y eterno, en tu mano están los corazo-
nes de los hombres y los derechos de los pueblos, mira con
bondad a los que nos gobiernan, para que en todas las par-
tes se mantengan, por tu misericordia, la prosperidad de los
pueblos, la paz estable y la libertad religiosa. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Por los atribulados

Oremos, queridos hermanos, a Dios Padre todopodero-
so, para que libre al mundo de todos los errores, aleje las
enfermedades, destierre el hambre, habra las prisiones
injustas, rompa las cadenas, conceda seguridad a los cami-
nantes, el retorno a casa a los peregrinos, y la salvación a
los moribundos.

Oración en silencio. Prosigue el sacerdote.

Dios todopoderoso y eterno, consuelo de los afligidos y
fuerza de los que sufren, lleguen hasta ti las súplicas de quie-
nes te invocan en su tribulación, para que todos sientan en
sus adversidades el gozo de tu misericordia. Por Jesucris to
Nuestro Señor. Amén.

ADORACIÓN A LA SANTA CRUZ
Acabada la oración universal, tiene lugar la adoración de la Santa

Cruz.

Antífona
A y B. Antífona.

Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección ala -
bamos y glorificamos. Por el madero ha venido la alegría al
mundo entero.
A. Salmo 66, 2.

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro
entre nosotros y tenga piedad.
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¡Oh, Cruz fiel! (Crux fidelis)
Del himno que se canta el Viernes Santo durante 

la adoración a la Santa Cruz

Todos: ¡Oh Cruz fiel, árbol único en nobleza!
Jamás el bosque dio mejor tributo
en hoja, en flor y en fruto.
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol
donde la Vida empieza
con un peso tan dulce en su corteza!

Lector: Cantemos la nobleza de esta guerra,
el triunfo de la sangre y del madero;
y un Redentor, que en trance de Cordero,
sacrificado en Cruz, salvó la tierra.

Todos: ¡Oh Cruz fiel, árbol único en nobleza!...

Lector: Dolido mi Señor por el fracaso
de Adán, que mordió muerte en la manzana,
otro árbol señaló, de flor humana,
que reparase el daño paso a paso.

Todos: ¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol!...

Lector: Y así dijo el Señor: ¡Vuelva la Vida
y que el Amor redima la condena!
La gracia está en el fondo de la pena
y la salud naciendo de la herida.

Todos: ¡Oh Cruz fiel, árbol único en nobleza!...

Lector: ¡Oh, plenitud del tiempo consumado!
Del seno de Dios Padre en que vivía,
ved la Palabra entrando por María
en el misterio mismo del pecado.

Todos: ¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol!...

Lector: ¿Quién vio en más estrechez gloria más plena
y a Dios como el menor de los humanos?
Llorando en el pesebre, pies y manos le 
faja una doncella nazarena.

Todos: ¡Oh Cruz fiel, árbol único en nobleza!...
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Lector: En plenitud de vida y de sendero,
dio el paso hacia la muerte porque Él quiso.
Mirad de par en par el Paraíso
abierto por la fuerza de un Cordero.

Todos: ¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol!... 

Lector: Vinagre y sed la boca, apenas gime; 
y al golpe de los clavos y la lanza, un mar
de sangre fluye, inunda, avanza por tierra,  
mar y cielo los redime,

Todos: ¡Oh Cruz fiel, árbol único en nobleza!...

Lector: Ablándate, madero, tronco abrupto
de duro corazón y fibra inerte;
doblégate a este peso y esta muerte
que cuelga de tus ramas como un fruto.

Todos: ¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol!…

Lector: Tú solo entre los árboles, 
crecido para tender a Cristo en tu regazo; 
tú el arca que nos salva, 
tú el abrazo de Dios con los verdugos del
Ungido.

Todos: ¡Oh Cruz fiel, árbol único en nobleza!...

Todos: Al Dios de los designios de la Historia,
que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza;
al que en Cruz devuelve la esperanza
de toda salvación, honor y gloria. Amén.

Terminada la adoración, se pone en el altar el mantel, el corporal y
el misal. El diácono o el sacerdote traslada el Santísimo Sacramento
desde el lugar de la reserva al altar, mientras todos permanecen de pie
y en silencio. Dos ministros acompañan al Santísimo con velas encen-
didas que dejan después sobre el altar. El sacerdote sube al altar, pre-
via genuflexión y, después de descubrir el pixis, teniendo las manos jun-
tas, reza el Padre Nuestro y administra la Comunión.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso y eterno, que nos has renovado con la
gloriosa muerte y resurrección de tu Ungido, continúa reali-
zando en nosotros, por la participación en este misterio, la
obra de tu misericordia, para que vivamos siempre entrega-
dos a ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

El sacerdote, de cara al pueblo dice la siguiente oración:

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO

Descienda, Señor, tu bendición abundante sobre tu pue-
blo, que ha celebrado la muerte de tu Hijo con la esperanza
de su resurrección; llegue a él tu perdón, reciba el consuelo,
crezca su fe, y se afiance en él la salvación eterna. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.

SÁBADO SANTO

Durante el Sábado Santo, la Iglesia permanece junto al
sepulcro del Señor, meditando su pasión y muerte, y se abs-
tiene del sacrificio de la Misa, quedando por ello desnudo el
altar hasta que, después de la solemne Vigilia o expectación
nocturna de la Resurrección, se inaugure el gozo de la Pas-
cua, que se prolonga durante los cincuenta días del Tiempo
Pascual.



Tiempo
Pascual

El Tiempo Pascual comprende desde las segundas vísperas del
día de Resurrección hasta el domingo de Pentecostés. Durante
esta Cincuentena, que son como un solo día de fiesta celebrado
ininterrumpidamente –«gran domingo» le llamaron algunos San-
tos Padres–, la Iglesia exulta llena de gozo y alegría por la Resu-
rrección de su Señor. En ningún otro momento del año litúrgico
tiene más sentido que en éste cantar el «aleluya», que literal-
mente significa «alabad a Yahvé». Nunca, en efecto, como ahora
hemos de alabar, glorificar y agradecer a Dios el incomparable
misterio de la redención obrada por Jesucristo, mediante su en-
trega hasta la Muerte y su gloriosa Resurrección,  Ascensión al
Cielo y envío del Espíritu Santo.

Los primeros ocho días forman una Octava solemne, a los
cuarenta días se celebra la Ascensión y el último día se solemniza
al Espíritu Santo. Sin embargo, todo el Tiempo Pascual forma una
unidad y todo él es «tiempo del Espíritu». Por eso, los domingos
no se llaman domingos después de, sino domingos de Pascua y se
lee el libro de los Hechos de los Apóstoles, que es llamado con
razón el «libro del Espíritu Santo».

El Cirio Pascual –como símbolo de Cristo Resucitado– pre-
side encendido la Eucaristía en un lugar destacado y próximo al
altar. Terminado el Tiempo de Pascua se coloca en el Bautisterio,
donde dejará constancia que todo cristiano es «luz de Cristo»
por el Bautismo.



Solemnidad 17 de abril blanco

DOMINGO DE PASCUA DE LA 
RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

VIGILIA PASCUAL

Según una antiquísima tradición, ésta es una noche de
vela en honor del Señor (cf. Ex. 12,42). Los fieles, tal como lo
reco mienda el Evangelio (Lc. 12, 35 ss.), deben asemejarse
a los criados que, con las lámparas encendidas en sus
manos, espe ran el retorno del Señor, para que cuando llegue
les encuentre en vela y los invite a sentarse a su mesa.

Esta celebración litúrgica es la más importante de todo el
calendario cristiano: Cristo ha resucitado, vive y está presen-
te entre nosotros.

La Liturgia establece cuatro partes en la celebración de la
Vigilia:

* Liturgia de la luz, en la que damos gracias a Dios por-
que Cristo Resucitado es la Luz que ilumina a todos los hom-
bres. Incluye:

–La bendición del fuego y preparación del Cirio
Pascual, sím bolo de Jesús Resucitado de quien nos viene la
Luz; en él se gra ban la fecha del año y las letras alfa y omega,
para significar que Cristo es, a la vez, culmen y resumen de
toda la historia; y se introducen cinco granos de incienso,
expresión de las benditas lla gas de Cristo en la Cruz.

–El Pregón Pascual, en el que la Iglesia exulta de gozo
por la inminente Resurrección del Señor y canta las alaban-
zas de esta noche dichosa, más clara que el día, porque sólo
ella conoció el momento en que Cristo resucitó de entre los
muertos.

Todos asistimos en actitud vigilante, de pie y con las velas
encendidas en las manos.
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Liturgia de la Palabra, en la que contemplamos los gran-
des temas de la historia de la salvación y las maravillas que
el Señor realizó desde el principio con su pueblo: la creación,
figura de la nueva creación alcanzada por la Muerte y
Resurrección de Cris to; el sacrificio de Abrahán, imagen del
sacrificio de Cristo; el paso del mar Rojo, símbolo de nuestro
bautismo, etc.

Liturgia Bautismal, con la renovación de las promesas
bautis males, que nos invita a sumergirnos en Cristo para vivir
abiertos a su luz, a su palabra y a su gracia sacramental.

Liturgia de la Eucaristía, donde la Vigilia Pascual alcan-
za su culmen con la Celebración Eucarística, máxima expre-
sión del Misterio Pascual como actualización de la Muerte
salvífica de Cristo.

Los que participan en esta Misa, pueden volver a comul-
gar en la segunda Misa de Pascua.

Conviene llevar velas a la Vigilia Pascual para después
lle várselas cada uno a su casa.

Durante todo el tiempo de Pascua el rezo del Angelus se sustituye
por el rezo del Regina coeli.

Bendición del fuego y preparación del Cirio Pascual

Si las circunstancias lo permiten esta parte se realiza a la puer ta de
la iglesia, con las luces apagadas, donde el pueblo congrega do espera
la llegada del sacerdote y ministros.

El sacerdote saluda al pueblo y explica brevemente el sentido de
esta vigilia nocturna:

Queridos hermanos: En esta noche santa, en que nuestro
Señor Jesucristo ha pasado de la muerte a la vida, la Iglesia
invi ta a todos sus hijos, diseminados por el mundo, a que se
reúnan para velar en oración. Si recordamos así la Pascua
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del Señor, escuchando su palabra y celebrando sus miste-
rios, podremos esperar tener parte en su triunfo sobre la
muer te y vivir con él en Dios.

Seguidamente se bendice el fuego:

Oremos. Oh Dios, que por medio de tu Hijo has dado a los
fieles la claridad de tu luz, santifica + este fuego nuevo, y
con cédenos que la celebración de estas fiestas de Pascua
encienda en nosotros deseos tan santos que podamos lle gar
con corazón limpio a las fiestas de la eterna luz. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén.

Bendecido el fuego, un acólito lleva el cirio pascual ante el sacer -
dote; éste, con un punzón graba una cruz en el cirio. Después traza en
la parte superior la letra Alfa, en la parte inferior la letra Omega; y en
los ángulos de la cruz los cuatro números del año en curso. Mientras
hace estos signos, dice:

1. Cristo ayer y hoy,
(Graba el trazo vertical de la cruz).

2. principio y fin,
(Graba el trazo horizontal).

3. alfa
(Graba la letra Alfa sobre el trazo vertical).

4. y omega.
(Graba la letra Omega debajo del trazo vertical).

5. Suyo es el tiempo
(Graba el primer número del año en curso en el ángulo izquierdo

superior de la cruz).

6. y la eternidad.
(Graba el segundo número del año en curso en el ángulo derecho

superior de la cruz).

7. A él la gloria y el poder,
(Graba el tercer número del año en curso en el ángulo izquierdo

inferior de la cruz).
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8. por los siglos de los siglos. Amén.
(Graba el cuarto número del año en curso en el ángulo derecho infe-

rior de la cruz).

A continuación el sacerdote puede incrustar en el cirio cinco gra nos
de incienso, en forma de cruz, mientras dice:

1. Por sus llagas.
2. santas y gloriosas,
3. nos proteja
4. y nos guarde
5. Jesucristo nuestro Señor. Amén.

El sacerdote enciende el Cirio Pascual con el fuego nuevo diciendo:

La Luz de Cristo, que resucita glorioso, disipe las tinieblas
del corazón y del espíritu.

Procesión

El diácono toma el cirio pascual y, manteniéndolo elevado, canta él
solo:

Luz de Cristo. Y todos responden:

Demos gracias a Dios.
Todos entran en la iglesia precedidos por el diácono, y éste por el

turiferario.

En la puerta de la iglesia, el diácono, de pie y elevando el cirio,
canta de nuevo:

Luz de Cristo. Y todos responden:

Demos gracias a Dios.
Y encienden sus velas de la llama del cirio pascual y avanzan.

El diácono llegado al altar, canta por tercera vez.

Luz de Cristo. Y todos responden:
Demos gracias a Dios.
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Y se encienden las luces de la iglesia.

Pregón pascual

Llegado el sacerdote a la sede, el diácono pone el cirio pascual
sobre el candelabro; y, una vez puesto el incienso, como para el Evan-
gelio, pide la bendición al sacerdote, que dice en voz baja:

El Señor esté en tu corazón y en tus labios, para que
anuncies dignamente su pregón pascual; en el nombre del
Padre, y del Hijo + y del Espíritu Santo.

RR. Amén.
El diácono, incensados el libro y el cirio –si lo cree oportuno– anun-

cia el pregón pascual, estando todos de pie y con las velas encendidas
en las manos.

El pregón pascual puede ser anunciado, si es necesario, por un can-
tor que no sea diácono. En este caso, omite las palabras: Por eso, que-
ridos hermanos y el saludo: el Señor esté con vosotros.

Forma breve del Pregón Pascual

Exulten por fin los coros de los ángeles, exulten las jerar-
quías del cielo, y por la victoria de Rey tan poderoso que las
trompetas anuncien la salvación.

Goce también la tierra, inundada de tanta claridad, y que,
radiante con el fulgor del Rey eterno, se sienta libre de la
tiniebla que cubría el orbe entero.

Alégrese también nuestra madre la Iglesia, revestida de
luz tan brillante; resuene este templo con las aclamacio nes
del pueblo.

[V. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.]
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En verdad es justo y necesario aclamar con nuestras voces
y con todo el afecto del corazón a Dios invisible, el Padre todo-
poderoso, y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo.

Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre la
deuda de Adán y, derramando su sangre, canceló con miseri-
cordia el recibo del antiguo pecado.

Porque éstas son las fiestas de Pascua, en las que se
inmola el verdadero Cordero, cuya sangre consagra las
puertas de los fieles.

Ésta es la noche en que sacaste de Egipto a los israelitas,
nuestros padres, y los hiciste pasar el mar Rojo por camino
seco.

Ésta es la noche en que la columna de fuego esclareció
las tinieblas del pecado.

Ésta es la noche en que, por toda la tierra, los que confie-
san su fe en Cristo son arrancados de los vicios del mundo y
de la oscuridad del pecado, son restituidos a la gracia y son
agregados a los santos.

Ésta es la noche en que, rotas las cadenas de la muerte,
Cristo asciende victorioso, del abismo.

¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros! ¡Qué
incomparable ternura y caridad! ¡Para rescatar al esclavo,
entregaste a tu Hijo!

Necesario fue el pecado de Adán, que ha sido borrado por
la muerte de Cristo. ¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!

Y así, esta noche santa ahuyenta los pecados, lava las
culpas, devuelve la inocencia a los caídos, la alegría a los
tristes.

¡Qué noche tan dichosa en que se une el cielo con la tie-
rra, lo humano y lo divino!

En esta noche de gracia, acepta, Padre santo, este sacrifi-
cio vespertino de alabanza que la santa Iglesia te ofrece por
medio de sus ministros en la solemne ofrenda de este cirio,
hecho con cera de abejas.
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Te rogamos, Señor, que este cirio, consagrado a tu nom-
bre, arda sin apagarse para destruir la oscuridad de esta
noche, y, como ofrenda agradable, se asocie a las lumbreras
del cielo. Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo, ese
lucero que no conoce ocaso y es Cristo, tu Hijo resucitado,
que, al salir del sepulcro, brilla sereno para el linaje humano,
y vive y reina glorioso por los siglos de los siglos.

RR. Amén.

En esta vigilia, «Madre de todas las vigilias», se proponen nueve lec-
turas: siete del Antiguo Testamento y dos del Nuevo (Epístola y Evange-
lio). Por motivos pastorales las lecturas del Antiguo Testa mento pueden
reducirse a tres. Nunca puede omitirse la lectura del Éxodo, 14.

Apagadas las velas, todos se sientan. Antes de comenzar las lec -
turas, el sacerdote hace una breve monición:

Queridos hermanos: con el pregón solemne de la Pascua,
hemos entrado ya en la noche santa de la resurrección del
Señor. Escuchemos, en silencio meditativo, la palabra de
Dios. Recordemos las maravillas que Dios ha realizado para
salvar al primer Israel, y cómo en el avance continuo de la
his toria de la salvación, al llegar los últimos tiempos, envió al
mundo a su Hijo, para que, con su muerte y resurrección, sal-
vara a todos los hombres. Mientras contemplamos la gran
trayectoria de esta historia santa, oremos intensa mente,
para que el designio de salvación universal, que Dios inició
con Israel, llegue a su plenitud y alcance a toda la humanidad
por el misterio de la resurrección de Jesucristo.

El lector desde el ambón lee la primera lectura. El cantor dice el
salmo y el pueblo proclama la respuesta. Acabado el salmo, todos se
levantan y el sacerdote dice: Oremos.

Todos oran en silencio durante unos instantes y después el sacer-
dote dice la oración colecta.
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PRIMERA LECTURA

Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno

Lectura del Libro del Génesis 1, 1-2, 2

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. [La tierra estaba
informe y vacía; la tiniebla cubría la superficie del abismo,
mientras que el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las
aguas. Dijo Dios: «Exista la luz». Y la luz existió. Vio Dios que
la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla. Llamó
Dios a la luz «Día»; a la tiniebla, «Noche». Pasó una tarde,
pasó una mañana: el día primero. Y dijo Dios: Exista un firma-
mento entre las aguas, que separe aguas de aguas». E hizo
Dios el firmamento y separó las aguas de debajo del firma-
mento de las aguas de encima del firmamento. Y así fue.
Llamó Dios al firmamento «Cielo». Pasó una tarde, pasó una
mañana: el día segundo. Dijo Dios: «Júntense las aguas de
debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezca lo seco». Y
así fue. Llamó Dios a lo seco «Tierra», y a la masa de las
aguas llamó «Mar». Y vio Dios que era bueno. Dijo Dios:
«Cúbrase la tierra de verdor, de hierba verde que engendre
semilla, y de árboles frutales que den fruto según su especie
y que lleven semilla sobre la tierra». Y así fue. La tierra brotó
hierba verde que engendraba semilla según su especie, y
árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie.
Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana:
el día tercero. Dijo Dios: «Existan lumbreras en el firmamento
del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las
fiestas, los días y los años; y sirvan de lumbreras en el firma-
mento del cielo, para iluminar sobre la tierra». Y así fue. E
hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para
regir el día, la lumbrera menor para regir la noche; y las estre-
llas. Dios las puso en el firmamento del cielo, para iluminar la
tierra; para regir el día y la noche y para separar la luz de la
tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una
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mañana: el día cuarto. Dijo Dios: «Bullan las aguas de seres
vivientes, y vuelen los pájaros sobre la tierra frente al firma-
mento del cielo». Y creó Dios los grandes cetáceos y los seres
vivientes que se deslizan y que las aguas fueron produciendo
según sus especies, y las aves aladas según sus especies. Y
vio Dios que era bueno. Luego los bendijo Dios, diciendo:
«Sed fecundos y multiplicaos, llenad las aguas del mar; y que
las aves se multipliquen en la tierra». Pasó una tarde, pasó
una mañana: el día quinto. Dijo Dios: «Produzca la tierra
seres vivientes según sus especies: ganados, reptiles y fieras
según sus especies». Y así fue. E hizo Dios las fieras según
sus especies, los ganados según sus especies y los reptiles
según sus especies. Y vio Dios que era bueno»]. Dijo Dios:
«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que
domine los peces del mar, las aves del cielo, los ganados y
los reptiles de la tierra». Y creó Dios al hombre a su imagen;
a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó. Dios los ben-
dijo; y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tie-
rra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo
y todos los animales que se mueven sobre la tierra». Y dijo
Dios: «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran
semilla sobre la superficie de la tierra y todos los árboles fru-
tales que engendran semilla: os servirán de alimento. Y la
hierba verde servirá de alimento a todas las fieras de la tie-
rra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra
y a todo  ser que respira». Y así fue. Vio Dios todo lo que había
hecho; y era muy bueno. [Pasó una tarde, pasó una mañana:
el día sexto. Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo
el universo Y habiendo concluido el día séptimo la obra que
había hecho, descansó el día séptimo de toda la obra que
había hecho].
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SALMO RESPONSORIAL Sal 103

RR. Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.
—Bendice, alma mía, al Señor; ¡Dios mío, qué grande eres!

Te vistes de belleza y majestad, la luz te envuelve como un
manto. R.

—Asentaste la tierra sobre sus cimientos, y no vacilará
jamás; la cubriste con el manto del océano, y las aguas se
posaron sobre las montañas. R.

—De los manantiales sacas los ríos, para que fluyan entre
los montes; junto a ellos habitan las aves del cielo, y entre las
frondas se oye su canto. R.

—Desde tu morada riegas los montes, y la tierra se sacia
de tu acción fecunda; haces brotar hierba para los ganados,
y forraje para los que sirven al hombre. Él saca pan de los
campos. R.

—Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con
sabiduría; la tierra está llena de tus criaturas; ¡Bendice, alma
mía, al Señor! R.

ORACIÓN

Oremos. Dios todopoderoso y eterno, admirable en todas
tus obras; que tus redimidos comprendan cómo la creación
del mundo en el comienzo de los siglos, no fue obra de mayor
grandeza que el sacrificio Cristo, nuestra Pascua inmolada,
en la plenitud de los tiempos. Por Jesucristo Nues tro Señor.
Amén.

SEGUNDA LECTURA

Sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe

Lectura del Libro del Génesis 22, 1-18

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo:
«¡Abrahán!» Él respondió: «Aquí estoy». Dios dijo: «Toma a tu
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hijo único, al que amas, a Isaac, y vete a la tierra de Moria y
ofrécemelo allí en holocausto en uno de los montes que yo te
indicaré». [Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó con-
sigo a dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el holo-
causto y se encaminó al lugar que le había indicado Dios. Al
tercer día levantó Abrahán los ojos y divisó el sitio de lejos.
Abrahán dijo a sus criados: «Quedaos aquí con el asno; yo
con el muchaho iré hasta allá para adorar, y después volve-
remos con vosotros». Abrahán tomó la leña para el holocaus-
to, se la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba el fuego y el cuchi-
llo. Los dos caminaban juntos. Isaac dijo a Abrahán, su
padre: «Padre». Él respondió: «Aquí estoy, hijo mío». El mucha-
cho dijo: «Tenemos fuego y leña, pero ¿dónde está el cordero
para el holocausto?» Abrahán contestó: «Dios proveerá el cor-
dero para el holocausto, hijo mío». Y siguieron caminando
juntos]. Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios,
Abrahán levantó allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo
Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. Entonces
Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo para degollar a su
hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: «¡Abrahán,
Abrahán!» Él contestó: «Aquí estoy». El ángel le ordenó: «No
alargues la mano contra el muchacho ni le hagas nada.
Ahora he comprobado que temes a Dios, porque no te has
reservado a tu hijo, a tu único hijo». Abrahán levantó los ojos
y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se
acercó, tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de
su hijo. [Abrahán llamó aquel sitio «El Señor ve», por lo que se
dice aún hoy «En el monte el Señor es visto»]. El ángel del
Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el cielo y le
dijo: «Juro por mí mismo, oráculo del Señor: por haber hecho
esto, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, te colma-
ré de bendiciones y multiplicaré a tus descendientes como
las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descen-
dientes conquistarán las puertas de sus enemigos. Todas las
naciones de la tierra se bendecirán con tu descendencia,
porque has escuchado mi voz».
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SALMO RESPONSORIAL Sal 15

RR. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.

—El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suer te
está en tu mano. Tengo siempre presente al Señor, con Él a
mi derecha no vacilaré. R.

—Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entra ñas,
y mi carne descansa esperanzada. Porque no me abandona-
ras en la región de los muertos, ni dejarás a tu fiel ver la
corrupción. R.

—Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de
gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R.

ORACIÓN

Oremos. Oh, Dios, Padre supremo de los creyentes, que
multiplicas sobre la tierra los hijos de tu promesa con la gra-
cia de la adopción y, por el Misterio pascual, hiciste de tu sier-
vo Abrahán el padre de todas las naciones, como lo habías
prometido, concede a tu pueblo responder digna mente a la
gracia de tu llamada. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

TERCERA LECTURA

Los hijos de Israel entraron en medio del mar, por lo seco

Lectura del Libro del Éxodo 14, 15-15, 1a
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: «¿Por qué sigues

clamando a mí? Di a los hijos de Israel que se pongan en
marcha. Y tú, alza tu cayado, extiende tu mano sobre el mar
y divídelo, para que los hijos de Israel pasen por medio del
mar, por lo seco. Yo haré que los egipcios se obstinen y
entren detrás de vosotros, y me cubriré de gloria a costa del
faraón y de todo su ejército, de sus carros y de sus jinetes. Así
sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando me haya
cubierto de gloria a costa del faraón, de sus carros y de sus
jinetes». Se puso en marcha el ángel del Señor, que iba al
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frente del ejército de Israel, y pasó a retaguardia. También la
columna de nube, que iba delante de ellos, se desplazó y se
colocó detrás, poniéndose entre el campamento de los egip-
cios y el campamento de Israel. La nube era tenebrosa, y
transcurrió toda la noche sin que los ejércitos pudieran apro-
ximarse el uno al otro. Moisés extendió su mano sobre el mar,
y el Señor hizo retirarse el mar con un fuerte viento del este
que sopló toda la noche; el mar se secó, y se dividieron las
aguas. Los hijos de Israel entraron en medio del mar, en lo
seco, y las aguas les hacían una muralla a derecha e izquier-
da. Los egipcios los persiguieron y entraron tras ellos, en
medio del mar: todos los caballos del faraón, sus carros y sus
jinetes. Era ya la vigilia matutina cuando el Señor miró desde
la columna de fuego y humo hacia el ejército de los egipcios,
y sembró el pánico en el ejército egipcio. Trabó las ruedas de
sus carros, haciéndolas avanzar pesadamente. Los egipcios
dijeron: «Huyamos ante Israel, porque el Señor lucha por él
contra Egipto». Luego dijo el Señor a Moisés: «Extiende tu
mano sobre el mar, y vuelvan las aguas sobre los egipcios,
sus carros y sus jinetes». Moisés extendió su mano sobre el
mar; y al despuntar el día el mar recobró su estado natural,
de modo que los egipcios en su huida, toparon con las aguas.
Así precipitó el Señor a los egipcios en medio del mar. Las
aguas volvieron y cubrieron los carros, los jinetes y todo el
ejército del faraón, que había entrado en el mar. Ni uno solo
se salvó. Mas los hijos de Israel pasaron en seco por medio
del mar, mientras las aguas hacían de muralla a derecha e
izquierda. Aquel día salvó el Señor a Israel del poder de Egip-
to, e Israel vio a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Vio,
pues, Israel la mano potente que el Señor había desplegado
contra los egipcios, y temió el pueblo al Señor, y creyó en el
Señor y en Moisés, su siervo. Entonces Moisés y los hijos de
Israel entonaron este canto al Señor.
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SALMO RESPONSORIAL Ex 15

RR. Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria.
—Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria, caballos y

carros ha arrojado en el mar. Mi fuerza y mi poder es el Señor,
Él fue mi salvación. Él es mi Dios: yo lo alabaré; el Dios de mis
padres: yo lo ensalzaré. R.

—El Señor es un guerrero, su nombre es «El Señor». Los
carros del faraón los lanzó al mar, ahogó en el Mar Rojo a sus
mejores capitanes. R.

—Las olas los cubrieron, bajaron hasta el fondo como pie-
dras. Tu diestra, Señor, es magnífica en poder, tu diestra,
Señor, tritura al enemigo. R.

—Lo introduces y lo plantas en el monte de tu here dad,
lugar del que hiciste tu trono, Señor; santuario, Señor, que
fundaron tus manos. El Señor reina por siempre jamás. R.

ORACIÓN

Oremos. También ahora, Señor, vemos brillar tus anti guas
maravillas, y lo mismo que en otro tiempo manifesta bas tu
poder al librar a un solo pueblo de la persecución del Faraón,
hoy aseguras la salvación de todas las nacio nes, haciéndolas
renacer por las aguas del bautismo; te pedimos que los hom-
bres del mundo entero lleguen a ser hijos de Abrahán y
miembros del nuevo Israel. Por Jesucris to Nuestro Señor.
Amén.

CUARTA LECTURA

Con amor eterno te quiere el Señor, tu libertador

Lectura del Libro de Isaías 54, 5-14
Quien te desposa es tu Hacedor; su nombre es Señor

todopoderoso. Tu libertador es el Santo de Israel, se llama
«Dios de toda la tierra». Como a mujer abandonada y abati-
da te llama el Señor; como a esposa de juventud, repudiada
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–dice tu Dios–. Por un instante te abandoné, pero con gran
cariño te reuniré. En un arrebato de ira, por un instante te
escondí mi rostro, pero con amor eterno te quiero –dice el
Señor, tu libertador–. Me sucede como en los días de Noé:
juré que las aguas de Noé no volverían a cubrir la tierra; así
juro no irritarme contra ti ni amenazarte. Aunque los montes
cambiasen y vacilaran las colinas, no cambiaría mi amor, ni
vacilaría mi alianza de paz –dice el Señor, que te quiere–.
¡Ciudad afligida, azotada por el viento, a quien nadie consue-
la! Mira, yo mismo asiento tus piedras sobre azabaches, tus
cimientos sobre zafiros; haré tus almenas de rubí, tus
puertas de esmeral da, y de piedras preciosas tus bastiones.
Tus hijos serán discípu los del Señor, gozarán de gran pros-
peridad tus constructores. Tendrás tu fundamento en la jus-
ticia; lejos de la opresión, no ten drás que temer; lejos del
terror, que no se acercará.

SALMO RESPONSORIAL Sal 29

RR. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.
—Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has

dejado que mis enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi
vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.
R.

—Tañed para el Señor, fieles suyos, celebrad el recuerdo
su nombre santo; su cólera dura un instante; su bondad, de
por vida; al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el
júbilo. R.

—Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórre me.
Cambiaste mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gra-
cias por siempre. R.

ORACIÓN

Oremos. Dios todopoderoso y eterno, multiplica, fiel a tu
palabra, la descendencia que aseguraste a la fe de nuestros
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padres, y aumenta con tu adopción los hijos de la promesa;
para que tu Iglesia vea cómo se ha cumplido ya, en gran
medida, cuanto creyeron y esperaron los patriarcas. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.

QUINTA LECTURA

Venid a mí y viviréis. Sellaré con vosotros una alianza perpetua

Lectura del Libro de Isaías 55, 1-11

Esto dice el Señor: «Sedientos todos, acudid por agua;
venid, también los que no tenéis dinero: comprad trigo y
comed, venid y comprad, sin dinero y de balde, vino y leche.
¿Por qué gas tar dinero en lo que no alimenta, y el salario en
lo que no da hartura? Escuchadme atentos, y comeréis bien,
sabo rearéis platos sustanciosos. Inclinad el oído, venid a mí:
escuchadme, y viviréis. Sellaré con vosotros una alianza
perpe tua, las misericordias firmes hechas a David: lo hice mi
testi go para los pueblos, guía y soberano de naciones. Tú lla -
marás a un pueblo desconocido, un pueblo que no te cono-
cía correrá hacia ti; porque el Señor tu Dios, el Santo de Israel
te glorifica. Buscad al Señor mientras se deja encontrar, invo-
cadlo mientras esta cerca. Que el malvado abandone su
camino, y el malhechor sus planes; que se convierta al Señor,
y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico en perdón. Por-
que mis planes no son vuestros planes, vuestros cami nos no
son mis caminos –oráculo del Señor–. Cuanto dista el cielo
de la tierra, así distan mis caminos de los vuestros, y mis pla-
nes de vuestros planes. Como bajan la lluvia y la nieve desde
el cielo, y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla ger minar, para que dé semilla al sem-
brador y pan al que come, así será mi palabra, que sale de mi
boca: no volverá a mí vacía, sino que cumplirá mi deseo y lle-
vará a cabo mi encargo».
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SALMO RESPONSORIAL Is 12

RR. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la sal-
vación.

—«El Señor es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré,
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación».
Y sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación. R.

—«Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a
los pueblos sus hazañas, proclamad que su nombre es
excelso». R.

—Tañed para el Señor que hizo proezas, anunciadlas a
toda la tierra; gritad jubilosos, habitantes de Sión, porque es
grande es en medio de ti el Santo de Israel. R.

ORACIÓN

Oremos. Dios todopoderoso y eterno, esperanza única del
mundo, que anunciaste por la voz de tus profetas los miste-
rios de los tiempos presentes, atiende complacido los deseos
de tu pueblo, porque ninguno de tus fieles puede progresar
en la virtud sin la inspiración de tu gracia. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

SEXTA LECTURA

Caminad al resplandor del Señor

Lectura del Libro de Baruc 3, 9-15. 32-4, 4
Escucha, Israel, mandatos de vida; presta oídos y apren-

de prudencia. ¿Cuál es la razón, Israel, de que sigas en país
enemigo, envejeciendo en tierra extranjera, de que te crean
un ser contaminado, un muerto habitante del Abismo? ¡Aban-
donaste la fuente de la sabiduría! Si hubieras seguido el
camino de Dios, habitarías en paz para siempre. Aprende
dónde está la prudencia, dónde el valor y la inteligencia;
dónde una larga vida, la luz de los ojos y la paz. ¿Quién
encontró su lugar o tuvo acceso a sus tesoros? El que todo lo
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sabe la conoce, la ha examinado y la penetra; el que creó la
tierra para siempre y la llenó de animales cuadrúpedos; el
que envía la luz, y le obedece, la llama, y acude temblorosa;
a los astros que velan gozosos arriba en sus puestos de guar-
dia, los llama, y responden: «Presentes», y brillan gozosos
para su Creador. Este es nuestro Dios, y no hay quien se le
pueda comparar; rastreó el camino de la inteligencia y se lo
enseñó a su hijo, Jacob, se lo mostró a su amado, Israel. Des-
pués apareció en el mundo y vivió en medio de los hombres.
Es el libro de los mandatos de Dios, la ley de validez eterna:
los que la guarden vivirán; los que la abandonen morirán.
Vuélvete, Jacob, a recibirla, camina al resplandor de su luz;
no entregues a otros tu gloria, ni tu dignidad a un pueblo
extranjero. ¡Dichosos nosotros, Israel, que conocemos lo que
agrada al Señor!

SALMO RESPONSORIAL Sal 18

RR. Señor, tú tienes palabras de vida eterna.
—La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el

precepto del Señor es fiel e instruye a los ignorantes. R.
—Los mandatos del Señor son rectos y alegran el cora zón;

la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos. R.
—El temor del Señor es puro y eternamente estable; los

mandamientos del Señor son verdaderos y enteramen te
justos. R.

—Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dul-
ces que la miel de un panal que destila. R.

ORACIÓN

Oremos. Oh, Dios, que sin cesar haces crecer a tu Igle sia
con la convocatoria de todas las gentes, defiende con tu
constan te protección a cuantos purificas en el agua del bau-
tismo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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SÉPTIMA LECTURA

Derramaré sobre vosotros un agua pura y os daré un corazón nuevo

Lectura del Libro de Ezequiel 36, 16-28

Me vino esta palabra del Señor: «Hijo de hombre, la
casa de Israel profanó con su conducta y sus acciones la
tierra que habitaba. Me enfurecí contra ellos, por la sangre
que habían derramado en el país y por haber lo profanado
con sus ídolos. Los dispersé por las naciones y anduvieron
dispersos por diversos países. Los he juzgado según su
conducta y sus acciones. Al llegar a las diversas naciones,
profanaron mi santo nombre, ya que de ellos se decía:
“Estos son el pueblo del Señor y han debido abandonar su
tierra“. Así que tuve que defender mi santo nombre, profa-
nado por la casa de Israel entre las naciones adonde
había ido. Por eso, di a la casa de Israel: “Esto dice el
Señor Dios: No hago esto por vosotros, casa de Israel, sino
por mi santo nombre, profanado por vosotros, en las nacio-
nes a las que fuisteis. Manifestaré la santidad de mi gran
nombre, profanado entre los gentiles, porque vosotros lo
habéis profanado en medio de ellos. Reconocerán las
naciones que yo soy el Señor –oráculo del Señor Dios–,
cuando por medio de vosotros les haga ver mi santidad. Os
recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los
países, y os llevaré a vuestra tierra. Derramaré sobre vos-
otros un agua pura que os purificará: de todas vuestras
inmundicias e idolatrías os he de purificar; y os daré un
corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré
de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un cora-
zón de carne. Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis
según mis preceptos, y que guardéis y cumplais mis man-
datos. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres.
Vosotros seréis mi pueblo, y yo seré vuestro Dios”».
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SALMO RESPONSORIAL Sal 41

RR. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma
te busca a ti, Dios mío.

—Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entra-
ré a ver el rostro de Dios? R.

—Cómo entraba en el recinto santo, cómo avanzaba hacia
la casa de Dios, entre cantos de júbilo y alabanza, en el bulli-
cio de la fiesta. R.

—Envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen y me con -
duzcan hasta tu monte santo, hasta tu morada. R.

—Me acercaré al altar de Dios, al Dios de mi ale gría; y te
daré gracias al son de la cítara, Dios, Dios mío. R.

ORACIÓN

Oremos. Oh, Dios, poder inmutable y luz sin ocaso, mira
con bondad el sacramento admirable de la Iglesia entera, y,
en cumplimiento de tus eternos designios, lleva a feliz térmi-
no la obra de la salvación humana; y que todo el mundo expe-
rimente y vea cómo lo abatido se levanta, lo viejo se renueva
y todo vuelve a su integridad original, por el mismo Jesu -
cristo, de quien todo procede. Él, que vive y reina por los
siglos de los siglos. Amén.

Después de la última lectura del Antiguo Testamento, se encien den
los cirios del altar y el sacerdote entona el himno Gloria a Dios, que
todos prosiguen mientras se hacen sonar las campanas. Acaba do el
himno, el sacerdote dice la oración colecta.

ORACIÓN COLECTA

Oremos. Oh, Dios, que has iluminado esta noche santisi-
ma con la gloria de la resurrección del Señor, aviva en tu
Iglesia el espíritu de la adopción filial, para que, renovados
en cuerpo y alma, nos entreguemos plenamente a tu servi-
cio. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Seguidamente un lector proclama la lectura del apóstol San Pablo.
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EPÍSTOLA

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Roma nos
6, 3-11

Hermanos: cuando fuimos bautizados en Cristo Jesús fui-
mos bautizados a su muerte. Por el bautismo fuimos sepul-
tados con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo
resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así tam-
bién nosotros andemos en una vida nueva. Pues si hemos
sido incorporados a él en una muerte como la suya, lo sere-
mos también en una resurrección como la suya; sabiendo
que nuestro hombre viejo fue crucificado con Cristo, para
que fuera destruido el cuerpo del pecado, y, de este modo,
nosotros dejáramos de servir al pecado; porque quien
muere ha quedado libre del pecado. Si hemos muerto con
Cristo, creemos que también viviremos con él; pues sabe-
mos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya
no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Por-
que quién ha muerto, ha muerto al pecado de una vez para
siempre; y quien vive, vive para Dios. Lo mismo vosotros,
consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo
Jesús. Palabra de Dios.

Acabada la Epístola todos se levantan, y el sacerdote entona solem-
nemente el Aleluya, que repiten todos. Después el cantor proclama el
salmo y el pueblo intercala el Aleluya.

SALMO RESPONSORIAL Sal 117

RR. Aleluya, aleluya, aleluya.
—Dad gracias, al Señor porque es bueno, porque es eter-

na su misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su mise-
ricordia. R.
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—La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es
excelsa. No he de morir, viviré para contar las hazañas del
Señor. RR.

—La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un
milagro patente. R.

EVANGELIO

¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?   

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 24, 1-12

El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres
fueron al sepulcro llevando los  aromas que habían prepa-
rado. Encontraron corrida la piedra del sepulcro; Y entran-
do, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras
estaban desconcertadas por esto, se les presentaron dos
hombres con vestidos refulgentes. Ellas quedaron despavo-
ridas y con las caras mirando al suelo, y ellos les dijeron :
«¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está
aquí. Ha resucitado. Recordad cómo os habló estando
todavía en Galilea, cuando dijo que el Hijo del hombre tiene
que ser entregado en manos de hombres pecadores, ser
crucificado y al tercer día resucitar». Y recordaron sus pala-
bras. Habiendo vuelto del sepulcro, anunciaron todo esto a
los Once y a todos los demás. Eran María Magdalena,
Juana y María, la de Santiago. También las demás, que
estaban con ellas, contaban esto mismo a los apóstoles.
Ellos lo tomaron por un delirio y no las creyeron. Pedro, sin
embargo, se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomán-
dose, ve solo los lienzos. Y se volvió a su casa, admirándo-
se de lo sucedido. Palabra del Señor.

Inmediatamente después del Evangelio se hace la homilía. Des -
pués comienza la Liturgia Bautismal.
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Liturgia Bautismal
En la pila bautismal o ante un recipiente con agua bautismal en el

presbiterio, y si los hay en presencia de los catecúmenos, el sacerdote
hace la siguiente monición:

Queridos hermanos: acompañemos unánimes con nues-
tra oración la esperanza de nuestros hermanos que van a la
fuente de la regeneración, para que el Padre omnipotente les
otorge todo el auxilio de su misericordia.

Si se bendice la fuente, pero no hay bautizandos.

Invoquemos, queridos hermanos, a Dios todopoderoso
para que su gracia descienda sobre esta fuente, y cuantos en
ella renazcan, sean incorporados a Cristo como hijos de
adopción.

Dos cantores entonan las letanías a las que todos responden estan-
do de pie (por razón del tiempo pascual). Si la procesión hasta el bau-
tisterio es larga, las letanías se cantan durante dicha proce sión. Si no
hay bautizandos ni se ha de bendecir el agua, omitidas las letanías, se
procede a la bendición del agua.

Señor, ten piedad. —Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad. —Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad. —Cristo, ten piedad.

Santa María, Madre de Dios. Ruega por nosotros.
San Miguel. Ruega por nosotros.
Santos Ángeles de Dios. Rogad por nosotros.
San Juan Bautista. Ruega por nosotros.
San José. Ruega por nosotros.
Santos Pedro y Pablo. Rogad por nosotros.
San Andrés. Ruega por nosotros.
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San Juan. Ruega por nosotros.
Santa María Magdalena. Ruega por nosotros.
San Esteban. Ruega por nosotros.
San Ignacio de Antioquía. Ruega por nosotros.
San Lorenzo. Ruega por nosotros.
Santas Perpetua y Felicidad. Rogad por nosotros.
Santa Inés. Ruega por nosotros.
San Gregorio. Ruega por nosotros.
San Agustín. Ruega por nosotros.
San Atanasio. Ruega por nosotros.
San Basilio. Ruega por nosotros.
San Martín. Ruega por nosotros.
San Benito. Ruega por nosotros.
Santos Francisco y Domingo. Rogad por nosotros.
San Francisco Javier. Ruega por nosotros.
San Juan María Vianney. Ruega por nosotros.
Santa Catalina de Siena. Ruega por nosotros.
Santa Teresa de Jesús. Ruega por nosotros.
Santos y santas de Dios. Rogad por nosotros.
Muéstrate propicio. Líbranos, Señor.
De todo mal. Líbranos, Señor.
De todo pecado. Líbranos, Señor.
De la muerte eterna. Líbranos, Señor.
Por tu encarnación. Líbranos, Señor.
Por tu muerte y resurrección. Líbranos, Señor.
Por el envío del Espíritu Santo. Líbranos, Señor.

Nosotros, que somos pecadores. Te rogamos, óyenos.

Si hay bautizandos:
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Para que regeneres a estos elegidos con la gracia del bau-
tismo. Te rogamos, óyenos.

Si no hay bautizandos:

Para que santifiques esta agua en la que renacerán tus
nuevos hijos. Te rogamos, óyenos.

Jesús, Hijo de Dios vivo. Te rogamos, óyenos.
Si hay bautizandos, el sacerdote dice la siguiente oración con las

manos extendidas:

Dios todopoderoso y eterno, mani fiesta tu presencia en
estos sacramentos, obra de tu amor sin medida, y envía el
espí ritu de adopción para recrear los nuevos pueblos que
alumbrará para ti la fuente bautismal; así tu poder dará efica-
cia a la humilde acción de nuestro ministerio. Por Jesucristo
Nuestro Señor.

RR. Amén.

Bendición del Agua Bautismal

El sacerdote bendice el agua bautismal, diciendo la siguiente ora -
ción con las manos extendidas:

Oh, Dios, que realizas en tus sacramentos obras admi -
rables con tu poder invisible, y de diversos modos te has
servido de tu criatura, el agua, para significar la gracia del
bautismo.

Oh, Dios, cuyo Espíritu, en los orígenes del mundo, se cer-
nía sobre las aguas, para que ya desde entonces conci bieran
el poder de santificar.

Oh, Dios, que incluso en las aguas torrenciales del dilu vio
prefiguraste el nuevo nacimiento, de modo que una misma
agua, misteriosamente, pusiera fin al pecado y diera origen a
la santidad.
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Oh, Dios, que hiciste pasar a pie enjuto por el mar Rojo a
los hijos de Abrahán, para que el pueblo liberado de la escla-
vitud del Faraón fuera imagen de la familia de los bau tizados.

Oh, Dios, cuyo Hijo, al se bautizado por Juan en el agua
del Jordán, fue ungido por el Espíritu Santo; colgado en la
Cruz vertió de su costado agua, junto con la sangre; y des-
pués de su resurrección mandó a sus apóstoles: «Id y haced
discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo», mira el rostro de tu
Iglesia y dignate abrir para ella la fuente del bautismo. 

Que esta agua reciba, por el Espíritu Santo, la gracia de tu
Unigénito, para que el hombre, crea do a tu imagen, lavado
por el sacramento del bautismo, de todas las manchas de su
vieja condición, renazca, como niño, a nueva vida por el agua
y el Espíritu.

Y, metiendo, si lo cree oportuno, el cirio pascual en el agua una o
tres veces, prosigue:

Te pedimos, Señor, que el poder del Espíritu Santo, por tu
Hijo, descienda sobre el agua de esta fuente,

Y, teniendo el cirio en el agua, prosigue:

para que los sepultados con Cristo en su muerte, por el
bautismo, resuciten a la vida con él. Que vive y reina contigo.
RR. Amén.

Seguidamente saca el cirio del agua, y el pueblo hace la siguien te
aclamación u otra semejante:

Manantiales, bendecid al Señor, ensalzadlo con him nos
por los siglos.

Cada uno de los catecúmenos hace la renuncia a Satanás y la pro-
fesión de fe y, a continuación, recibe el bautismo.

Si no hay bautizandos ni se bendice la fuente bautismal, el sacer -
dote bendice el agua con la siguiente oración:

Invoquemos, queridos hermanos, a Dios Padre todopo -
deroso, para que bendiga esta agua, que va a ser derrama da
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sobre nosotros en memoria de nuestro bautismo, y pidámos-
le que nos renueve interiormente, para que perma nezcamos
fieles al Espíritu que hemos recibido.

Después de una breve oración en silencio, prosigue con las manos
extendidas:

Señor Dios nuestro, muéstrate propicio a tu pue blo que
vela en esta noche santa. Dígnate bendecir esta agua ahora
que celebramos la acción admirable de nuestra creación y la
maravilla, aún más grande, de nuestra redención. Tú la creas-
te para hacer fecunda la tierra y para dar alivio y frescor a
nuestros cuerpos. La hicis te también instrumento de tu mise-
ricordia al librar a tu pueblo, por medio de ella, de la esclavi-
tud y al apagar su sed en el desierto; por los profetas la reve-
laste como signo de la nueva alian za que quisiste sellar con
los hombres. Y finalmente, también por ella, santificada por
Cristo en el Jordán, renovaste nuestra naturaleza pecadora en
el baño del nuevo nacimiento. Que esta agua, Señor, avive en
nosotros el recuerdo de nuestro bautismo y nos haga partici-
par en el gozo de nuestros hermanos bau tizados en la Pas-
cua. Por Jesucristo Nuestro Señor.

RR. Amén.

Renovación de las Promesas Bautismales

Todos de pie y con las velas encendidas en sus manos, renuevan
las promesas del bautismo. El sacerdote dirige a los fieles esta moni-
ción:

Queridos hermanos: por el Misterio pascual hemos sido
sepulta dos con Cristo en el bautismo, para que vivamos una
vida nueva. Por tanto, terminado el ejercicio de la Cuaresma,
renovemos las promesas del santo bautismo, con las que en
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otro tiempo renunciamos a Satanás y a sus obras, y pro -
metimos servir fielmente a Dios en la santa Iglesia católica.

Así, pues:
Sacerdote:

¿Renunciáis al pecado para vivir en la libertad de los hijos
de Dios?

Todos:

Sí, renuncio.
Sacerdote:

¿Renunciáis a todas las seducciones del mal, para que no
domine en vosotros el pecado?

Todos:

Sí, renuncio.
Sacerdote:

¿Renunciáis a Satanás, padre y príncipe del pecado?
Todos:

Sí, renuncio.
Prosigue el sacerdote:

¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y
de la tierra?

Todos:

Sí, creo.
Sacerdote:

¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que
nació de santa María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó
de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre?

Todos:

Sí, creo.
Sacerdote:
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¿Creéis en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católi ca, en
la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en la
resurrección de la carne y en la vida eter na?

Todos:

Sí, creo.
Y concluye el sacerdote:

Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesu -
cristo, que nos regeneró por el agua y el Espíritu Santo y que
nos concedió la remisión de los pecados, nos guarde en su
gracia, en el mismo Jesucristo nuestro Señor, para la vida
eterna. RR. Amén.

El sacerdote asperja al pueblo con agua bendita, mientras todos
cantan:

Vi que manaba agua del lado derecho del templo, ale -
luya. Y habrá vida dondequiera que llegue la corriente y
cantarán: Aleluya, aleluya.

El sacerdote dirige la oración de los fieles y comienza la Liturgia
Eucarística, en la forma habitual.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, con estas ofrendas la oración de tu
pueblo, para que los sacra mentos pascuales que inaugu-
ramos nos hagan llegar, con tu ayuda, a la vida eterna. Por
Jesu cristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio Pascual I, p. 16. Se dice: en esta noche. 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1 Co 5

Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Así
pues, celebremos con los panes ázimos de la sinceridad y
la verdad. Aleluya.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Derrama, Señor, en nosotros tu Espíritu de caridad, para
que hagas vivir concordes en el amor a quienes has saciado
con los sacramentos pascuales. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Bendición solemne de Vigilia Pascual y días de Pascua, pp. 44-45

Para despedir al pueblo, el diácono, o el mismo sacerdote, dice:

Podéis ir en paz, aleluya, aleluya.
R. Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya.
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DOMINGO DE PASCUA DE LA 
RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

«“Ha sido inmolado Cristo, nuestra Pascua” (1 Co
5,7). Resuena en este día la exclamación de san Pablo que
hemos escuchado en la segunda lectura, tomada de la pri-
mera Carta a los Corintios. Un texto que se remonta a
veinte años apenas después de la muerte y resurrección
de Jesús y que, no obstante, contiene en una síntesis
impresionante –como es típico de algunas expresiones
paulinas– la plena conciencia de la novedad cristiana. El
símbolo central de la historia de la salvación –el cordero
pascual– se identifica aquí con Jesús, llamado precisamen-
te “nuestra Pascua”. La Pascua judía, memorial de la libe-
ración de la esclavitud de Egipto, prescribía el rito de la
inmolación del cordero, un cordero por familia, según la
ley mosaica. En su pasión y muerte, Jesús se revela como
el Cordero de Dios “inmolado” en la cruz para quitar los
pecados del mundo; fue muerto justamente en la hora en
que se acostumbraba a inmolar los corderos en el Tem-
plo de Jerusalén. El sentido de este sacrificio suyo, lo
había anticipado Él mismo durante la Última Cena,
poniéndose en el lugar –bajo las especies del pan y el
vino– de los elementos rituales de la cena de la Pascua.
Así, podemos decir que Jesús, realmente, ha llevado a
cumplimiento la tradición de la antigua Pascua y la ha
transformado en su Pascua». Benedicto XVI.
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Solemnidad 17 de abril blanco

DOMINGO DE PASCUA
DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

MISA DEL DÍA

Santoral: Anselmo
Misa propia. Gloria. Credo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 138

He resucitado y aún estoy contigo, aleluya; me cubres con
tu mano, aleluya; tu sabiduría es sublime, aleluya, aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que en este día, vencida la muerte, nos has abir-
to las puertas de la eternidad por medio de tu Unigénito, con-
cede a quienes celebramos la solemnidad de la resurrección
del Señor, que,renovados por tu Espíritu, resucitemos a la luz
de la vida. Por nuestro Señor Jesu cristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Hemos comido y bebido con él 
después de su resurrección de entre los muertos

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 10, 34a. 37-43
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros

conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Gali-
lea, después del bautismo que predicó Juan. Me refiero a
Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu
Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los opri-
midos por el diablo, porque Dios estaba con él. Nosotros
somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judios y



en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero.
Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de
manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los testigos designa-
dos por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él
después de su resurrección de entre los muertos. Nos encar-
gó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios
lo ha constituido juez de vivos y muertos. De él dan testimo-
nio todos los profetas: que todos los que creen en él reciben,
por su nombre, el perdón de los pecados». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 117

RR. Este es el día que hizo el Señor; sea nuestra alegría
y nuestro gozo.

—Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eter-
na su misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su
misericordia. R.

—La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es
excelsa. No he de morir, viviré para contar las hazañas del
Señor. R.

—La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un
milagro patente. R.

SEGUNDA LECTURA

Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Colo -
senses 3, 1-4

Hermanos: Si habéis resucitado con Cristo, buscad los
bienes de allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha
de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra.
Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escon-
dida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces
también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente con él.
Palabra de Dios.
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ALELUYA 1 Co 5

Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Así,
pues, celebremos la Pascua en el Señor.

EVANGELIO

Él había de resucitar de entre los muertos

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 20, 1-9

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al
sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la
losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban
Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les

Secuencia de Pascua
Es obligatorio decirla hoy; dentro de la octava es potestativo.

1 Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la Víctima
propicia de la Pascua.

2 Cordero sin pecado
que a las ovejas salva,
a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

3 Lucharon vida y muerte
en singular batalla
y, muerto el que es Vida,
triunfante se levanta.

4 ¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?
—A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada.

5 Los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras,
mi amor y mi esperanza!

6 Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua.

7 Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado;
la muerte en Ti no manda.

8 Rey vencedor, apiádate,
de la miseria humana
y da a tus fieles parte
en tu victoria santa.
Amén. Aleluya.



dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos
dónde lo han puesto». Salieron Pedro y el otro discípulo cami-
no del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo
corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro;
e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. Llegó
también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio
los lienzos tendidos y el sudario con que le habían cubierto la
cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte.
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llega-
do primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no
habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de
entre los muertos.  Palabra de Dios.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Rebosantes de gozo pascual, ofrecemos, Señor, este sacri-
ficio en el que tan maravillosamente renace y se alimenta tu
Iglesia. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de Pascual I, p. 16. Se dice: en este día. 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1 Co 5

Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Alelu-
ya. Así pues, celebremos con los panes ázimos de la since-
ridad y la verdad. Aleluya, aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Protege, oh, Dios, a tu Iglesia con misericordia perpetua,
para que, renovada por los sacramentos pascuales, llegue a
la glo ria de la resurrección. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Bendición solemne del Vigilia pascual, pp. 44-45

Para despedir al pueblo, durante toda la octava, hasta el II domin go de
Pascua, se dice:

V. Podéis ir en paz, aleluya, aleluya.
RR. Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN, 17 DE ABRIL 279



280 TIEMPO PASCUAL, I SEMANA

18 de abril

LUNES DE LA OCTAVA DE PASCUA

Santoral: Perfecto, Pedro Galdino
Misa propia. Gloria. Sin Credo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Ex 13

El Señor os ha introducido en una tierra que mana
leche y miel, para que tengáis en los labios la instrucción
del Señor. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Señor Dios, que haces crecer a tu Iglesia, dándole siem-
pre nuevos hijos, concede a tus siervos vivir el sacramento
que recibieron con fe. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

A este Jesús lo resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 14. 22 -33
El día de Pentecostés, Pedro, poniéndose en pie junto con

los Once, levantó su voz y con toda solemnidad declaró: «Judí-
os y vecinos todos de Jerusalén, enteraos bien y escuchad
atentamente mis palabras. Israelitas, escuchad estas pala-
bras: a Jesús el Nazareno, varón acreditado por Dios ante
vosotros con los milagros, prodigios y signos que Dios realizó
por medio de él, como vosotros mismos sabéis, a este, entre-
gado conforme al plan que Dios tenía establecido y previsto,
lo matasteis, clavándolo a una cruz por manos de hombres
inicuos. Pero Dios lo resucitó, librándolo de los dolores de la
muerte; por cuanto no era posible que esta lo retuviera bajo
su dominio, pues David dice, refiriéndose a él: “Veía siempre



al Señor delante de mí, pues está a mi derecha para que no
vacile. Por eso se me alegró el corazón, exultó mi lengua, y
hasta mi carne descansará esperanzada. Porque no me
abandonarás en el lugar de los muertos, ni dejarás que tu
Santo experimente corrupción. Me has enseñado senderos
de vida, me saciarás de gozo con tu rostro”. Hermanos, per-
mitidme hablaros con franqueza: el patriarca David murió y lo
enterraron, y su sepulcro está entre nosotros hasta el día de
hoy. Pero como era profeta y sabía que Dios “le había jurado
con juramento sentar en su trono a un descendiente suyo”,
previéndolo, habló de la resurrección del Mesías cuando dijo
que “no lo abandonará en el lugar de los muertos” y que “su
carne no experimentará corrupción”. A este Jesús lo resucitó
Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Exaltado,
pues, por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la
promesa del Espíritu Santo, lo ha derramado. Esto es lo que
estáis viendo y oyendo». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 15

RR. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.
—Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo digo al

Señor: «Tú eres mi Dios». El Señor es el lote de mi here dad y
mi copa; mi suerte está en tu mano. R.

—Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche
me instruye internamente. Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré. R.

—Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entra ñas,
y mi carne descansa esperanzada. Porque no me abandona-
rás a la región de los muertos, ni dejarás a tu fiel ver la corrup-
ción. R.

—Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de
gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R.
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ALELUYA Sal 117

Éste es el día que hizo el Señor, sea nuestra ale gría y
nuestro gozo.

EVANGELIO

Comunicad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 28, 8 -15

En aquel tiempo, las mujeres se marcharon a toda prisa
del sepulcro; llenas de miedo y de alegría, corrieron a anun-
ciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús les salió al encuentro
y les dijo: «Alegraos». Ellas se acercaron, le abrazaron los pies
y se postraron ante él. Jesús les dijo: «No temáis: id a comu-
nicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán».
Mientras las mujeres iban de camino, algunos de la guardia
fueron a la ciudad y comunicaron a los sumos sacerdotes
todo lo ocurrido. Ellos, reunidos con los ancianos, llegaron a
un acuerdo y dieron a los soldados una fuerte suma, encar-
gándoles: «Decid que sus discípulos fueron de noche y roba-
ron el cuerpo mientras vosotros dormíais. Y si esto llega a
oídos del gobernador, nosotros nos lo ganaremos y os saca-
remos de apuros». Ellos tomaron el dinero y obraron confor-
me a las instrucciones. Y esta historia se ha ido difundiendo
entre los judíos hasta hoy. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe propicio, Señor, las ofrendas de tu pueblo, para
que, renovado por la confesión de tu nombre y por el bautis-
mo, alcance la eterna bienaventuranza. Por Jesucristo Nues-
tro Señor. Amén.

Prefacio Pascual I, p. 16. Se dice: en este día. Cuando se utiliza la Ple-
garia eucarística I, se dicen Reunidos en comunión y Acepta señor, en
tu bondad propios.
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN Rm 6

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no
muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que la gracia del Misterio pascual
colme totalmente nuestro espíritu, para que, hagas dignos de
tus dones a quienes concediste entrar en el camino de la sal-
vación eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

19 de abril

MARTES DE LA OCTAVA DE PASCUA

Santoral: León, Emma

Misa propia. Gloria. Sin Credo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sir 15

Les dio a beber agua de sabiduría; si se apoyan en ella
no vacilarán, los ensalzará para siempre. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que nos entregaste los auxilios pascuales, con-
tinúa favoreciendo a tu pueblo con estos dones celestes,
para que habiendo alcanzado la libertad verdadera, pueda
gozar en el cielo de la alegría, que ya ha empezado a gustar
en la tierra. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Convertíos y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de Jesús

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 36- 41
El día de Pentecostés, decía Pedro a los judíos: «Con toda

seguridad conozca toda la casa de Israel que al mismo Jesús,
a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y
Mesías». Al oír esto, se les traspasó el corazón, y preguntaron
a Pedro y a los demás apóstoles: «¿Qué tenemos que hacer,
hermanos?» Pedro les contestó: «Convertíos y sea bautizado
cada uno de vosotros en el nombre de Jesús, el Mesías, para
perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu
Santo. Porque la promesa vale para vosotros y para vuestros
hijos, y para los que están lejos, para cuantos llamare a sí el
Señor Dios nuestro». Con estas y otras muchas razones dio
testimonio y los exhortaba diciendo: «Salvaos de esta genera-
ción perversa». Los que aceptaron sus palabras se bautiza-
ron, y aquel día fueron agregadas unas tres mil personas.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 32

R. La misericordia del Señor llena la tierra.
—La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones

son leales; él ama la justicia y el derecho, y su misericor dia
llena la tierra. R.

—Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en
los que esperan su misericordia, para librar sus vidas de la
muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R.

—Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y
escudo. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nos otros,
como lo esperamos de ti. R.

ALELUYA Sal 117

Éste es el día que hizo el Señor, sea nuestra ale gría y
nuestro gozo.



EVANGELIO

He visto al Señor y ha dicho esto

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 20, 11- 18
En aquel tiempo, estaba María fuera, junto al sepulcro,

llorando. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos
ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la cabecera y
otro a los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús. Ellos
le preguntan: «Mujer, ¿por qué lloras?» Ella les contesta:
«Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han
puesto». Dicho esto, se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero no
sabía que era Jesús. Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?,
¿a quién buscas?» Ella, tomándolo por el hortelano, le con-
testa: «Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has
puesto y yo lo recogeré». Jesús le dice: «¡María!» Ella se vuel-
ve y le dice: «¡Rabbuní!», que significa: «¡Maestro!» Jesús le
dice: «No me retengas, que todavía no he subido al Padre.
Pero, anda, ve a mis hermanos y diles: “Subo al Padre mío
y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro”». María Magda-
lena fue y anunció a los discípulos: «He visto al Señor y ha
dicho esto». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acoge, Señor, con bondad las ofrendas de tu familia, para
que, bajo tu protección, no pierda los dones ya recibidos y
alcance los eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio Pascual I, p. 16. Se dice: en este día. Cuando se utiliza la Ple-
garia eucarística I, se dicen Reunidos en comunión y Acepta señor, en
tu bondad propios.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Col 3

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bien es de
allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios;
aspirad a los bienes de arriba. Aleluya.
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Escúchanos, Dios todopoderoso, y, para merecer la felici-
dad eterna, prepara los corazones de tu familia a la que otor-
gaste la gracia incomparable del bautismo. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

20 de abril

MIÉRCOLES DE LA OCTAVA DE PASCUA

Santoral: Sulpicio, Edgardo 
Misa propia. Gloria. Sin Credo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Mt 2

Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino
preparado para vosotros desde la creación del mundo.
Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que todos los años nos alegras con la solem -
nidad de la resurrección del Señor; concédenos propicio llegar
a la alegría eterna mediante las fiestas que celebramos en el
tiempo. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Te doy lo que tengo: en nombre de Jesús, levántate y anda

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 3, 1 -10
En aquellos días, Pedro y Juan subían al templo, a la ora-

ción de la hora de nona, cuando vieron traer a cuestas a un
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lisiado de nacimiento. Solían colocarlo todos los días en la
puerta del templo llamada «Hermosa», para que pidiera limos-
na a los que entraban. Al ver entrar en el templo a Pedro y a
Juan, les pidió limosna. Pedro, con Juan a su lado, se quedó
mirándolo y le dijo: «Míranos». Clavó los ojos en ellos, esperan-
do que le darían algo. Pero Pedro le dijo: «No tengo plata ni oro,
pero te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno,
levántate y anda». Y agarrándolo de la mano derecha lo incor-
poró. Al instante se le fortalecieron los pies y los tobillos, se
puso en pie de un salto, echó a andar y entró con ellos en el
templo por su pie, dando brincos y alabando a Dios. Todo el
pueblo lo vio andando y alabando a Dios, y, al caer en la cuen-
ta de que era el mismo que pedía limosna sentado en la puer-
ta Hermosa del templo, quedaron estupefactos y desconcerta-
dos ante lo que le había sucedido. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 104

RR. Que se alegren los que buscan al Señor.
—Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a cono cer

sus hazañas a los pueblos. Cantadle al son de instru mentos,
hablad de sus maravillas. R.

—Gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que
buscan al Señor. Recurrid al Señor y a su poder, buscad con-
tinuamente su rostro. R.

—¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su ele gido!
El Señor es nuestro Dios, Él gobierna toda la tierra. R.

—Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra
dada, por mil generaciones; de la alianza sellada con Abra -
hán, del juramento hecho a Isaac. R.

ALELUYA Sal 117

Éste es el día que hizo el Señor, sea nuestra ale gría y
nuestro gozo.
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EVANGELIO

Lo reconocieron al partir el pan

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 24, 13 -35
Aquel mismo día, el primero de la semana, dos de los dis-

cípulos de Jesús iban caminando a una aldea llamada
Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta estadios; iban
conversando entre ellos de todo lo que había sucedido.
Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acer-
có y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capa-
ces de reconocerlo. Él les dijo: «¿Qué conversación es esa
que traéis mientras vais de camino?» Ellos se detuvieron con
aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le
respondió: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no
sabe lo que ha pasado allí estos días?» Él les dijo: «¿Qué?»
Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un
profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo
el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nues-
tros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron.
Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con
todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto suce-
dió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos
han sobresaltado, pues habiendo ido muy de mañana al
sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron
diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles,
que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron tam-
bién al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las
mujeres; pero a él no lo vieron». Entonces él les dijo: «¡Qué
necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas!
¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara
así en su gloria?». Y, comenzando por Moisés y siguiendo por
todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas
las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde iban, y él
simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo apremia-
ron, diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el
día va de caída». Y entró para quedarse con ellos. Sentado a
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la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo
partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos y lo
reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el
uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos habla-
ba por el camino y nos explicaba las Escrituras?» Y, levantán-
dose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde
encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que
estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se
ha aparecido a Simón». Y ellos contaron lo que les había
pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir
el pan. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, las ofrendas de la redención humana, y
concédenos, complacido la salud del alma y del cuerpo. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio Pascual I, p. 16. Se dice: en este día. Cuando se utiliza la Ple-
garia eucarística I, se dicen Reunidos en comunión y Acepta señor, en
tu bondad propios.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 24

Los discípulos reconocieron al Señor Jesús al partir el
pan. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Liberados de la vieja condición de pecado, te pedimos,
Señor, que la devota participación en el sacra mentos de tu
Hijo nos transforme en nuevas criaturas. Por Jesucristo Nues -
tro Señor. Amén.



21 de abril

JUEVES DE LA OCTAVA DE PASCUA

Santoral: Anselmo
Misa propia. Gloria. Sin Credo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sb 10

Celebraron a coro tu mano vencedora, Señor, porque la
sabiduría abrió la boca de los mudos y soltó la lengua de
los niños. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que has reunido pueblos diversos en la confe -
sión de tu nombre, concede a los que han renacido en la
fuente bautismal, una misma fe en su espíritu y un mismo
amor en sus obras. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Matasteis al autor de la vida,
pero Dios lo resucitó de entre los muertos

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 3, 11 -26

En aquellos días, mientras el paralítico curado seguía aún
con Pedro y Juan, todo el pueblo, asombrado, acudió corrien-
do al pórtico llamado de Salomón, donde estaban ellos. Al
verlo, Pedro dirigió la palabra a la gente: «Israelitas, ¿por qué
os admiráis de esto? ¿Por qué nos miráis como si hubiéra-
mos hecho andar a este con nuestro propio poder o virtud?
El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros
padres, ha glorificado a su siervo Jesús, al que vosotros
entregasteis y de quien renegasteis ante Pilato, cuando había
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decidido soltarlo. Vosotros renegasteis del Santo y del Justo,
y pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al autor de la
vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos, y nosotros
somos testigos de ello. Por la fe en su nombre, este, que veis
aquí y que conocéis ha recobrado el vigor por medio de su
nombre; la fe que viene por medio de él le ha restituido com-
pletamente la salud, a la vista de todos vosotros. Sin embar-
go, hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al igual que
vuestras autoridades; pero Dios cumplió de esta manera lo
que había predicho por los profetas, que su Mesías tenía que
padecer. Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que se
borren vuestros pecados; para que vengan  tiempos de con-
suelo de parte de Dios, y envíe a Jesús, el Mesías que os
estaba destinado, al que debe recibir el cielo hasta el tiempo
de la restauración universal, de la que Dios habló desde anti-
guo por boca de sus santos profetas. Moisés dijo: “El Señor
Dios vuestro hará surgir de entre vuestros hermanos un pro-
feta como yo: escuchadle todo lo que os diga; y quien no
escuche a ese profeta será excluido del pueblo”. Y, desde
Samuel en adelante, todos los profetas que hablaron anun-
ciaron también estos días. Vosotros sois los hijos de los pro-
fetas, los hijos de la alianza que hizo Dios con vuestros
padres, cuando le dijo a Abrahán: “En tu descendencia serán
la bendecidas todas las familias de la tierra”. Dios resucitó a
su siervo y os lo envía en primer lugar a vosotros, para que os
traiga la bendición, apartándoos de vuestras maldades».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 8

RR. ¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en
toda la tierra!

—¡Señor, Dios nuestro, ¿qué es el hombre, para que te
acuerdes de él, el ser humano, para mirar por él? R.
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—Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de
gloria y dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus
manos. Todo lo sometiste bajo sus pies. RR.

—Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del
campo, las aves del cielo, los peces del mar, que trazan sen-
das por el mar. R.

ALELUYA Sal 117

Éste es el día que hizo el Señor, sea nuestra ale gría y
nuestro gozo.

EVANGELIO

Así está escrito: el Mesías padecerá y
resucitará de entre los muertos al tercer día

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 24, 35- 48

En aquel tiempo, los discípulos de Jesús 35 contaron lo
que les había pasado por el camino y cómo lo habían reco-
nocido al partir el pan. Estaban hablando de estas cosas,
cuando él se presentó en medio de ellos y les dice: «Paz a
vosotros». Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían
ver un espíritu. Y él les dijo: «¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué
surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis
pies: soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un
espíritu no tiene carne y huesos, como veis que yo tengo».
Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Pero como no
acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo:
«¿Tenéis ahí algo de comer?» Ellos le ofrecieron un trozo de
pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo:
«Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que era
necesario que se cumpliera todo lo escrito en la Ley de Moi-
sés y en los Profetas y Salmos acerca de mí». Entonces les
abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y les
dijo: «Así está escrito: el Mesías padecerá, resucitará de
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entre los muertos al tercer día y en su nombre se proclama-
rá la conversión para el perdón de los pecados a todos los
pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos
de esto». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, en tu bondad las ofrendas que te presen-
tamos con gratitud por los nuevos bautizados, y para apresu-
rar la ayuda del cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio Pascual I, p. 16. Se dice: en este día. Cuando se utiliza la Ple-
garia eucarística I, se dicen Reunidos en comunión y Acepta señor, en
tu bondad propios.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1P 2

Pueblo adquirido por Dios, anunciad las proezas del que
os llamó de las tiniebla a su luz maravillosa. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Escucha, Señor, nuestras oraciones, para que el santo
intercambio de nuestra redención nos sos tenga durante la
vida presente y nos dé las alegrías eter nas. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.
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22 de abril

VIERNES DE LA OCTAVA DE PASCUA

Santoral: Sotero Cayo, Agapito  
Misa propia. Gloria. Sin Credo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 77

El Señor condujo a su pueblo seguro, mientras el mar
cubría a sus enemigos. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, que por el Misterio pascual
has restablecido tu alianza con los hombres, concédenos imi-
tar en la vida lo que celebramos en la fe. Por nuestro Señor
Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

No hay salvación en ningún otro

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 1-12

En aquellos días, mientras Pedro y Juan hablaban al pue-
blo, se les presentaron los sacerdotes, el jefe de la guardia del
pueblo y los saduceos, indignados de que enseñaran al pue-
blo y anunciaran en Jesús la resurrección de los muertos. Los
apresaron y los metieron en la cárcel hasta el día siguiente,
pues ya era tarde. Muchos de los que habían oído el discurso
creyeron; eran unos cinco mil hombres. Al día siguiente, se
reunieron en Jerusalén los jefes del pueblo, los ancianos y los
escribas junto con el sumo sacerdote Anás, y con Caifás y Ale-
jandro, y los demás que eran familia de sumos sacerdotes.
Hicieron comparecer en medio de ellos a Pedro y a Juan y se
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pusieron a interrogarlos: «¿Con qué poder o en nombre de
quién habéis hecho eso vosotros?» Entonces Pedro, lleno de
Espíritu Santo, les dijo: «Jefes del pueblo y ancianos: porque le
hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy para
averiguar qué poder ha curado a ese hombre; quede bien
claro a todos vosotros y a todo Israel que ha sido el Nombre
de Jesucristo el Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a
quien Dios resucitó de entre los muertos; por este Nombre, se
presenta este sano ante vosotros. Él es “la piedra que des-
echasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en
piedra angular”; no hay salvación en ningún otro, pues bajo el
cielo no se ha dado a los hombres otro nombre por el que
debamos salvarnos». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 117

R. La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la
piedra angular.

—Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es
eterna su misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es
su misericordia. Digan los que temen al Señor: eterna es
su mise ricordia. R.

—La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un
milagro patente. Éste es el día que hizo el Señor, sea nuestra
alegría y nuestro gozo. R.

—Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Ben-
dito el que viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la
casa del Señor; el Señor es Dios, él nos ilumina. R.

ALELUYA Sal 117

Éste es el día que hizo el Señor, sea nuestra ale gría y
nuestro gozo.



VIERNES, 22 DE ABRIL 297

EVANGELIO

Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 21, 1- 14
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípu-

los junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta mane-
ra: estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo,
Natanael el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos dis-
cípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar». Ellos
contestan: «Vamos también nosotros contigo». Salieron y se
embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya
amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los
discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: «Mucha-
chos, ¿tenéis pescado?» Ellos contestaron: «No». Él les dice:
«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis». La
echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces. Y
aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a Pedro: «Es el
Señor». Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba des-
nudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípu-
los se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra
más que unos doscientos codos, remolcando la red con los
peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado
puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed de los peces que
acabáis de coger». Simón Pedro subió a la barca y arrastró
hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento cin-
cuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red.
Jesús les dice: «Vamos, almorzad». Ninguno de los discípulos
se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que
era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo
mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apa-
reció a los discípulos, después de resucitar de entre los
muertos. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Realiza, Señor, en nosotros lo que significa el intercam bio
de esta ofrenda pascual, para que pasemos del apego a las
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cosas de la tierra, al deseo de los bienes del cielo. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio Pascual I, p. 16. Se dice: en este día. Cuando se utiliza la Ple-
garia eucarística I, se dicen Reunidos en comunión y Acepta señor, en
tu bondad propios.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 21

Jesús dijo a sus discípulos: «Vamos, almorzad». Y tomó
el pan y se lo dio. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Guarda, Señor, con tu amor constante a los que has sal-
vado, para que los redimidos por la pasión de tu Hijo, se ale-
gren con su resurrección. Él, que vive y reina por los siglos de
los siglos. Amén.

23 de abril

SÁBADO DE LA OCTAVA DE PASCUA

Santoral: Jorge 
Misa propia. Gloria. Sin Credo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 104

El Señor sacó a su pueblo con alegría, a sus escogidos
con gritos de triunfo. Aleluya.
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ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que no cesas de aumentar con la abundancia de
tu gracia  el número de los pueblos que crecen en ti, mira con
amor a tus elegidos, para que los renacidos en el bautismo, se
revistan de la inmortalidad dichosa. Por nuestro Señor Jesu-
cristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

No podemos menos de contar lo que hemos visto y oído

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 13 -21

En aquellos días, los jefes del pueblo, los ancianos y los
escribas, viendo la seguridad de Pedro y Juan, y notando que
eran hombres sin letras ni instrucción, estaban sorprendidos.
Reconocían que habían sido compañeros de Jesús, pero, vien-
do de pie junto a ellos al hombre que había sido curado, no
encontraban respuesta. Les mandaron salir fuera del Sane-
drín, y se pusieron a deliberar entre ellos diciendo: «¿Qué
haremos con estos hombres? Es evidente que todo Jerusalén
conoce el milagro realizado por ellos, no podemos negarlo;
pero, para evitar que se siga divulgando, les prohibiremos con
amenazas que vuelvan a hablar a nadie ese nombre». Y
habiéndolos llamado, les prohibieron severamente predicar y
enseñar en nombre de Jesús. Pero Pedro y Juan les replicaron
diciendo: «¿Es justo ante Dios que os obedezcamos a vosotros
más que a él? Juzgadlo vosotros. Por nuestra parte no pode-
mos menos de contar lo que hemos visto y oído». Pero ellos,
repitiendo la prohibición, los soltaron, sin encontrar la mane-
ra de castigarlos a causa del pueblo, porque todos daban glo-
ria a Dios por lo sucedido. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 117

R. Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste.



—Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna
su misericordia. El Señor es mi fuerza y mi energía, Él es mi
salvación. Escuchad: hay cantos de victoria en las tiendas de
los justos. RR.

—La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es
excelsa. No he de morir, viviré para contar las hazañas del
Señor. Me castigó, me castigó el Señor, pero no me entregó
a la muerte. R.

—Abridme las puertas de la salvación, y entraré para dar
gracias al Señor. Esta es la puerta del Señor, los vencedo res
entrarán por ella. Te doy gracias porque me escuchas te y fuis-
te mi salvación. R.

ALELUYA Sal 117

Éste es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría
y nuestro gozo.

EVANGELIO

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio

Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 16, 9 -15

Jesús, resucitado al amanecer del primer día de la
semana, se apareció primero a María Magdalena, de la que
había echado siete demonios. Ella fue a anunciárselo a sus
compañeros, que estaban de duelo y llorando. Ellos, al oírle
decir que estaba vivo y que lo había visto, no la creyeron.
Después se apareció en figura de otro a dos de ellos que
iban caminando al campo. También ellos fueron a anun-
ciarlo a los demás, pero no los creyeron. Por último, se apa-
reció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y les
echó en cara su incredulidad y dureza de corazón, porque
no habían creído a los que lo habían visto resucitado. Y les
dijo: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la
creación». Palabra del Señor.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Señor, alegrarnos siempre por estos miste -
rios pascuales, y que la actua lización continua de tu obra
redentora sea para nosotros fuente de gozo incesante. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio Pascual I, p. 16. Se dice: en este día. Cuando se utiliza la Ple-
garia eucarística I, se dicen Reunidos en comunión y Acepta señor, en
tu bondad propios.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Ga 3

Cuantos habéis sido bautizados en Cristo os habéis
revestido de Cristo. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y ya que has que rido
renovarlo con estos sacramentos de vida eterna, con cédele
llegar a la incorruptible resurreción de la carne que habrá de
ser glorificada. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

SÁBADO, 23 DE ABRIL 301



II DOMINGO DE PASCUA

Santoral: Fidel de Sigmaringa 
Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio Pascual I, p. 16. Se dice: en este día.

ANTÍFONA DE ENTRADA 1P 2

Como niños recién nacidos, ansiad la leche espiritual,
no adulterada, para que con ella vayáis progresando en la
salvación. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Dios de misericordia infinita, que reanimas con el retorno
anual de las fiestas de Pascua, la fe del pueblo a ti
consagrado, acre cienta en nosotros los dones de tu gracia,
para que todos com prendan mejor qué bautismo nos ha
purificado, qué Espíritu nos ha hecho renacer y qué sangre
nos ha redimido. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Crecía el número de los creyentes, una multitud tanto de hombres
como de mujeres, que se adherían al Señor  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 12-16    

Por mano de los apóstoles se realizaban muchos signos
y prodigios en medio del pueblo. Todos se reunían con un
mismo espíritu en el pórtico de Salomón; los demás no se
atrevían a juntárseles, aunque la gente se hacía lenguas de
ellos; más aún, crecía el número de los creyentes, una mul-
titud tanto de hombres como de mujeres, que se adherían
al Señor. La gente sacaba los enfermos a las plazas, y los
ponía en catres y camillas, para que, al pasar Pedro, su
sombra, por lo menos, cayera sobre alguno. Acudía incluso
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mucha gente de las ciudades cercanas a Jerusalén, llevan-
do a enfermos y poseídos de espíritu inmundo, y todos eran
curados. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 117

RR. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es
eterna su misericordia.

—Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la
casa de Aarón: eterna es su misericordia. Digan los fieles del
Señor: eterna es su misericordia. R.

—La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un
milagro patente. Éste es el día en que actuó el Señor: sea
nuestra alegría y nuestro gozo. R.

—Señor, danos la salvación; Señor danos prosperidad.
Bendito el que viene en nombre del Señor, os bendecimos
desde la casa del Señor; el Señor es Dios, él nos ilumina. R.

SEGUNDA LECTURA

Estuve muerto, pero ya ves: vivo por los siglos de los siglos 

Lectura del Libro de Apocalipsis 1, 9-11a. 12-13. 17-19

Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación,
en el reino y en la perseverancia en Jesús, estaba desterrado
en la isla de Patmos a causa de la palabra de Dios, y del tes-
timonio de Jesús. El día del Señor fui arrebatado en espíritu
y escuché detrás de mí una voz potente como de trompeta
que decía: «Lo que estás viendo, escríbelo en un libro, y enví-
alo a las siete iglesias». Me volví para ver la voz que hablaba
conmigo, y, vuelto, vi siete candelabros de oro, y en medio de
los candelabros como un Hijo de hombre, vestido de una
túnica talar, y ceñido el pecho con un cinturón de oro. Cuan-
do lo ví, caí a sus pies como muerto. Pero él puso su mano
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derecha sobre mí, diciéndome: «No temas; yo soy el Primero
y el Último, el Viviente; estuve muerto, pero ya ves: vivo por
los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del
abismo. Escribe, pues, lo que estás viendo: lo que es y lo que
ha de suceder después de esto». Palabra de Dios.

ALELUYA Jn 20

Porque me has visto, Tomás, has creído –dice el Señor–.
Bienaventurados los que crean sin haber visto.

EVANGELIO

A los ocho días llegó Jesús

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 20, 19-31

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, esta-
ban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por
miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio
y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las
manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al
ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me
ha enviado, así también os envío yo». Y, dicho esto, sopló
sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les
perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se
los retengáis, les quedan retenidos». Tomás, uno de los Doce,
llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y
los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él
les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos,
si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la
mano en su costado, no lo creo». A los ocho días, estaban
otra vez dentro los discípulos y Tomas con ellos. Llegó Jesús,
estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz
a vosotros». Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes
mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas
incrédulo, sino creyente». Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios
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mío!» Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Bien-
aventurados los que crean sin haber visto». Muchos otros sig-
nos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista
de los discípulos. Éstos han sido escritos para que creáis que
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, ten-
gáis vida en su nombre. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo [y de los recién
bautizados] para que, renovados por la confesión de tu
nombre y por el bautismo, consigamos la eterna bienaven-
turanza. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Cuando se utiliza la Plegaria eucarística I, se dicen Reunidos en comu-
nión y Acepta señor, en tu bondad propios.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 20

Trae tu mano y métela en el agujero de los clavos; y no
seas incrédulo, sino creyente. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Concédenos, Dios todopoderoso, que el sacramento
pascual recibido, permanezca siem pre en nuestros corazo-
nes. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Se puede utilizar la Bendición solemne en Tiempo Pascual, p. 45



Fiesta 25 de abril rojo

SAN MARCOS, Evangelista 

Era pariente de San Bernabé. Con él acompañó a San Pablo en su
primer viaje apostólico, y estuvo a su lado posteriormente en Roma.

En Roma pasó también mucho tiempo junto a San Pedro. En su
Evangelio expuso con fidelidad, inspirado por el Espíritu Santo, la
doctrina del Príncipe de los Apóstoles. La Iglesia de Alejandría le

reconoce como su evangelizador y primer Obispo. Desde Alejandría
fueron trasladadas sus reliquias a Venecia, donde se le venera como

patrono.

Misa propia. Gloria. Sin Credo.

ANTÍFONA DE ENTRADA Mc 16 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la
creación. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que enalteciste a tu evangelista san Marcos con
la gracia de la predicación evangélica, concédenos aprove-
char de tal modo sus enseñanzas que sigamos con fidelidad
las huellas de Cristo. El, que vive y reina contigo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Os saluda Marcos, mi hijo

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pedro 5, 5b-14

Queridos hermanos: Revestíos todos de humildad en el
trato mutuo, porque Dios resiste a los soberbios, mas da su
gracia a los humildes. Así pues, sed humildes bajo la podero-
sa mano de Dios, para que él os ensalce en su momento.
Descargad en él todo vuestro agobio, porque él cuida de vos-
otros. Sed sobrios, velad. Vuestro adversario, el diablo, como
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león rugiente, ronda buscando a quién devorar. Resistidle, fir-
mes en la fe, sabiendo que vuestra comunidad fraternal en el
mundo entero está pasando por los mismos su-frimientos. Y
el Dios de toda gracia, que os ha llamado a su gloria eterna
en Cristo Jesús, después de sufrir un poco, él mismo os res-
tablecerá, os afianzará, os robustecerá y os consolidará. Suyo
es el poder por los siglos. Amén. Os he escrito brevemente
por medio de Silvano, al que tengo por hermano fiel, para
exhortaros y para daros testimonio de que ésta es la verda-
dera gracia de Dios. Manteneos firmes en ella. Os saluda la
comunidad que en Babilonia comparte vuestra misma elec-
ción, y también Marcos, mi hijo. Saludaos unos a otros con el
beso del amor. Paz a todos vosotros, los que vivís en Cristo.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 88

RR. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
—Cantaré eternamente las misericordias del Señor,

anunciaré tu fidelidad por todas las edades. Porque dijiste:
«la misericordia es un edificio eterno; más que el cielo has
afianzado tu fidelidad». R.

—El cielo proclama tus maravillas, Señor, y tu fidelidad, en
la asamblea de los santos. ¿Quién sobre las nubes se com-
para a Dios? ¿Quién como el Señor entre los seres divinos?
R.

—Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh,
Señor, a la luz de tu rostro; tu nombre es su gozo cada día, tu
justicia es su orgullo. R.

ALELUYA 1 Co 1 

Nosotros predicamos a Cristo crucificado, fuerza de
Dios y sabiduría de Dios. 
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EVANGELIO

Proclamad el Evangelio a toda la creación 
Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 16, 15-20

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y les dijo:
«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la crea-
ción. El que crea y sea bautizado se salvará; el que no crea
será condenado. A los que crean, les acompañarán estos sig-
nos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nue-
vas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno
mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfer-
mos, y quedarán sanos». Después de hablarles, el Señor
Jesús fue llevado al Cielo y se sentó a la derecha de Dios.
Ellos se fueron a predicar por todas partes, y el Señor coope-
raba confirmando la palabra con las señales que los acompa-
ñaban. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de alabanza, cele-
brando la gloria de san Marcos; y te pedimos, humildemente,
que la predicación evangélica se mantenga siempre en tu
Iglesia. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio Pascual I, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 28

Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
final de los tiempos, dice el Señor. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Dios todopoderoso, que nos santifique el don
recibido de tu santo altar y nos fortalezca en la fe del evangelio
que san Marcos predicó. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Fiesta 26 de abril blanco

SAN ISIDORO, Obispo y Doctor. Patrono de Internet

Nació en Sevilla en el 560. Fue arzobispo de dicha ciudad, sucedien-
do a su hermano San Leandro. Luchó contra la herejía arriana, toda-
vía muy extendida entre los visigodos. Escritor insigne, convocó y pre-

sidió numerosos concilios, contribuyendo decisivamente al
florecimiento de la vida religiosa en España. Murió en el 636. 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sb 6

Radiante e inmarcesible es la sabiduría, la ven con faci-
lidad los que la aman y quienes la buscan la encuentran.
Aleluya.   

ORACIÓN COLECTA

Señor, Dios todopoderoso, tú elegiste a san Isidoro, obis-
po y doctor de la Iglesia, para que fuese testimonio y fuente
del humano saber; concédenos, por su intercesión, una bús-
queda atenta y una aceptación generosa de tu eterna verdad.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Vuestra fe se apoya en el poder de Dios

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 2, 1-10 

Yo mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a anuncia-
ros el misterio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia o
sabiduría, pues nunca entre vosotros me precié de saber
cosa alguna, sino a Jesucristo, y este crucificado. También yo
me presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi pala-
bra y mi predicación no fue con persuasiva sabiduría huma-
na, sino en la manifestación y el poder del Espíritu, para que
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vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino
en el poder de Dios. Sabiduría, sí, hablamos entre los perfec-
tos; pero una sabiduría que no es de este mundo ni de los
príncipes de este mundo, condenados a perecer, sino que
enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, pre-
destinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria.
Ninguno de los príncipes de este mundo la ha conocido;
pues, si la hubiesen conocido, nunca hubieran crucificado al
Señor de la gloria. Sino, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el
oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha prepara-
do para los que lo aman». Y Dios nos lo ha revelado por el
Espíritu; pues el Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo
de Dios. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 118

RR. Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero.
—Soy más docto que todos mis maestros, porque medito

tus preceptos. Soy más sagaz que los ancianos, porque cum-
plo tus mandatos. R.

—Aparto mi pie de toda senda mala, para guardar tu pala-
bra; no me aparto de tus mandamientos, porque tú me has
instruido. R.

—¡Qué dulce al paladar tu promesa: más que miel en la boca!
Considero tus mandatos, y odio el camino de la mentira. R.

ALELUYA Mt 5

Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean
vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre.  

EVANGELIO

Vosotros sois la luz del mundo

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 5, 13-16
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros
sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué
la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise
la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar
una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se
enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino
para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de
casa. Alumbre así vuestra luz ante los hombres, para que
vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que
está en los cielos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que estas ofrendas, Señor, fruto del trabajo del hombre,
atraigan tus bendiciones y nos hagan dóciles al Espíritu de la
verdad. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
Santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

Porque nos concedes la alegría de celebrar hoy la fiesta de
san Isidoro, y fortaleces a tu Iglesia con el ejemplo de su vida,
la abundancia de su doctrina y la luz de su saber. De este modo
la instruyes con su palabra y la proteges con su intercesión. 

Por eso nos asociamos al júbilo de los coros celestiales y,
llenos de su misma alegría, proclamamos tu gloria, diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sb 7 

Sin engaño aprendí la sabiduría, sin envidia la compar-
to y no escondo sus riquezas; porque es un tesoro inagota-
ble para los hombres: los que lo adquieren se ganan la
amistad de Dios, pues los dones de la instrucción los reco-
mienda. Aleluya. 
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

A los que has alimentado con Cristo, pan de vida, ilumína-
los, Señor, con las enseñanzas de Cristo, Maestro, para que
en la fiesta de san Isidoro aprendan tu verdad y la hagan vida
propia en la práctica del amor. Por Jesucristo Nuestro Señor
Amén.

Feria 27 de abril blanco

MIÉRCOLES

Santoral: Montserrat

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 17  

Te daré gracias entre las naciones, Señor; contaré tu
fama a mis hermanos. Aleluya.   

ORACIÓN COLECTA

Al celebrar un año más los misterios en los que la huma-
nidad recibió la esperanza de la resurrección recuperando la
dignidad original, invocamos, Señor, tu compasión, para que
percibamos siempre en el amor lo que hemos celebrado con
fe. Por nuestro Señor Jesucristo Amén.

PRIMERA LECTURA

Mirad, los hombres que metisteis en la cárcel están en el templo,
enseñando al pueblo
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Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 17-26    
En aquellos días, el sumo sacerdote y todos los suyos, que

integran la secta de los saduceos, en un arrebato de celo,
prendieron a los apóstoles y los metieron en la cárcel públi-
ca. Pero, por la noche, el ángel del Señor les abrió las puer-
tas de la cárcel y los sacó fuera, diciéndoles: «Marchaos y,
cuando lleguéis al templo, explicad al pueblo todas estas
palabras de vida». Entonces ellos, al oírlo, entraron en el tem-
plo al amanecer y se pusieron a enseñar. Llegó entre tanto el
sumo sacerdote con todos los suyos, convocaron el Sanedrín
y el pleno de los ancianos de los hijos de Israel, y mandaron
a la prisión para que los trajesen. Fueron los guardias, no los
encontraron en la cárcel, y volvieron a informar, diciendo:
«Hemos encontrado la prisión cerrada con toda seguridad, y
a los centinelas en pie a las puertas; pero, al abrir, no encon-
tramos a nadie dentro». Al oír estas palabras, ni el jefe de la
guardia del templo ni los sumos sacerdotes atinaban a expli-
carse qué había pasado. Uno se presentó, avisando: «Mirad,
los hombres que metisteis en la cárcel están en el templo,
enseñando al pueblo». Entonces el jefe salió con los guardias
y se los trajo, sin emplear la fuerza, por miedo a que el pue-
blo los apedrease. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 33 

RR. El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó.  
—Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está

siempre en mi boca; mi alma se gloría en el Señor: que los
humildes lo escuchen y se alegren. R.

—Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos jun-
tos su nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de
todas mis ansias. R.

—Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no
se avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo
salvó de sus angustias. R.

314 TIEMPO PASCUAL, II SEMANA



—El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen
y los protege. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el
que se acoge a él. RR.

ALELUYA Jn 3

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Unigénito;
todo el que cree en él tiene vida eterna.  

EVANGELIO

Dios envió a su Hijo para que el mundo se salve por él  

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 3, 16-21    

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito,
para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga
vida eterna. Porque Dios no envió su Hijo al mundo para juz-
gar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que
cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado,
porque no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios. Este
es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirie-
ron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues
todo el que obra el mal detesta la luz y no se acerca a la luz,
para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que obra
la verdad se acerca a la luz para que se vea que sus obras
están hechas según Dios. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, que nos haces partícipes de tu única y suprema
divinidad por el admirable intercambio de este sacrificio, con-
cédenos alcanzar en una vida santa la realidad que hemos
conocido en ti. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio pascual I, p. 16
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 15 

Dice el Señor: «Yo os he elegido sacándoos del mundo
y os he destinado para que vayáis y deis fruto y vuestro
fruto permanezca». Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pasemos del antiguo
pecado a la vida nueva los que hemos sido alimentados con
los sacramentos del cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Feria 28 de abril blanco

JUEVES

Santoral: Pedro Chanel, Valeria 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 67

Oh, Dios, cuando salías al frente de tu pueblo, guiándo-
los y acampando con ellos, la tierra tembló, el cielo desti-
ló. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que estableciste el sacrificio pascual para la sal-
vación del mundo, sé propicio a las súplicas de tu pueblo,
para que Jesucristo, nuestro Sumo Sacerdote que intercede
en favor nuestro, nos reconcilie por aquello que le asemeja a
nosotros y nos absuelva en virtud de su igualdad contigo. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 27-33 
En aquellos días, los apóstoles fueron conducidos a

comparecer ante el Sanedrín, y el sumo sacerdote los
interrogó: «¿No os habíamos ordenado formalmente no
enseñar en ese Nombre? En cambio, habéis llenado Jeru-
salén con vuestra enseñanza y queréis hacernos respon-
sables de la sangre de ese hombre». Pedro y los apóstoles
replicaron: «Hay que obedecer a Dios antes que a los hom-
bres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien
vosotros matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo ha
exaltado con su diestra, haciéndolo jefe y salvador, para
otorgar a Israel la conversión y el perdón de los peca¬dos.
Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que
Dios da a los que le obedecen». Ellos, al oír esto, se con-
sumían de rabia y trataban de matarlos. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 33

RR. El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó.   
—Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está

siempre en mi boca. Gustad y ved que bueno es el Señor,
dichoso el que se acoge a él. R.

—El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar
de la tierra su memoria. Cuando uno grita, el Señor lo escu-
cha y lo libra de sus angustias. R.

—El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abati-
dos. Aunque el justo sufra muchos males, de todos lo libra el
Señor. R.

ALELUYA Jn 20 

Porque me has visto, Tomás, has creído –dice el Señor–.
Bienaventurados los que crean sin haber visto. 
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EVANGELIO

El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano   

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 3, 31-36   

El que viene de lo alto está por encima de todos. El que es
de la tierra es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del
cielo está por encima de todos. De lo que ha visto y ha oído
da testimonio, y nadie acepta su testimonio. El que acepta su
testimonio certifica que Dios es veraz. El que Dios envió
habla las palabras de Dios, porque no da el Espíritu con
medida. El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano.
El que cree en el Hijo posee la vida eterna; el que no crea al
Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él.
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Suban hasta ti, Señor, y nuestras súplicas con la ofrenda
del sacrificio, para que, purificados por tu bondad, nos prepa-
remos para el sacramento de tu inmenso amor. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén.
Prefacio pascual I, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 28 

Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
final de los tiempos. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso y eterno, que en la resurrección de
Jesucristo nos has renovado para la vida eterna, multiplica
en nosotros los frutos del Misterio pascual e infunde en nues-
tros corazones la fortaleza del alimento de salvación. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Fiesta 29 de abril blanco

SANTA CATALINA DE SIENA, Virgen y Doctora.
Patrona de Europa

Nació en Siena en el año 1347. Ingresó muy joven en el grupo de
terciarias dominicas conocido como las mantellate. Sobresalió ense-
guida por su espíritu de oración y penitencia. Con su santidad perso-
nal, su palabra y sus escritos removió espiritualmente a personas de
toda condición. Trabajó incansablemente por la paz y la unidad de la
Iglesia en los tiempos difíciles del destierro de Aviñón, hasta conse-
guir el regreso del Papa a Roma. En sus últimos meses, en Roma,
ofreció repetidamente su vida por la Iglesia y el Papa, de nuevo en

graves dificultades por el cisma de Aviñon. Murió en 1380.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Esta es una virgen sabia y una del número de las pruden-
tes, que salió a recibir a Cristo con la lámpara encendida.
Aleluya.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que inflamaste de amor divino a santa Catalina
de Siena en la contemplación de la pasión del Señor y en el
servicio a tu Iglesia; concede a tu pueblo, por su intercesión,
que, unido al misterio de Cristo, se alegre siempre por la
manifestación de su gloria. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

La sangre de Jesús nos limpia de todo pecado

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Juan 1, 5–2, 2 
Queridos hermanos: Este el mensaje que hemos oído de

Jesucristo y que os anunciamos: Dios es luz y en él no hay
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tiniebla alguna. Si decimos que estamos en comunión con él
y vivimos en las tinieblas, mentimos y no obramos la verdad.
Pero, si caminamos en la luz, lo mismo que él está en la luz,
entonces estamos en comunión unos con otros, y la sangre
de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado. Si decimos que
no hemos pecado, nos engañamos y la verdad no está en
nosotros. Pero, si confesamos nuestros pecados, él, que es
fiel y justo, nos perdonará los pecados y nos limpiará de toda
injusticia. Si decimos que no hemos pecado, lo hacemos
mentiroso y su palabra no está en nosotros. Hijos míos, os
escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno peca, tene-
mos a uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo.
Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no solo
por los nuestros, sino también por los del mundo entero.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 2

RR. Bendice, alma mía, al Señor.
—Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo

nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus bene-
ficios R.

—El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y
rico en clemencia; no está siempre acusando ni guarda ren-
cor perpetuo. R.

—Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el
Señor ternura por los que lo temen; porque él conoce nues-
tra masa, se acuerda de que somos barro. R.

—La misericordia del Señor dura siempre y por siempre,
para aquellos que lo temen; su justicia pasa de hijos a nietos,
para los que guardan la alianza. R.

ALELUYA Mt 11  

Bendito seas, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por-
que has revelado los misterios del reino a los pequeños.
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EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios,
y las has revelado a los pequeños  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30  

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gra-
cias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondi-
do estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revela-
do a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. Todo me
ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo más
que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a
quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que
estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo
sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de
corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Por-
que mi yugo es llevadero y mi carga ligera». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, el sacrificio de salvación que te ofrecemos
en la conmemoración de santa Catalina de Siena; y haz que
instruidos con sus enseñanzas podamos darte gracias a ti,
Dios verdadero, con fervor creciente. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.
Prefacio de Santas Vírgenes y Religiosos, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1 Jn 1

Si vivimos en la luz, lo mismo que Dios está en la luz,
entonces estamos en comunión unos con otros y la sangre
de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, la mesa del cielo en la que hemos sido alimentados,
y que sustentó a santa Catalina de Siena en su vida temporal,
nos obtenga la vida eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Feria 30 de abril blanco

SÁBADO

Santoral: Pío

ANTÍFONA DE ENTRADA 1 P 2 

Pueblo adquirido por Dios, anunciad las proezas del que
os llamó de las tinieblas a su luz maravillosa. Aleluya.  

ORACIÓN COLECTA

Destruye, Señor, el documento escrito por la ley del peca-
do, que anulaste para nosotros en el Misterio pascual por la
resurrección de Jesucristo, tu Hijo. Él, que vive y reina conti-
go. Amén.

PRIMERA LECTURA

Eligieron a siete hombres llenos de Espíritu Santo  

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 6, 1. 7 
En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los

de lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea,
porque en el servicio diario no se atendía a sus viudas. Los
Doce, convocando a la asamblea de los discípulos, dijeron:
«No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para ocu-
parnos del servicio de las mesas. Por tanto, hermanos, esco-
ged a siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos de
espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea:
nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la
palabra». La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a
Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu Santo, a Felipe, Pró-
coro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de Antio-
quía, Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusie-



ron las manos orando. La palabra de Dios iba creciendo y en
Jerusalén se multiplicaba el número de discípulos; incluso
muchos sacerdotes aceptaban la fe. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 32

RR. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti.   

—Aclamad, justos del Señor, que merece la alabanza de
los buenos. Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su
honor el arpa de diez cuerdas. R.

—Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus accio-
nes son leales; él ama la justicia y el derecho, y su misericor-
dia llena la tierra. R.

—Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en
los que esperan su misericordia, para librar sus vidas de la
muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R.

ALELUYA

Ha resucitado Cristo, que creó todas las cosas y se ha
compadecido del género humano.   

EVANGELIO

Vieron a Jesús caminando sobre el mar 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 6, 16-21   
Al oscurecer, los discípulos de Jesús bajaron al mar,

embarcaron y empezaron la travesía hacia Cafarnaún. Era ya
noche cerrada, y todavía Jesús no los había alcanzado;
soplaba un viento fuerte, y el lago se iba encrespando. Habí-
an remado unos veinticinco o treinta estadios, cuando vie-
ron a Jesús que se acercaba a la barca, caminando sobre el
mar, y se asustaron. Pero él les dijo: «Soy yo, no temáis».
Querían recogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra en segui-
da, en el sitio adonde iban. Palabra del Señor.
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que, en tu bondad, santifiques estos
dones, aceptes la ofrenda de este sacrificio espiritual y nos
transformes en oblación perenne. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio pascual I, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 17 

Padre, éste es mi deseo: que los que me has dado estén
conmigo donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me
diste. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, después de recibir el don sagrado del sacramento,
te pedimos humildemente, que nos haga creer en el amor lo
que tu Hijo nos mandó realizar en memoria suya. Él, que vive
y reina por los siglos de los siglos. Amén.
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ORACIONES PARA ANTES DE LA MISA

Oración de San Ambrosio
¡Oh mi piadoso Señor Jesucristo! Yo pecador, sin presumir de
mis méritos, sino confiando en tu bondad y misericordia, temo
y vacilo al acercarme a la mesa de tu dulcísimo convite, pues
tengo el cuerpo y el alma manchados por muchos pecados, y
no he guardado con prudencia mis pensamientos y mi lengua.
Por eso, oh Dios bondadoso, oh tremenda Majestad, yo, que
soy un miserable lleno de angustias, acudo a Ti, fuente de mi-
sericordia; a Ti voy para que me sanes, bajo tu protección me
pongo, y confío tener como Salvador a quien no me atrevería
a mirar como Juez. A Ti, Señor, muestro mis heridas y presento
mis flaquezas. Sé que mis pecados son muchos y grandes, y
me causan temor, mas espero en tu infinita misericordia. Oh
Señor Jesucristo, Rey eterno, Dios y Hombre, clavado en la
cruz por los hombres: mírame con tus ojos misericordiosos,
oye a quien en Ti espera; Tú que eres fuente inagotable de
perdón, ten piedad de mis miserias y pecados. Salve, víctima
de salvación inmolada por mí y por todos los hombres en el pa-
tíbulo de la cruz. Salve, noble y preciosa Sangre, que sales de
las llagas de mi Señor Jesucristo crucificado y lavas los peca-
dos de todo el mundo. Acuérdate, Señor, de esta criatura tuya,
redimida por tu sangre. Me arrepiento de haber pecado y
deseo enmendar mis errores. Aleja de mí, Padre clementísimo,
todas mis iniquidades y pecados, para que, limpio de alma y
cuerpo, sea digno de saborear al Santo de los santos. Concé-
deme que esta Santa Comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre,
que indigno me atrevo a recibir, sea el perdón de mis peca-
dos, la perfecta purificación de mis delitos, aleje mis malos
pensamientos y regenere mis buenos afectos; conceda efica-
cia salvadora a las obras que a Ti te agradan; y, finalmente,
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sea la firmísima defensa de mi cuerpo y de mi alma contra la
asechanzas de mis enemigos. Amén.

Oración a la Santísima Virgen

Oh Madre de piedad y de misericordia, Santísima Virgen
María, yo miserable e indigno pecador en Ti confío con todo mi
corazón y mi afecto; acudo a tu piedad para que, así como es-
tuviste junto a tu dulcísimo Hijo, clavado en la cruz, también te
dignes estar con clemencia junto a mí, miserable pecador, y
junto a todos los sacerdotes que aquí y en toda la Santa Igle-
sia van a celebrar hoy, para que, ayudados con tu gracia, ofrez-
camos una Hostia digna y aceptable en la presencia de la
Suma y Única Trinidad. Amén.

Oración a San José

¡Oh feliz varón, bienaventurado José, a quien le fue concedido
no sólo ver y oír al Dios, a quien muchos reyes quisieron ver y
no vieron, oír y no oyeron, sino también abrazarlo, besarlo, ves-
tirlo y custodiarlo!

V. Ruega por nosotros, bienaventurado José.

R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Je-
sucristo nuestro Señor.

Oración: Oh Dios, que nos concediste el sacerdocio real; te pe-
dimos que, así como San José mereció tratar y llevar en sus
brazos con cariño a tu Hijo Unigénito, nacido de la Virgen
María, hagas que nosotros te sirvamos con corazón limpio y
buenas obras, de modo que hoy recibamos dignamente el Sa-
crosanto Cuerpo y Sangre de tu Hijo, y en la vida futura merez-
camos alcanzar el premio eterno. Por el mismo Jesucristo
nuestro Señor. Amén.



ORACIONES PARA DESPUÉS DE LA MISA

Adoro te devote
Te adoro con devoción, Dios escondido,

oculto verdaderamente bajo estas apariencias.
A Ti se somete mi corazón por completo,
y se rinde totalmente al contemplarte.

Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto;
pero basta con el oído para creer con firmeza;

creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios:
nada es más verdadero que esta Palabra de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la Divinidad,
pero aquí se esconde también la Humanidad;

sin embargo, creo y confieso ambas cosas,
y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido.

No veo las llagas como las vio Tomás
pero confieso que eres mi Dios:

haz que yo crea más y más en Ti,
que en Ti espere y que te ame.

¡Oh memorial de la muerte del Señor!
Pan vivo que da la vida al hombre:
concédele a mi alma que de Ti viva
y que siempre saboree tu dulzura.
Señor Jesús, bondadoso pelícano,

límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre,
de la que una sola gota puede liberar

de todos los crímenes al mundo entero.
Jesús, a quien ahora veo escondido,

te ruego que se cumpla lo que tanto ansío:
que al mirar tu rostro ya no oculto,

sea yo feliz viendo tu gloria.
Amén.
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Cántico de los tres jóvenes 
(Dn. 3, 57-88  y  56)

Antífona. Cantemos el himno de los tres jóvenes, el que los
santos cantaban en el horno encendido alabando al Señor
(T.P. Aleluya).

1. Bendecid al Señor, todas las obras del Señor: alabadle y
ensalzadle por siempre.

2. Bendecid, cielos, al Señor, bendecid al Señor, Ángeles del
Señor.

3. Bendecid al Señor todas las aguas que hay sobre los cie-
los: bendiga todo poder al Señor.

4. Bendecid al Señor, sol y luna: estrellas del cielo, bendecid
al Señor. 

5. Bendecid al Señor, toda la lluvia y el rocío: todos los vien-
tos, bendecid al Señor.

6. Bendecid al Señor, el fuego y el calor: frío y calor, bendecid
al Señor.

7. Bendecid al Señor, rocíos y escarchas: hielo y frío, bende-
cid al Señor.

8. Bendecid al Señor, hielos y nieves: noches y días, bende-
cid al Señor.

9. Bendecid al Señor, luz y tinieblas: rayos y nubes, bendecid
al Señor. 

10. Bendiga la tierra al Señor: alábele y ensálcele para siem-
pre.

11. Bendecid al Señor, montes y collados: todas las cosas que
germinan en la tierra, bendecid al Señor.

12. Bendecid al Señor, mares y ríos: fuentes, bendecid al
Señor.
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13. Bendecid al Señor, ballenas y todo lo que vive en el mar:
todas las aves del cielo, bendecid al Señor.

14. Bendecid al Señor, todos los animales y ganados: bende-
cid, hijos de los hombres, al Señor.

15. Bendice, Israel al Señor: alabadle y ensalzadle por siem-
pre.

16. Bendecid al Señor, sacerdotes del Señor: bendecid al
Señor, siervos del Señor.

17. Bendecid al Señor, espíritus y almas de los justos: santos
y humildes de corazón, bendecid al Señor.

18. Bendecid al Señor, Ananías, Azarías y Misael: alabadle y
ensalzadle para siempre.

19. Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo: ala-
bémosle y ensalcémosle para siempre. 

20. Bendito eres en el firmamento del cielo: y loable y glorioso
por siempre.

Salmo 150

1. Alabad al Señor en su santuario: alabadle en su augusto
firmamento.

2. Alabadle por sus grandiosas obras: alabadle por su in-
mensa majestad.

3. Alabadle con sones de trompetas: alabadle con salterio y
cítara.

4. Alabadle tañendo tímpanos y cantando a coro: alabadle
con instrumentos de cuerda y voces de órgano. 

5. Alabadle con címbalos resonantes: alabadle con címbalos
de alegría: todo espíritu alabe al Señor.

Gloria al Padre...
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Antífona. Cantemos el himno de los tres jóvenes, el que los
santos cantaban en el horno encendido alabando al Señor
(T.P. Aleluya).

VV. Señor, ten piedad. Cristo, ten piedad. Señor, ten pie-
dad.

Padre nuestro.

V. No nos dejes caer en la tentación.

R. Y líbranos del mal.

V. Que te alaben, Señor, todas tus obras.

R. Y que tus Santos te bendigan.

V. Se regocijarán los Santos en la gloria.

R. Y se alegrarán en sus moradas.

V. No a nosotros, Señor, no a nosotros.

R. Sino a tu Nombre da la gloria. 

V. Señor, escucha mi oración.

R. Y que llegue a Ti mi clamor. 

Oración. Oh Dios, que mitigaste las llamas del fuego para los
tres jóvenes, concédenos benignamente a tus siervos que no
nos abrase la llama de los vicios. 

Te rogamos, Señor, que prevengas nuestras acciones con
tu inspiración y que las acompañes con tu ayuda, para que así
toda nuestra oración y obra comience siempre en Ti, y por Ti
se concluya.

Danos, te lo pedimos, Señor, poder apagar las llamas de
nuestros vicios. Tú que le concediste a San Lorenzo vencer el
fuego que le atormentaba. Por Cristo Nuestro Señor. 

R. Amén.
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A Jesús crucificado

Mírame, ¡oh, mi amado y buen Jesús!, postrado en tu presen-
cia; te ruego con el mayor fervor imprimas en mi corazón vivos
sentimientos de fe, esperanza, caridad, dolor de mis pecados
y propósito de jamás ofenderte; mientras que yo, con gran
amor y compasión, voy considerando tus cinco llagas, comen-
zando por aquello que dijo de Ti, oh Dios mío, el Santo Profeta
David: «Han taladrado mis manos y mis pies, y se pueden con-
tar todos mis huesos».

Invocaciones al Santísimo Redentor

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti. Para que con tus Santos te alabe.
Por los siglos de los siglos. Amén.

Oración a Jesucristo

Dulcísimo Señor Jesucristo, te ruego que tu Pasión sea virtud
que me fortalezca, proteja y defienda; que tus llagas sean co-
mida y bebida que me alimente, calme mi sed y me conforte;
que la aspersión de tu Sangre lave todos mis delitos; que tu
muerte me dé la Vida Eterna y tu cruz sea mi gloria sempi-
terna. Que en esto encuentre el alimento, la alegría, la salud
y la dulzura de mi corazón. Tú que vives y reinas por los siglos
de los siglos. Amén.
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Oración a San José
Custodio y padre de vírgenes, San José,
a cuya fiel custodia fueron encomendadas
la misma inocencia, Cristo Jesús,
y la Virgen de las vírgenes, María.
Por estas dos queridísimas prendas,
Jesús y María,
te ruego y te suplico me alcances que,
preservado de toda impureza,
sirva siempre con alma limpia,
corazón puro y cuerpo casto
a Jesús y a María. Amén.

A San Miguel Arcángel
Arcángel San Miguel, defiéndenos en la lucha; sé nuestro am-
paro contra la maldad y asechanzas del demonio. Pedimos su-
plicantes que Dios lo mantenga bajo su imperio; y tú, Príncipe
de la milicia celestial, arroja al infierno, con el poder divino, a
Satanás y a los otros espíritus malvados que andan por el
mundo tratando de perder a las almas. Amén.

Oración de Santo Tomás de Aquino
Gracias te doy, Señor Santo, Padre todopoderoso, Dios eterno,
porque a mí, pecador, indigno siervo tuyo, sin mérito alguno de
mi parte, sino por pura concesión de tu misericordia, te has
dignado alimentarme con el precioso Cuerpo y Sangre de tu
Unigénito Hijo mi Señor Jesucristo. Suplícote, que esta Sa-
grada Comunión no me sea ocasión de castigo, sino interce-
sión saludable para el perdón; sea armadura de mi fe, escudo
de mi buena voluntad, muerte de todos mis vicios, exterminio
de todos mis carnales apetitos, y aumento de caridad, pacien-
cia y verdadera humildad, y de todas las virtudes: sea perfecto
sosiego de mi cuerpo y de mi espíritu, firme defensa contra
todos mis enemigos visibles e invisibles, perpetua unión con-
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tigo, único y verdadero Dios, y sello de mi muerte dichosa. Rué-
gote, que tengas por bien llevar a este pecador a aquel convite
inefable, donde Tú, con tu Hijo y el Espíritu Santo, eres para
tus Santos Luz verdadera, satisfacción cumplida, gozo perdu-
rable, dicha consumada y felicidad perfecta. Por el mismo
Cristo nuestro Señor. Amén.

Oración a la Santísima Virgen

Oh María, Virgen y Madre Santísima, he recibido a tu Hijo
amadísimo, que concebiste en tus inmaculadas entrañas,
criaste, alimentaste y abrazaste. Al mismo que te alegraba
contemplar y te llenaba de gozo; te lo presento y te lo ofrezco
con amor y humildad para que lo abraces, lo quieras con tu co-
razón y lo ofrezcas como supremo culto de adoración a la San-
tísima Trinidad, por tu honor y por tu gloria y por mis
necesidades y las de todo el mundo. Te ruego, oh piadosísima
Madre, que me alcances el perdón de todos mis pecados y
gracia abundante para servirle desde ahora con mayor fideli-
dad; y, por último, la gracia de la perseverancia final, para que
pueda alabarle contigo por los siglos de los siglos. Amén.

Actos de fe, adoración y acción de gracias

¡Señor mío, Jesucristo!, creo que verdaderamente estás en
mí con tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, y lo creo más fir-
memente que si lo viese con mis propios ojos.

¡Oh, Jesús mío!, yo te adoro presente dentro de mí, y me
uno a María Santísima, a los Ángeles y a los Santos para ado-
rarte como mereces.

Te doy gracias, Jesús mío, de todo corazón, porque has ve-
nido a mi alma. Virgen Santísima, Ángel de mi Guarda, Ánge-
les y Santos del cielo, dad por mí gracias a Dios.
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